A IE E ZAS TY FIrmMT CA ar 
EN MIA DD am IN ny G BA IN 
' Md LM ZA A E. a NY DA A E E E SES oo 


ME: a O Biblioteca Nacional de España 


DISUELVE 


> 
DEL ACIDO URICO 
sj | 


=> 
EL MAS POTENTE DISOLVENTE | 
LABORATORIOS DE LA PIPERAZINE MIDY | 
Humberto 1* N' 101 — Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


A e? A w 


AÑO XXXVIIM 


BUENOS AIRES, 16 DE NOVIEMBRE DE 1935 


NUM. 1937 


EL. ROBO DE ANOCHE 


(NARRACION MUY SIGLO XXX) 


Por ALFREDO DE TREVIÑO 


T “m oN Juan Pérez y Pérez había muerto. Una 
IP columna entera de los diarios más impor- 
4-4 tantes ocupaban las esquelitas fúnebres ini- 
ciadas con cruz. La bendición papal 

era el salvoconducto que llevaba 
bajo el brazo el alma de don 
Juan Pérez y Pérez. 

¡Cómo  lloraron a su 
jefe los” altos colabora- 
dores de firma! ¡Có- 
mo sentimos la desa- 
parición inesperada 
del patrón los mo- 
destos empleados de 
la casal ¡Cómo 
suspiró apenada la 
servidumbre!... 
“Cerrado por de- 
función” rezaba 
una cartulina que 
se adosaba angulo- 
sa a la cortina me- 
tálica del negocio: 
tarjetuela escrita en 
trazos firmes por el 
vidrierista, el mismo 
que haba dibujado con 
letra gótica los letreritos 
internos de las secciones 
más importantes. Caja — Se 
paga los días 3. — No hay 
vacantes, 

Los diarios de menor cuan- 
tía publicaron extensas pa- 
rrafadas necrológicas abri- 
llantadas con el barniz del 
elogio, las inigualables dotes 
de honradez, laboriosidad y 
filantropía de don Juan Pé- 
rez y Pérez, del que llega- 
ron a decir que lo único que 


triste de tumba fría,” 
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no hizo por sus propios medios fué irse al “lecho 


Hasta un periódico semanal, que siendo diario 
clarineó algunos manejos inmorales del 

hoy yacente magno, llenó dos de 
Sus cuatro páginas con explica- 
tivos epígrafes a modo 
de piedra de fundación 
de los respectivos gra- 
bados; 
sentimentales y Comer= 

ciales; con rasgos de 
ingenio, filantropía y 
otras composiciónes 


con anécdotas 


hijas de la fantasía 
que bailoteara en el 
cerebro, del redac- 
tor único del se- 
manario, 

— Quítate el som- 
brero y compúngcte 
—me aconsejaba mi 
otro Yo. — Que tus 


miradas sean catara- 
tas visuales que se es- 
trellen en las ricas al- 
fombras que tanto co5- 
taron; que tantas discu- 
siones geográficas sus- 
citaron entre 
cultos y entendidos y los 
empleados de la Casa, 
Smirna, Persia, Catalu- 
ña... 
en que eran regiones de Oriente. Sólo en 
esto estaban de acuerdo. 

— Sostén con las dos manos tu mo- 
desto sombrero — seguía mi otro Yo — 
y tenlo a la altura de tu incipiente peri- 
feria abdominal, que no es prudente de- 
mostrar hartura. Acalla los chirridos de 


hombres 


Todos coincidían 
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tus zapatos descansando tu humanidad sobre los 
talones. Que no se te ocurra desdibujar una son- 
risa ni ante el contador por horas a quien, por 
razones de economía, se le había rebajado la asig- 
nación a cuarenta pesos de los cuarenta y cinco que 
vino cobrando durante veinte años. No des moti- 
vo a siseos criticantes. Que nadie se dé cuenta que 


desconoces las reglas del perfecto visitador de ca-- 


dáveres; y en fin, que los más allegados deudos 
de tu ex patrón, jefe y amo no aprovechen tu 
desconsideración para sustituirte por otro, quizá 
menos idóneo, pero más lagrimeante; que 2un no 
acabó el carnaval de la vida y hay que seguir 
haciendo acopio de caretas y bien ensayar y apren- 
der el uso de ellas. 

Calló sus bienintencionados consejos mi otro Yo 
y obediente, entré en la regia mansión del que 
aun fuera pocas horas ha, don Juan Pérez y Pérez. 

Mansión dije y quedéme corto. Si los palacios 
son grandes naves de suelos muelles y muíticolo- 
res donde se apretujan áureos sillones vestidos de 
esmeralda y púrpura; delicadas sillas de finas pa- 
tas a lo gacela; pianos de cola, de media cola, de 
un cuarto; mantones de Manila salpicados de se- 
dosas flores, nácar y piedras símil; si los palacios 
son grandes naves de cuyas paredes penden y se 
codean entre sí enormes marcos de oro sostenien- 
do telas en abigarramiento incatalogable de moti- 
vos, tonos y escuelas; palacio y buen palacio era 
la penúltima morada de don Juan Pérez y Pérez. 

Ni el vuelo de una mosca, ni el aire de un sus- 
piro turbaban la plácida dulcedumbre en que el si- 
Jencio nos envolvía. Diríase que no caminábamos 
si no que ma misteriosa alfombra de suaves piu- 
mas deslizaba muestros pasos por el interminable 
pasillo a donde afluíau, bostezantes, las enormes 
hocazas de grandes aves abigarradas de tesoros. 
La puerta de una estaba entornada. Nadie centi- 
neleaba en ella y nadie se atrevió a husmear por 
los intersticios. Que no hace falta ser sabio ni ha- 
ber hecho estudios de tal, para entrar en sospecha 
cierta que allí dentro podía haber algo, aunque no 
hubiera nada. : 

Objetivamente el dolor no ocupa lugar a pesar 
de llenar tanto espacio, 


Si algún desconsiderado o atrevido hubiera des-. 


entoraado la puerta de aquella cámara de interro- 
gante continente, pasara ante su vista como en ca- 
leidoscopio toda una vida humana con sus priva- 
ciones, sus luchas, sus sinsabores y sus triunfos, 
En un cuadrito antiguo y churrigueresco se aplas- 
taba un peso fuerte, primer signo monetario que 
ganó honradamente don Juan Pérez y Pérez. Cuan- 
do esto ocurría, tiempo ha que la veleidosa doña 
Fortuna le venía prodigando sus caricias. Junto al 
peso un apéndice se secuestraba en Jujosa cajita de 
vidrio. Una medalla dorada a fuego con la ins- 
eripción “Honor al mérito” conferida por la So- 
ciedad de Changadores Unidos hacía compañía a 
otra medalla mucho mayor y más dorada 'soste- 
nida con un imperdible al pie de una casi artística 
cartulina de la Primera Exposición Regional de Ar- 
tículos Textiles. Las insignias de una Orden yacían 
junto al gran retrato del padre de don Juan ejecu- 
tado al “crayon” por un artista amigo, quien, como 
rasgo de ingenio, dibujó sobre el ropaje labriego 
del anciano un traje de moda con camisa y todo. 

Platos repujados; encendedores automáticos; un 
trabuco bastante usado; un libro sin cortar con 
dedicatoria autógrafa. La: página encuadrada del 
diario que reprodujo un cheque de cien francos 
con que muestro protagonista acudió en ayuda de 
los necesitados de Mongo- 
lia. Pero líbreme Dios 
de profanar ese templo 
de santos recuerdos, que 
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nunca anidó en mí, alma de dueña ni fisgón, ni 
me desveló pretender saber lo que, a buceo segu- 
ro, no sintiera ni entendiera. 

Seguí por el pasillo interminable. Llegué a la 
cámara mortuoria, me uní a la fila de visitantes y 
seguí su marcha guardando el turno en que el azar 
me colocó. Ya estaba a los pies del catafaico; me 
detuve los segundos preciosos para darme fe de 
que el yacente era mi ex patrón y emprendí de 
nuevo la marcha silenciosa y lenta, ligeramente 
empujado por el que me seguía, La ciota siafín de 
los visitantes se deslizaba continua. En un mismo 
lugar nos tomó a todos y a un mismo sítio fuimos 
a parar en colectividad. 

Indagué el paradero de la señora de la casa con 
el propósito de demostrarle mi pesar por la irre- 
parable pérdida, pero un su allegado echó por 
tierra mis deseos. Doña Juana F, de Pérez, la 
nueva y desolada viuda, se ocultaba a las miradas 
compasivas encerrada en su íntimo “buduar” dis- 
cutiendo con su modista las aplicaciones que lleva- 
ría el vestido negro y la anchura del blanco ri- 
bete con que la toca debía enmarcarse. Le dije de 
mi más sentido pesar al jefe de pompa, no por su 
condición jerárquica, sino como hermano de doña 
Juana y haber sido designado receptor oficial de 
pésames. 

La servidumbre perneaba silenciosa y triste con la 
cabeza gacha, como si buscara por el suelo la ale- 
gría perdida. El aleteo de una libélula era zum- 
bido de flota aérea volando sobre muestras ca- 
bezas, comparado con el “silente mutismo” en que 
se embozaba la casa toda. 

Recogidos en su ensimismamiento nadie pudo 
oír el suave desentonar de ueno de los balcones 
que se asemaban al jardín, ni vió tampoco acaba- 
llarse en su barandal la silueta larga y encanijada 
de un ajeno visitante que por las trazas y actiturl 
no se llegaba con el plausible motivo de ofrecerse 
a engrosar el fúnebre cortejo. Otro inesperado 
personaje siguió al primero. Quedísimo bisbisear 
oyó la noche y todo volvió a su túmbica quietud. 

Inesperadamente sonó ua timbre que nadie p:l- 
só. Varias puertas se abrieron com estrépito ha- 
ciendo chirriar sus goznes inlubricados. En la vic- 
trola inició alocadas vueltas un disco de cuya gra- 
bación mellada se desgranaron notas gangosas que 
formaron parte de un “andante maestoso”. Los 
trinos de unos canarios flauta martilletearoo el 
espacio. El reloj de la antesala gravemente se dió 
en tantanear horas a descompás. Los otros muchos 
relojes imitaron, a su modo, al grave compañero. 


“Gritó y corrió alocada Ja servidumbre. Corrimos 


y gritamos todos, atropellándonos, pisoteswido a 
los caídos, empujando a quien andaba lerdo... En 
muelles divanes cayeron damas cuyos grititos de 
clarinete precedieron al sorpresivo desmayo. La 
pianola desenrolló un vals vivísimo, Saltos, gritos, 
portazos... Crujieron mueblecillos Luis XI. Más 
gritos. Más estrépito. El Infierno en orgía. Los 
ajenos visitantes hollaron el césped; pisotearon la 
flora del jardín. Las dos siluetas encanijadas es- 
calaron la alta verja y fueron tragadas por la 
sombra. 

Los hervidores, blandiendo armas de su uso, 
volvieron al gran salón encabezados por el jefe 
de pompa, quien con voz campanuda para acallar 
el griterío aulló: 

“¡Señores! ¡Ha ocurrido la desgracia máxima 
con que podría contarse en una situación luctuosa 
como la que vivimos! 

“¡Señores! — volvió a gritar más fuerte! — 
Han entrado ladrones 
y nos han robado. 
¡Nos han robado el $Si- 
lenciol 
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Un minuto de vida 


Por SIDNEY BOWEN 


mente de Corbin poco después de dar 

a Prop un puntapié en las costillas. 
Prop era un perrito juguetón que pertenecia 
a Jackson, el número dos de los aviadores de 
acrobacia aérea contratados por la compañía 
de film Ajax. Corbin era el número uno, al 
menos hasta entonces, pues estaba en vías de 
rápidamente perder su grado, si era que en 
realidad no lo había perdido ya. 

Hacía dos semanas que Corbin y Jackson 
desempeñaban difíciles proezas aéreas en la 
filmación de una nueva obra cinematográlica, 
Aguilas de oro”, cuyo tema principal trans- 
curría en los aires, y la fría audacia de Jack- 


| A idea del crimen se posesionó de la 


“AL 


son había logrado conquistarse la franca ad- 
miración de todos. Corbin lo detestaba cordial- 
mente y cada día más. No soportaba que un 
hombre más diestro que él en el manejo del 
avión lo desbancase e hiciese sombra, 

El incidente con Prop llevó a su límite ex- 
tremo este estado de cosas. Y ocurrió así: 

Aun temblando de rabia, debido a una ob- 
servación hiriente de Prouty, el director de 
la compañía cinematográfica, por una produc- 
ción pobre y poco lucida al tomarse una foto- 
grafía preliminar, entró Corbin, dando un por- 
tazo, en el guardarropa de los aviadores, arro- 
jó el lío de su paracaidas sobre su corres- 
pondiente gancho en la pared y fué a dejarse 
caer sobre el banco que había en la habitación. 


En tuno de sus ángulos mordisqueaba Prop, 
lleno de contento, la manga de una vieja ca- 
saca de cuero que pertenecía a Corbin, ¡ Y Prop 
pertenecía a Jackson! 

Inmediatamente se levantó y con ademán 
amenazador se acercó al animal. 

— ¡Suelta eso, perro maldito! 

Prop enderezó las orejas y meneo la corta 
cola. Era ése un lindísimo juego al que acos- 
tumbraban entregarse él y su amo y que in- 
variablemente los divertía en grande. Cierto 
era que por lo general se trataba sólo de al- 
guna zapatilla vieja y nunca de algo tan volu- 
minoso como esa casaca de aviador. Pero... 
de cualquier manera... 

El perrito esperó taimadamente a que las 
manos extendidas de Corbin estuviesen de- 
lante mismo de él, para en el mismo instante 
saltar ágilmente a un lado y emprender veloz 
carrera por la pieza, los agudos dientes siem- 
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pre hincados en la manga del viejo saco de 
cuero. Las manos de Corbin se aferraron a la 
cola del animal tironeándola con tanta fuerza 
que Prop giró sobre sí mismo en el aire, Fué 
a caer sobre sus cuatro patas extendidas y se 
dijo: — Muy bien.,, esto parece que será un 
juego de guerra en toda regla... — y sacudiendo 
su colita, comenzó a hacer oir sordos gruñidos. 

Poco acostumbrado a juegos tan groseros, 
no vió la pesada bota que se acercaba a él y 
que le dió un feroz puntapié en las costillas. 
Aullando de dolor cayó a un lado y la manga 
del saco fué arrancada brutalmente de entre 
sus dientes. Incapaz de moverse, sólo miraba 
a su enemigo gimiendo, asombrado también al 
ver ese rostro descompuesto por el furor que 
se inclinaba sobre él. 

En ese preciso momento apareció una sombra 
sobre el umbral. Prop gimió débilmente al ver 
a su amo que de un salto fué a ponerse al lado 
de Corbin; tomándole con violencia de un brazo 
lo obligó a volverse para verle el rostro, 

— ¿Qué demonios pasa aquí? — gritó. 

— ¡Romperé todos los huesos de ese maldi- 
to perro si no deja en paz mis cosas! — aulló 
Corbin tratando' desasirse de las manos fé- 
rreas que lo sujetaban. 

— Escuche, Corbin — Jackson hablaba en- 
tre dientes. — Si alguna vez se le ocurre vol- 
ver a golpear a mi perro, le juro que le daré 
la más espléndida paliza que conoció en su vi- 
da. Puede tenerlo por bien seguro. 

Luego, y con voz por completo cambiada, se 
dirigió al perrito: : 

— ¿Duele mucho, eh? ¡Pobrecito!... 

Temblando, enceguecido por el furor, elevó 
Corbin sus puños cerrados. Pero sólo agitó el 
aire, pues Jackson, volviéndose con la rapidez 
del rayo, golpeó primero, Desde el pavimento, 
al que había caído, y a través de una lluvia de 
estrellas y cometas de todos colores, vió Cor- 
bin que Jackson, con Prop entre brazos, aban- 
donaba ahora el guardarropa. 

Y fué entonces, al desvanecerse delante de 
sus ojos esa visión de estrellas y cometas, que 
naciera en su espíritu la idea de matar a Jack- 
son. Es decir, no habría exactamente necesi- 
dad de matarlo... Se podrían hacer muy bien 
las cosas en una forma como para que nadie 
pensase siquiera en asesinato, La vida de un 
piloto aéreo, y de acrobacia por añadidura, 
está siempre expuesta al peligro. No había más 
que considerar el caso de Brasy, ocurrido la 
semana anterior. Ninguna razón del mundo 
había habido por la que debiesen desprenderse 
las hélices de su aparato y, sin embargo, así 
había sucedido y de nada le había servido su 
pacaídas. 

Veamos un poco — se decía Corbin — ¿si 
ahora fallase el aparato de Jackson de la imis- 
ma manera uno de estos días... por ejemplo, 
ensla escena final que se tomaría mañana por 
la tarde? Pero no... No convendría: la coin- 
cidencia podría llamar la atención. 

Y en primer lugar tampoco tenía seguridad 
de encontrar aún oportunidad para poner en 


condiciones el avión de Jackson. Siempre lia- 
bia uno o dos mecánicos en el hangar. Y ade- 
más otra cosa. Bine podría Jackson notar al- 
go anormal en su aparato haciéndolo revisar 
a último momento. Y, por último, existía la 
probabilidad de que se sirviese de su paracaí- 
das llegando sano y salvo a tierra. 

No, decididamente ese plan no convenía. 
Había que hacer las cosas de manera más se- 
gura, y que nadie pudiese luego sospechar de 
él en lo más minimo, 

Quizá seria preferible esperar algo. Alguna 
ocasión perfecta podría presentarse de un mo- 
mento a otro. Pero no... no había tiempo 
para esperar. Jackson le quitaría su puesto an- 
tes de haberse terminado de filmar “Aguilas 
de oro”. El director Prouty — ¡maldita sea! 
—ya se encargaría de ello, como también mi- 
raría que no se le volviese a dar, a él, Corbin, 
trabajo alguno en la compañía. Ese Prouty 
andaba diciendo por_ahí que él, Corbin, estaba 
perdiendo su sangre fría, su valor... Y cuan- 
do esto se dice de un aviador acróbata, bue- 
no... no había mucho que esperar. 

No; de ninguna manera esperaría. Debería 
sacar a Jackson de su camino cuanto antes. 
Lo que haría ahora... ¡Ah, un momento! 
¡Pero si la perfecta ocasión estaba allí mis- 
mo, delante de sus narices! Allí, en la pared, 
ese lío del paracaídas de Jackson, suspendido 
al lado del de él... Pero naturalmente... 
¡Cómo no había pensado antes en esto! En el 
papel que ambos debían desempeñar mañana 
por la tarde, en la última y decisiva fotogra- 
fía a tomarse de la escena, debían saltar de 
sus aviones incendiados arrojándose al vacío... 
¡Espléndido... perfecto! No tendría otra co- 
sa que hacer que volver aquí mismo, por la 
noche, abrir el lío del paracaídas de Jackson 
apenas lo suficiente para llegar hasta los cor- 
deles de szda y con una afilada navaja cor- 
tarlos algo... rasgarlos apenas como para que 
no pudiese notarse... aunque aconteciese lo 
inesperado que Jackson lo desplegara para 
inspeccionarlo antes de colocárselo. Nunca lo 
había hecho, ¿por qué habría de hacerlo esta 
vez? Y aunque lo hiciese, a buen seguro que 
no caería en la cuenta de que los cordeles 
estaban debilitados. Y Juego... al saltar... 
A tedes, los dos... — decía vivamente el 
: director Prouty. — No quiero echar a 
perder ni un centímetro de la película, Les 
explicaré ahora la escena concienzudamente y 
por última vez: ambos subirán hasta los ocho- 
cientos metros; usted, Jackson, por. el lado 
este del campo y usted, Corbin, por el lado 
oeste, Esperarán ahora hasta que me vean dar 
la señal con la luz verde desde el avión de la 
máquina fotográfica, y entonces, en el mismo 
instante, deben embestirse y comenzar la lu- 
cha. Y una lucha sin cuartel. Este es un astn- 
to de la Guerra Mundial y toda debilidad y, 
flojedad estaría fuera de lugar. ¿Entendido, 
Corbin? Esto va en serio. ¿Entendido? Lue- 


escuchar ahora con toda atención, us- 
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80, al dar yo la señal con la luz roja, debe- 
Fán ambos abrir la llave del receptáculo del 
umo, soltándolo, ¿Comprenden? Porque ya 
cada uno de ustedes habrá dado en el blanco. 
¿Entendido? Cada uno habrá alcanzado al 
Otro. ¿Me entienden? 

Ahora, tan pronto como hayan soltado el 
umo al aire, deben alejarse el uno del otro 
y lanzarse al vacío. Porque antes que quemar- 
se vivos, hay que saltar, es lógico. Pero aten- 
ción ahora: ¡por amor del cielo, no desplie- 
guen los paracaídas antes de estar fuera del 
Campo de visión de la cámara fotográfica ! 
Podrían echar a perder toda la escena. El pú- 
blico no debe enterarse de que hacen ustedes 
uso del paracaídas. ¿Comprenden? Ahora, des- 
de el momento de soltar el humo, tienen us- 
tedes a su disposición un minuto entero para 
escabullirse antes de que estalle la espoleta de 
tiempo en los tanques de nafta de los avio- 
nes. ¡Un minuto entero! Les basta y sobra 
con esto. ¿Todo entendido? Perfectamente, 
¿Tienen alguna pregunta que hacer? ¿No? 
Pues bien, manos a la obra. 

— ¡Toda debilidad y flojedad estaría fuera 
de lugar! ¿Entendido, Corbin? — se repetia 
éste con feroz ironía mientras con la faz con- 
traída por la rabia trepaba a su avión, para 
después de pocos minutos encollar y elevarse 
describiendo círculos hacia 'el oeste, como se 
le acababa de indicar, 

Sentía su frente cubierta de sudor y su 
boca reseca. Por milésima vez se repetía men- 
talmente cada uno de los pasos que tomara la 
noche anterior, No, no había cometido el más 
leve error. Todo estaba en regla. Y hoy había 
sujetado Jackson a sus hombres el lío de su 
paracaídas en momentos de encontrarse tam- 
bién él en el guardarropa. El, “Corbin, no ha- 
bia salido sino algunos minutos después de 
Jackson y podía tener la absoluta seguridad de 
que el otro piloto no había vuelto sobre sus 
pasos para inspeccionar su paracaídas. 

Seguramente, todo marchaba a pedir de bo- 
ca. Sólo sus nervios no respondían como de- 
bieran. Después de todo, hasta entonces jamás 
se había visto envuelto en tales cosas. Nunca 
había matado a un hombre. Pero si en reali- 
dad tampoco ahora lo hacía, no mataba a 
Jackson por sus propias manos, sino que el 
hombre lo hacía por sí mismo. Porque así era. 
¡Las propias manos de Jackson serían las que 
harían funcionar el paracaídas! 

Pero después de esto se tomaría un descan- 
so, y bien merecido por cierto. Se instalaría 
en algún país lejano y trataría de olvidar todo 
esto. Luego, regresaría en mejor condiciones 
que nunca. Porque no habría entonces ningún 
Jackson a su alrededor que continuamente lo 
molestaría. ¡Ah, ese maldito Jackson! 

¡Ya brillaba la señal de la luz verde! Y le 
parecía que apenas por pocos minutos se en- 
contraba en el aire. El tiempo corría con ex- 
cesiva velocidad. De todos modos, era lo que 
convenía, 

«Allí estaba Jackson. ¿Tendremos ahora que 


actuar como si nos encontrásemos en plena 
guerra? ¡Ja, ja, ja! Si, viejo Prout, queda- 
rás contento, Te haré presenciar algunas proe- 
zas aéreas que no olvidarás en tu vida. ¡ De- 
monijos, Jackson, no tan cerca! Ya te llevarás 
tu merecido sin apresurarte tanto, ¡Qué arre- 
metida ! Si el muy estúpido parece querer má- 
tarnos a ambos. ¡Ah! ¿Siempre empeñándo- 
te en hacerme sombra, eh? Si sus ruedas casi 
rozaron las alas de mi avión,.. Bueno, será 
por última vez, ¡Será la última oportunidad de 
lucirte, amigo Jackson! ¡Será tu último vuelo! 

Y me pregunto lo qué pensarás al abrir tu 
paracaídas y encontrarte con los cordones in- 
servibles... Y quisiera saber si algo sospe- 
charás entonces... Porque con toda el alma 
desearía que así lo hicieses, Jackson... ¡Cui- 
dado, demonios, cuidado! ¡ Maldición! El hom- 
bre se me viene encima con más audacia que 
nunca. ¡Imbécil! 

¡Áh, por fín, la luz roja! Ahora... adiós. 
¡Adiós, Jackson! Ya está: se aleja diseñando 
un semicírculo en el cielo. ¡ Y ahora... ahora 
se arroja al vacio! 

Quiero verlo... Quiero observarlo. Tengo 
a mi disposición un minuto entero para gozar 
del espectáculo. Me sobrará tiempo para poder 
salvarme yo... ¡Ahí está!... ¡Ahí! Ya está 
fuera del campo visual de la cámara fotográ- 
fica. Ya comienza a desplegar su paracaí- 
das.., Ahora... Ahora... ¡Ahora, Jackson, 
me las pagarás! Observemos minuciosamente 
cuanto ocurre ahora... Se partirán los cordo- 
nes... Tienen que ceder... Ahora... 

¡Santo cielo! El paracaídas está desplegado 
y... ¡los cordones siguen sujetándolo! Idiota 
de mí... No los corté bastante... Ni uno 
solo de los. cordeles se parte... Pero es que 
debería ser así. Sé perfectamente que hice un 
buen trabajo... Sin embargo... Jackson con- 
tinúa descendiendo con entera serenidad por 
los aires... ¿Qué pasará? ¿Qué podrá pa- 
sar?f,. ¿Qué...? 

Y su propio paracaídas, ¿cómo estaría? A 
pesar de todo, ¿habría cometido un error? 
¡Gran Dios, quién pudiera saberlo! ¿Habría 
cambiado los paracaídas? ¿Los habría colgado 
en los ganchos que no les correspondían? Pe- 
ro no, no era posible, No había procedido con 
tamaña torpeza. Bien seguro estaba. Se había 
colocado en la espalda su propio aparato y no 
el del otro. Y lo llevaba puesto en este mismo 
momento. O bien... ¿no sería el suyo? Si pu- 
diese al menos volverse y cerciorarse de ello 
alcanzando a mirar la etiqueta en que estaba - 
escrito el nombre de cada propietario y que 
iba cosida al lío. ¿Sería posible, Dios Todo- 
poderoso, que se hubiese equivocado? Jakson 
seguía flotando por el aire sujeto a su apa- 
2 y debía ser él mismo quien llevaba en- 
cima el paracaídas deteriorado e inmutilizado. 
Después de todo: había cometido un error... 


¡ Maldición ! 


El aeroplano de Jackson... ¡acababa de 
hacer explosión! Y su propio avión le seguiría 


(Continúa en la página 98) 
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SETA 


LA DEGRADACIÓN 


RA ciertamente un bruto aquel vaquero 

de mister Hester que trataba de pari- 

sianizarse y que valía millones. Capaz 
de venganzas viles y de entregarse a derro- 
ches y a extravagancias ineptas, podía, no 
obstante, ser gentil con un poco de fantasía, 
y tener bellos gestos. 

Una noche de mayo en el club, acababa 
de arruinar por completo al conde del Pre- 
court. Y cuando, después de las fatales ju- 
gadas, el noble arruinado se ponía su abrigo, 
Hester lo acompañó hasta el vestíbulo. 

— ¿Regresa usted a pie a su casa? Yo lo 
- acompañaré. 

Luego, agarrando al conde del brazo, pro- 
siguió : 

— Usted tentaba esta moche su último 
golpe de fortuna, ¿verdad? En la esperanza 
de rehacerse, usted puso sobre el tapete 
todo lo que le quedaba... Y todo lo que le 
quedaba está en mis manos. Pues bien: ¡Se 
lo quiero devolver! 

Precourt tuvo un sobresalto, 

— Usted no me comprende bien — siguió 
Hester, — pues no se trata de devolverle el 
dinero. 

El vaquero detúvose para chupar su ci- 
garro, y preguntó: 

— ¿Le gustan a usted los caballos? 

— Son bestias nobles — replicó Precourt. 
— En otro tiempo yo montaba y ahora fre- 


- Cuento el hipódromo. 


— En ese caso, ¿quisiera usted ocuparse 


de mi caballeriza 
de carreras? ¡Oh 
no se_asuste! No 
le exigiré una téc- 
nica rigurosa. Usted tendrá la alta vigilancia 
de los cracks, de los entrenadores, de los peo- 
nes. Solamente usted deberá habitar en Chan- 
tilly con mis “pura sangre”. Usted ocupará 
un lindo pabellón en la proximidad de las 
caballerizas pero junto al bosque. 


ide Diane 


EL Precourt entró en funciones. Ga- 

rantizado contra las vulgaridades y dis- 

pensado de todo trabajo vil mediante 
una tropa de especialistas, podría ocuparse 
de la raza equina como artista y como olh- 
servador. Porque él había venido al mundo 
con el gusto de lo bello y de lo curioso, y 
siempre hubo adornado hábilmente su hol- 
gazanería. 

Cerca de cada dos una placa llevaba el 
nombre del inquilino y los de sus padres. 
¡Asombrosos pedigrecs! Todas esas bestias 
poseían inscritas en sus residencias, sus car- 
tas de hípica nobleza, más incontestables que 
muchos pergaminos. 

El conde gustaba, después del almuerzo, 
visitar los caballos, llevando los bolsillos 
llenos de azúcar. Las narices dilatadas y dan- 
do relinchos suaves, los caballos se inclina- 
ban hacia la mano del conde. Este se aficio- 
naba cada día más a sus bestias de valor, las 
que le correspondían con creciente simpatía. 
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El conde tenía un caballo preferido: “Par- 

sifal”. Este equino era hijo inesperado de 
“Tupinabur” y de “Antinea”, Su piel hacía 
pensar en el pan dorado, Una mancha blanca 
nevaba graciosamente su testuz. El caballo 
tenía los grandes ojos tenebrosos y amantes 
de una odalisca. La caballeriza Hester fin- 
caba sus mejores esperanzas en esta bestia 
noble, El vaquero del Far West predecía : 
“Parsifal” ganará el gran premio sentado en 
Una silla, 

Pero “Parsifal” no ganó el gran premio. 
No sólo no lo ganó, sino que fué vencido ver- 
gonzosamente. Lo cual enfureció a Hester. 

Después de echar la culpa al jockey, al 
entrenador, a Precourt, al cielo, el propie- 
tario reconcentró sus iras en el caballo: 

— ¡Esta bestia estúpida! ¡Este muérga- 
no! ¡Esta carroña! ¡No quiero que me ha- 
blen más de él! ¡Que lo vendan para la car- 
nicería! 

Luego, recapacitando : 

— ¡ Pero, no! Le reservo algo peor, 

Y se marchó maldiciente. 

Al otro día volvió a la caballeriza de Chan- 
tilly, muy temprano. Había bebido toda la 


«noche, para ahogar su mortificación, y no 


razonando más, dijo: 

— He aquí lo que he decidido: Este animal 
se ha deshonrado. Lo declaro decadente y 
terminado. Le prohibo el hipódromo. No vol- 
verá a correr jamás... En lo futuro va a servir 
"solamente para tirar la carreta de la basura. 

Tal era la sentencia burlesca y baja que 
había nacido en el cerebro de un antiguo 
niño mimado, de un viejo déspota adulado. 

El conde se rebeló: 

— Pero, señor: usted no piensa lo que 
dice. ¡Usted no puede hacer esto! ¡Es un 
pur sang! “Parsifal” no es culpable sino de 
una debilidad accidental. Pronto tomará la 
revancha. 

Pero Hester repitió : 

— “Parsifal” tirará en adelante del carro 
de la basura de sus camaradas. 

Del Precourt comprendió que, so pena de 
perder su situación personal, su empleo, es- 
taba reducido a obedecer, 

— ¡Comencemos en seguida! — ordenó 


: Hester. 


Y fué en el 'patio principal donde efec- 
tuóse la primera demostración del terrible 
aprendizaje que en concepto del amo equiva- 
lía a una degradación. Jl personal de las ca- 
ballerizas reunióse allí. Los caballos, sacan- 
do las cabezas de sus bo.res, miraban los pre- 
parativos que no de- 
jaban de inquietarlos. 

Dos peones habían 
conducido ya a “Par- 


MAURICIO DUPLAY 
TRADUCCION DE E. E. 
DIBUJO DE 


sifal” hasta el carro maloliente. Salvo Hes- 
ter, todos asistían a la escena como si se 
tratara de un crimen. 

Así, empujar, ajustar y ceñir los ordina- 
rios arneses al fino animal era poco fácil y 
muy innoble. “Parsifal” se enfureció y co- 
menzó a dar revuelos. Sus finas y nervio- 
sas patas, sus flancos, su grupa, se encon- 
traron pronto cubiertos de heridas. La es- 
puma y la sangre se mezclaban en la piel del 
animal, aquella que había sido como pan do- 
rado... Sus negros ojos de odalisca fulgu- 
raban ahora de indignación. Y Precourt la 
compartía. El caballero veía en “Parsifal” a 
un noble venido a menos, a un aristócrata 
caído y víctima de los caprichos del dinero. 
Veía el emblema viviente de todas las de- 
cadencias y caídas injustas. 

Y no pudo contenerse: 

— Hestre: lo que usted hace es abomina- 
ble. ¡ No me asociaré ni un minuto más! 

Y se marchó antes de ser despedido, para 
protestar, él — hombre de origen — contra 
esa humillación infligida a una bestia de raza. 

“La rueda da vueltas”, dicen las gentes. 

Del Precourt efectuó en poco tiempo mu- 
chas operaciones felices; heredó una fortuna 
y ganó al juego. En el club de marras seguía 
encontrando a Hester, pero lo evitaba. 

Mas el vaquero del Far-West tomó un día 
la iniciativa de un acercamiento, 

— ¿Me tiene usted siempre rencor por 
aquello de “Parsifal”? 

— Sí — respondió el conde. — Pero, si 
usted guarda aún alguna simpatía por mí, 
véndame ese caballo. 

Poco después Precourt recibía en una de 
sus caballerizas al animal injustamente de- 
gradado por un excéntrico. Ya no relucía 
el caballo; en la noche de su mirada ya no 
había brillos. Ya no levantaba la cabeza, 
briosa y elegantemente, 

El conde dió sus instrucciones a fin de 
que “Parsifal” fuera tratado como un fa- 
moso “crack”, De modo que se alojó en el 
mejor box, y se esperó que su nuevo dueño 
lo empleara como bestia de silla. Hasta que 
llegó el día de su media rehabilitación. ... 

Pero, apenas el jinete hubo subido sobre 
el lomo de “Parsifal”, la bestia, enfurecida, 
lo arrojó de un sacudón; y luego quedóse 
quieta, pasiva, fácil... Minutos después to- 
dos vieron que “Parsifal” se encaminaba len- 
tamente, con la cabeza agachada y mansita, 
hacia la carreta de la basura... 

¿El pur sang había contraído la costum- 
bre de la derrota? Co- 
mo ciertos grandes se- 
fiores, se había enca- 


CABALLÉ nallado... 
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SATIRAS 
El fanático del diccionario 


Por SIXTO C. MARTELLI 


ONOzZCO a un verdadero fanático del 
¿ diccionario. 

4 Del mismo modo que algunos se en- 
cuentran al nacer su fe ya hecha, espontánea, 
natural, y otros la hallan después en un prin- 
cipio, en una idea, en una jerarquía cósmica 
o la encienden en viejos libros santos, este 
-hombre encontró su camino de Damasco del 
conocimiento frente a un diccionario, 

Su fe se vivifica, crece, sube del nivel, normal 
en presencia de las palabras impresas hasta ha- 
cerse un casi medio supersticioso a las letras 

de molde. Su fe es de una pieza. No la lastiman 
ajenos juicios, ni los papirotazos de las pullas, 
ni el ensañamiento de la cachada. 

Como otros tienen el sentido reverencial del 
dinero, este hombre tiene el sentido reveren- 
cial del diccionario. La vez que lo alude en 
público para fortificarse en su autoridad y 
esgrimir desde él razones, lo hace sin disimu- 
lar esa fruición, respeto y acatamiento íntimio 
que aspira a poder transmitir, aumentados, a 
su auditorio. La sola idea de hacer  rosÉLtDS 
para la Summa, para esa pirámide de sabi- 
duría, lo arrebata e inflama de entusiasmo. 
Catequista, vocero, lenguaraz, abanderado y 
claque, todo lo ejercería con abnegación gra- 
tuita y empinado orgullo para honor y gloria 
mayor del diccionario. 

Favorecida su inteligencia por la haraga- 
nería de la rutina, cómoda y gárrula amiga 
del menor esfuerzo, la narcotizaría de aislado- 
ra vulgaridad antes que corromperla con no- 
vedades librescas. Y si a pesar” de todas las 
precauciones interpuestas para retener sin men- 
gua la pureza sellada, intacta, inefable de tal ig- 
norancia, la casualidad hace que algún hereje 
libro nuevo, especializado, llegue a rozarla, su 
inteligencia en seguida le muestra los dientes. 


El, que al principio vivió desnudo, aver- 
gonzándose de su pobre desnudez, limitada y 
anodina, fué favorecido por manso, por hu- 
milde, con una fortuna incalculable: vestirse 
con palabras del diccionario, Así comenzó 3u 
felicidad a hacer historia. El mundo tuvo en- 
tonces una significación viva, presente, táctil, 
mesurable para él. Todo se le aclaró matinal- 
mente, todo se le fué ofreciendo con su sen- 
tido más confidencialmente lúcido. Y así echó 
a andar con holgura por da calle del medio 
de la vida. 

El alma se le infla de: gozo y asombro cuan- 
do se atreve su curiosidad, no sin cierta teme- 
raria timidez, a barajar todo el capital de pa- 
labras que va de la A a la Z. Comprende su 
pequeñez, sus limitaciones, el suplicio de tan- 
ta riqueza; y aunque escudriña con ansia por 
el solo deseo de disfrutar el linaje del espec- 
táculo, su honesta voluntad de ahorro de vo- 
cablos, de sentidos estrictos o figurados pa- 
dece hasta transformársele en irresistible 1usu- 
ra, y su tensa atención se mortifica de fatiga 
hasta autorizarse ella misma vacaciones. Si 
por acaso se ajena un tanto nuestro hombre 
de la favorita presencia del diccionario, su 
fantasía planea a poca altura, vaga cautamen- 
te, sin perderlo de vista, y termina por ate- 
rrizar en alguna meditación sobre el misterio 
de los sinónimos o algo parecido. Entonces no 
sabe qué admirar más: si el genio creador del 
hombre o su previsora providencia de pala- 
bras. Y cae en una especie de largos éxtasis 
místicos, debilitantes, que a no ser por los 
oportunos llamados de su mujer, que lo regre- 
san a planos firmes de la realidad de la mesa 
familiar, lo sumirían en ayunos fantásticos. * 

Para él son bárbaros hasta la tercera gene- 
ración los que no consultan el libro único, Só- 
lo se salvan aquellos que, como él, se han 
orientado en el camino del conocimiento, ejer- 
citando la virtud de la paciencia en la consul- 
ta, con una fervorosa devoción consuetudina- 
ria sin disimulos, sin flaquezas, esperanzados 
siempre en hallar los primeros puntos de par- 
tida, la esencia recatada de las cosas, las cla- 
ves mágicas que las gobiernan. Hubiera que- 
rido encontrarse como Adán en el jardin del 
Génesis, ávido de la gracia de un diccionario 
y sus adjudicaciones nominales para ser el 
primero en deslumbrarse' con las verbales ma- 
ravillas y regodearse en sus almíbares fonéti- 
cos. Está seguro que todas las magnificencias 
y posibilidades del universo adquirieron senti- 
do pristino, brío eufónico, jerarquía total por 
la sola e imperiosa virtud del libro único. 

Ahora anda el buen hombre trotando calles 
en busca de adherentes para instituir el Día de 
Diccionario. Quiere a toda trance una vindica- 
ción pública este robinsoneador de las palabras. 
Pero me temo que un comedido accidente de trá- 
fico le estropee su caballeresca cruzada en fa- 
vor de la rosa centifolia del diccionario, 

DIBUJO DE 
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ajes, 
al |despuntar 
¡Oh| juventud! idealista!, 
Pr unp y por otra mar, 
Siemprg en busca 
Hprizontes que cantar, 


Esclivo de 


No obsta a 

Locas ansias We 
De ir en pos d 
Y reina que cons 
Pero el invierno esté 
Terrible lobo polar: 
Y se desea partir, 

Y se teme no llegar... 
Poetas: ¡cantad las rosas 
Antes que empiece a nevar! 


E 


DIBUJO DE VALDIVIA 
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Por 
E. Conscience 


CARAS Y CARETAS 


El AFICIONADO 


sroy bien seguro, mi querido lector, 

de que os gusta contemplar una her- 

mosa dalia y de que tal vez no os ha- 
lléis muy lejos de proclamarla reina y de 
colocarla sobre el trono de Flora en el lu- 
gar y sitio de la bella y poética rosa. Pues 
bien; a pesar de ello, cuidaos mucho de to- 
-mar el nombre de aficionado a las dalias. 
Tal vez, en medio de vuestra agradable sen- 
cillez, creáis que para ser aficionado a las 
dalias basta y sobra con que os guste esta 
Hor. Sin embargo, permitidme deciros que 


a las DALIAS 


os equivocáis de medio a medio. Por atre- 
vida que os pueda parecer esta afirmación, 
estoy seguro de que me la excusaréis tan 
pronto como os haya descrito un verdader 
aficionado. : 
Hay tres clases de aficionados: Jos ricos, 
la clase media y los pobres. Entre éstas, 
la clase media es la que ha demostrado 
mayor entusiasmo por las dalias, y ella se- 
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rá, por lo tanto, quien sirva de modelo para 
borrajear este boceto. 

Tened en cuenta que el aficionado a las 
dalias es, durante la mayor parte del año, 
un hombre que reniega de su patria, de su 
familia y de sus amigos, y que se mantiene, 
como un misántropo, a respetable distan- 
cia de todos. Por la noche el sueño huye 
de su cabecera y cien dalias asaltan su ca- 
beza, bailan en ella y le mantienen despier- 
to. Si pudiese, como Josué, detener el sol 
en su camino, no se haría nunca de noche, 
excepto en invierno, cuando las dalias han 
desaparecido. Deja la cama antes de que 
amanezca el sol; empapado de rocío y tem- 
blando bajo la acción del frío de la maña- 
na, permanece inmóvil como una estatua 
delante de una mata de dalias; cuenta las 
hojas; procura recordar sus colores y sus 
matices; le habla, se aleja y vuelve de nue- 
vo para caer en su profunda meditación. 
¿Le llaman a comer? Pues llega cuando la 
comida está fría y come sin saber lo que 
hace. No habla, mira apenas a su mujer 
y a sus hijos, y, como si lo despidiesen de 
la mesa, corre en seguida al jardín. Aquí 
esponja la tierra alrededor de un tubérculo 
de dalias. Allí clava un bastón para sos- 
tener una flor; un poco más lejos cuelga 
un pedazo de papel para darle sombra a 
otra flor, y pasa todo el día de esta ma- 
nera, hasta que, gimiendo contra el sol, 
porque desaparece, se ve obligado a entrar 
de nuevo en la casa. ¿Creéis acaso que 
aprovechará aquel momento para hablar 
con su familia? Pues sí, le habla, pero de 
dalias y solo de dalias; y como su mujer 
está cansada hace ya muchísimo tiempo de 
aquella eterna conversación, hace lo posi- 
ble para no oír ni acordarse de su marido. 
De vez en cuando hojea por centésima vez 
un catálogo de dalias que sabe de memo- 
ria hace ya muchos meses, y por fin va a 
acostarse tempranito, no para dormir, sino 
para soñar libremente con sus dalias, 

Al otro día hace lo mismo. Id a hablarle 


de un asunto importante, y en vez de escu- 


charos os llevará a ver sus flores. Ya allí, 
empezará su letania habitual: 

— ¿Qué os parece esta flor? ¡Qué deli- 
cadas formas! ¡Qué pureza de matices! 
¿Verdad? ¿Hay nada en el mundo que 
pueda compararse con una dalia? 

En vano os esforzaréis por hacerle in- 
tervenir en otros asuntos: decidle que han 
sido aceptados los veinticuatro artículos 
(1), y 0s mirará como pudiera hacerlo un 


— 


(1) Importante tratado que consagró en 18839 la re- 
paración de Bélgica y Holanda. 


habitante de la luna, pues tengo por cierto 
que lo mismó le interesan a él que a éste 
los dichosos artículos. Decidle que la casa 
de su mejor amigo se ha quemado, y Os 
replicará: “Pues tenía una preciosa colec- 
ción de dalias. Estoy seguro de que las 
habrán pisoteado. “¡Qué lástima”! Ha- 
bladle de una obra maestra de Wappers 
y exclamará con desdén: “¿Quién es ca- 
paz de pintar una dalia? ¡Imposible! ¡Im- 
posible!” Decidle que su mismo hijo lle- 
va una vida desarreglada, y estad seguro 
de que os contestará diciendo que todo 
aquello proviene de que al joven le gus- 
tan más las muchachas bonitas y los ca- 
fés que las dalias. Esta vez, por lo menos, 
tendrá razón. Preguntadle la edad de sus 


hijos, y a José le pondrá los años de So- 


fía, porque se ha olvidado de todo cuanto 
a él se refiere. Por el contrario, sabe 
punto por punto la historia de las dalias, 
y os dirá, sin respirar, que la dalia es ori- 
ginaria de Méjico, en donde crece silves- 
tre y solo da flores sencillas; que recibió 
el nombre de Andrés Dahl, botánico sue- 
co, a quien ha sido dedicada; que esta 
planta fué enviada por vez primera a Es- 
paña en 1789 por Vicente Cervantes, di- 
rector del jardín Botánico de Méjico; que 
el jardín de Plantas de París no la ob- 
tuvo hasta 1802, etc., etc. 

No seré yo quien os aconseje que le 
llevéis la contraria en tales momentos, ni 
que, contra la loca pasión del aficionado, 
le digáis que hay alguna otra cosa que 0s 
gusta más que las dalias, porque se con- 
vertirá en vuestro enemigo mortal y se 
negará a saludaros durante el resto de su 
vida. El, tan cobarde siempre, que tenía 
que llevar a casa del vecino los pichones 


“y los conejos para que se los matasen, 


es capaz de batirse y de matar cuando se 
trata del honor de una dalla. Y si algu- 
na vez le veis con un ojo amoratado, no 
creáis que se lo debe a su buena mujer, 
sino a algún otro aficionado a las dalias 
que le ha puesto en semejante estado. No 
creáis tampoco que es hombre capaz de 
resistir la presencia de otras flores: para 
él no vale un pito la rosa; pisotea el per- 
fumado clavel; da a las cabras los tallos 
floridos de las campanillas; su estercole- 
fo se compone de plantas de pajarilla, peo- 
nia, digital purpúrea, girasol, antirrino, ma- 
ravilla, lises, aurículas y otras muchas flo- 
res extrañas o hermosas, que tanto gusta- 
ban a nuestros padres, y las cuales, el afi- 
cionado a las dalias, detesta como si fue- 
sen cizaña, 

Para mayor desgracia del aficionado a 
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las dalías, al Creador le ha parecido bien 
en su sabiduría que el verano no durase 
los doce meses del año. Esto acorta mu- 
cho la vida de nuestro hombre. Ya sabes, 
querido lector, que la marmota es un ani- 
mal que pasa los cuatro meses del invier- 
no durmiendo inmóvil e insensible, y que 
no despierta hasta el día en que el sol 
vuelve a cubrir la tierra de verdura. El 
aficionado de que os hablo se parece mu- 
chísimo a este animal: desde que la pro- 
ximidad de las heladas le ha obligado a 
Mevar a la cueva sus amados tubérculos, la 
existencia pierde todo su encanto, se en- 
fría su corazón, apágase su mirada, lan- 
guidecen sus movimientos y cae en una es- 
pecie de postración intelectual que dura 
hasta que se acerca la primavera. Esta 
especie de aturdimiento y de tristeza tiene 
sus ventajas: vuelve a ver de vez en cuan- 
do durante este período a su amigos, largo 
tiempo olvidados; muestra grande afecto a 
su esposa e hijos; concede perezosa aten- 
ción a sus abandonados negocios y mere- 
ce a todo el mundo el calificativo de exce- 
lente sujeto. Puede asegurarse que nadie 
está tan sometido como él a las influencias 
atmosféricas. Apenas ha transcurrido el 
primer mes del año, ya se dedica diaria- 
mente a mirar con detención al cielo; si 
éste es azúl, sus ojos relampaguean a la 
vista del consolador azul; si está gris y ne- 
buloso, un velo de tristeza cubre sus som- 
brías miradas. Después de una larga y 
penosa espera, el lento y tardío mes de 
mayo viene por fin a deshacer las nieves 
de febrero. El aficionado se levanta un día 
muy temprano, siente en el fondo de su 
alcoba que se ha operado un cambio en la 
naturaleza durante la noche, late su cora- 
zón, la sangre precipita su carrera y se 
viste temblando de emoción. Como Noé en 
circunstancias parecidas, abre la ventana 
de su arca, pero en vez de enviar una pa- 
loma exploradora, baja él mismo las esca- 
leras de cuatro en cuatro, abre la puerta 
y sale al jardín. 

¡Ved qué expresión de felicidad ilumina 
su rostro! Mide las profundidades del cielo 
de una sola mirada, y como la paloma li- 
bre, bate las alas, o por mejor decir, los 
brazos, con el objeto de desentumecerse 
los miembros. Si habéis seguido con algún 
interés la maravillosa transformación de la 
naturaleza, comprenderéis perfectamente 
cuánto siente el aficionado a las dalias. 
Durante la noche ha enviado Dios sobre 
la tierra el viento del sur con su benéfico 
aliento, y la tierra, obediente al Creador, 
ha entreabierto el seno para saturar el 


CARAS Y CARETAS 


aire de embriagadores olores. Sobre la tie- 
rra en fermentación vaga mágico e invisi- 
ble vapor, que nos da la dulce convicción 
de que ya no helará, y nos trae la grata 
nueva del despertar de las plantas. El afi- 
cionado a las dalias se detiene enternecido 
algunos instantes, aspira el aire primaveral 
y siente renacer en su seno nueva vida; 
adelántase con paso ligero y atrevido por 
las sendas de su jardín, y las recorre brin- 
cando, tan contento como el pez que se 
agita en las ondas natales. De pronto se 
detiene: ¡con qué satisfacción sonrie! Sus 
labios murmuran un grato cumplimiento 
de bienvenida; delante de él una enreda- 
dera balancea graciosamene sus campani- 
llas de plata. Como la paloma de Noé, ha 
encontrado la rama de olivo, prenda que la 
naturaleza le presenta como prueba de 
su renacimiento. Con temblorosa mano co- 
ge la delicada flor y huye a su casa. 

— ¡Mujer! ¡Mujer — exclama con voz 
entusiasta. — ¡Por fin llegó el verano! 
¡Vamos a revivir! 

La mujer se halla ocupada en las fae- 
nas caseras y apenas dirige una mirada 
hacia donde se halla su marido, diciendo 
con indiferencia a un chiquitín que Jlora 
hasta reventar: : 

—¡Ah!, mira qué flores te han traído, 
Leopoldito. 

El padre entrega con precaución las flo- 
res al muchacho; pero el pícaro se las 
mete en la boca, se come la mitad y tira 
las otras al suelo. Ignoro qué sentimiento 
es el que en aquellos momentos se apodera 
del padre; pero lo cierto es que se encoge 
de hombros, se muerde los labios, y sin 
decir una palabra se mete en otra habi- 
tación. 

El sujeto que me sirve de modelo para 
este retrato se llama el señor Frutos y 
vive en uno de los arrabales de Amberes. 
Es un buen hombre, goza de buena posi- 
ción, tiene cincuenta años de edad, carác- 
ter excelente y costumbres sencillas, Su 
único defecto es el amor a las dalias. 

Al deciros que dejó con rabía a su in- 
diferente familia para meterse en otra ha- 
bitación, debí añadiros que esto sucedió el 
1% de marzo del año 1839, 

El señor Frutos se sentó delante de una 
mesa repleta de cuadernos llenos de no- 
tas, de perdigones y de todo lo necesario 
para escribir, Mientras hojeaba los libros, 
iba diciendo: 

— Plantaré Ana María en primera lí- 
nea; es una hermosa flor con pétalos ro- 
lados, en forma de oreja de ratón y ter- 
minada por un botón purpúreo. Detrás 
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Fondré a Bonaparte, con su tallo erguido 
Y su color de castaña; a su lado Waterloo 
con sus hojas anaranjadas y ligeramente 
Plegadas. ¿Plantaré otra vez Desconfian- 
247? Esta dalia no da nada. Si no fuese por 
gsto no me desagradaría, porque la ver- 
dad es que me gustan bastante sus matices 
de color de chocolate con leche. Bueno, la 
colocaré en medio con Englands pride, 
don Carlos, Formosa y Enriqueta Kuyft. 

ero ¿en dónde colocaré la reina de mi 
colección, la Striata formosísima? Hay que 
Pensar esto seriamente. Si la coloco delante 
en primera fila, los aficionados no aprecia- 
rán los otros ejemplares, y si la pongo en 
última fila ya estarán cansados cuando la 
descubran. Esto no conviene. Y si la pon- 
80 en el centro no podrá verse a distancia. 
¿Dónde la plantaré? 

Al hacerse esta pregunta el señor Fru- 
tos dióse una fuerte palmada en la frente, 
Y sumido en profunda meditación, dejó 
caer la cabeza sobre la mesa. Permaneció 
tan largo tiempo pensando obstinadamente 
en la insoluble cuestión, que de repente sa- 
lió sorprendido de su estupor y se puso a 
frotarse los ojos como un hombre que aca- 
ba de dormir. 

—Y bien — exclamó en alta voz, — 
¿dónde cultivaré mi Striata formosísima? 

Las paredes permanecieron mudas y la 
pregunta del señor Frutos sin contestación. 
Mientras se daba un nuevo golpe en la 
frente, ya desesperado, otro aficionado a 
las'dalias, el señor Brileus, abrió la puerta, 
y asomando la cabeza, dijo: 

—d¿No es verdad que hace muy buen 
tiempo? 

Frutos corrió o su encuentro, le llevó de 
la mano al centro de la sala, se plantó de- 
lante de él, y mirándole fijamente, le re- 
pitió algo encolerizado esta pregunta: 

— ¿Dónde plantaré mi Striata formosi- 
sima? — Brileus miró a su amigo con 
asombro y estuvo a punto de soltar la car- 
cajada; pero se contuvo y procuró entablar 
la conversación en este terreno: 

BriLeus. — Querido Frutos, esas cosas 
no pueden resolverse en un momento. Tal 
vez se pasen aún seis semanas sin que po- 
damos plantar nuestras dalias. Reflexionad 
bien sobre el asunto; yo procuraré hacer 
otro tanto y tal vez.dentro de ocho días de- 
cidamos la cuestión. 

Frutos (con alegría). — Muy bien ha- 
blado. Veo que estimáis en lo que vale mi 
Striata formosísima. En cien leguas a la 
redonda no hay uno solo que la posea, y lo 
que es este año me ha de valer cinco o seis 
medallas. ¡Buen golpe van a llevar los afi- 


cionados de Merxem! ¡Si ahora no pierden 
la cabeza!... 

BriLeus. — ¿La habéis conservado bien ? 
¿La habéis puesto en un sitio bien seco, 
como os había aconsejado? 

Frutos. — ¡Ya lo creo! Este invierno 
no ha entrado ni una gota de agua en la 
cueva. 

BriLeUS (interrumpiéndole), — A pro- 
pósito, Frutos; he venido a hablaros for- 
malmente de un asunto. ¿Casaremos a los 
muchachos en cuanto pasen las fiestas de 
la Pascua? Hace ya largos años que se co- 
nocen y como creo que no hay ningún jm- 
pedimento, me parece una tontería el ha- 
cerles rabiar más tiempo. 

Frutos (hojeando uno de los cuadernos 
que tiene sobre la mesa). — Brileus, tra- 
ducidme esto al flamenco. No sé por qué 
escriben todos estos catálogos en francés. 
Sólo el nombre de esta dalia. 

BriLeUS (leyendo). — “Núm. 756, Bri- 
tish Queen, Wells. Conjunto hermoso, pé- 
talos en forma de oreja de ratón, fendo 
blanco con tonos purpúreos y cenefa de 
color de violeta. Forma elegante. Tallo rec- 
to”. Conque vamos a ver. ¿Se podrán ca- 
sar en cuanto pase la Pascua? 

Frutos (pensativo). — Debe de ser una 
flor muy hermosa. ¿No es verdad? Fondo 
blanco con cenefa de color de violeta... 
Oreja de ratón... ¡Daría hasta diez fran- 
cos! ¿Me aconsejáis que la compre? 

BriLeus (impacientándose). — Vaya, 
señor Frutos, ya no os digo una palabra 
hasta que me hayáis contestado. ¿Nuestros 
hijos podrán casarse después de Pascua? 
¿Sí o no? 

Envros (sacudiendo la cabeza con ra- 
bia). — Pues bien, sí; ¡claro que sí! ¿Es- 
táis ya contento? Aquí tenéis mi mano y 
mi palabra. Ahora decidme: ¿debo o no 
debo comprar la British Queen? 


BriLeus. — Pero ya sabéis que Jas gen- 
tes no se casan así de cualquier manera. 
Hay que ponerse antes de acuerdo sobre 
todos los detalles. ¿A vuestra hija le daréis 
en dote algún dinero? 


Frutos. — Sí, y sí a todo, con lo cual 
quedamos pronto despachados. Cuanto más 
pronto se arregle la cosa mejor, pues de 
lo contrario se celebrarían las bodas en la 
época de las dalias. Encargaos de todo. 
Podéis contar desde ahora con mi consen- 
timiento. Pero vamos a ver. ¿Habéis sa- 
cado ya vuestras dalias de la cueva? 


BriLeEUS. — Sí, ayer de mañana las colo- 
qué bajo una campana de cristal. Voy a lim- 
piarlas... 
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Frutos. — Hoy mismo, en cuanto Os 
vayáis, sacaré las mías, 

BriLeus, — Me voy, porque hace ya mu- 
cho rato que os estoy molestando, Chocad 
la mano a la salud del próximo matrimonio. 
Yo me encargo de todo. Para hacer las co- 
sas bien os enviaré hoy mismo a mi hijo a 
fin de que os pida personalmente el con- 
sentimiento. ¿No es verdad que no le anu- 
laréis? 

Frutos. — Nada temáis. Le diré lisa y 
llanamente que sí. En cuanto saque mis 
tubérculos no me quedará mucho tiempo 
para charlar con vuestro hijo. Descuidad. 
Hasta la tarde. 

En cuanto se marchó Brileus se pintó 
eran alegría en el rostro de Frutos. Como 
un hombre que se prepara de prisa y co- 
rriendo, recorrió la habitación en todos sen- 
tidos, tomando un cuchillo del armario, un 
martillo del cajón, un paquete de etiquetas 
de la chimenea, un plato de madera y, por 
último, un lapicero y una mano de papel. 
Con los bolsillos y las manos llenas y el 
plato debajo del brazo, corrió en busca de 
su mujer para pedirle la llave de la cueva. 
Pero su tierna esposa le miró con un par 
de ojos que demostraban más socarrone- 
ría que asombro. 

— «¿La llave? — preguntó. — ¿Vamos 
a empezar otra vez con las dalias? Pronto 
tendremos la casa hecha un infierno. Ha- 
cía algún tiempo que habías recobrado el 
juicio, pero vamos de nuevo a entrar en 
la locura. Pareces un vendedor de trastos 
viejos... No sé cómo no se te cae la cara 
de vergúenza. ; 

El aficionado, herido en sus sentimien- 
tos más vivos, da una patada y dice con 
voz temblorosa: 

— ¡Te he dicho que me des la llave! 

— ¡Vaya, vaya! — lg contesta la mujer 
riendo. — No me muerdas. Toma la llave. 

Frutos arranca bruscamente la' llave de 
entre las manos de su mujer; pero su có- 
lera desaparece a medida que penetra en 
la cueva y se acerca a sus amadas dalias. 
¡Ah! ¡Cómo mira alegremente aquellos 
estantes, en donde se hallan ordenados sus 
tubérculos! ¡Mirad! Cada uno tiene un nú- 
mero estampado sobre una planchita de 
* plomo; pero no es por él por quien ha to- 
mado aquellas precauciones, pues conoce 
los tubérculos mejor que a sus hijos, y 
sabe sus nombres y apellidos, el lugar de 
su nacimiento, sus cualidades y su edad. 
En breve se apodera de su imaginación un 
medio delicioso: su alma evoca mágica- 
mente en la semioscuridad de la cueva to- 
da la colección en plena florescencia y en 


* 


todo su esplendor. Aquí está Miss Coll, 
Mor satinada; allí Conqueror, con pétalos 
de terciopelo negro ligeramente desplega- 
dos; allí Fireball, globo de colores encen- 
didos; Sin Igual, con sus confusos tonos; 
Topacio, con su traje de oro; Virginia Ju- 
len, con su túnica de plata, y Sambo, con 
sus tintas negras. Otras mil dalias aparecen 
en los últimos estantes y sus flores de mil 
colores forman una prolongada alfombra, 
que deslumbra al entusiasta aficionado. Pa- 
récele que el sol ha esparcido sus mejores 
rayos en el fondo de su cueva y se siente 
acariciado por el soplo del céfiro y embria- 
gado con los penetrantes perfumes. En una 
palabra, saborea las delicias de un desco- 
nocido paraíso. ¡Oh dalias! ¡Cuán dulce- 
mente recompensáis a vuestros servi- 
dores! 

Frutos permaneció largo rato pensando 
en los encantos que le cautivaban. Cuando 
la mágica aparición se hubo desvanecido, 
echó una mirada orgullosa sobre una caja 


_ de madera, colocada sobre un rincón de la 


cueva en el estante más alto, y dijo en 
voz baja: 

— ¡Allí, en su casa, está mi Striata for- 
mosisima! ¡Duerme sobre un lecho de sal- 
vado! ¡Noble flor! Los que han dicho que 
no vencerás a la Striped perfection, es por- 
que no te conocen. ¡No saben que tus ra- 
yas de púrpura algo oscura destacan sobre 
tu seno de nieve! ¡Se atreven a comparar 
tus deslumbradoras rayas a las sucias man- 
chas de la Striped perfection! ¡Cómo se 
equivocan! ¡La envidia les ciega, pero te 
vengarás alcanzando en todas partes Ja 
medalla de honor! 

Dejemos ahora a Frutos en la cueva en 
compañía de sus amados tubérculos y va- 
yamos a buscar a su mujer en la cocina. 
Precisamente en este momento Jlega de la 
ciudad la joven prometida del hijo de Bri- 
leus. Como ha-pasado por delante de la 
casa de su novio, no hay duda que éste le 
habrá dicho al oído algunas palabras res- 
pecto a su próxima visita, pues apenas ha 
saludado a su madre, le dice precipita- 
damente: á 

— Mamá, Francisco vendrá ahora mismo 
a pedir el consentimiento al papá. ¿Le apo- 
yarás? Ñ 

—-Sí, hija mía — le contestó la buena 
mujer pasando la mano por la frente de 
la niña. — Déjame hacer. Si hoy no sale 
bien la cosa, ya no saldrá nunca. Tu padre 
está de buen humor ocupado en sacar las 
dalias de la cueva. 

Esto parece alegrar a la joven, 

— ¡Ah! — exclamó, — Entonces sí que 
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nos casaremos después de Pascua. ¿No es 
verdad? 

—¡Vamos, hija, no tengas tanta prisa! 
Aún te cansarás de estar casada. No quie- 
ro decir que vivirás mal. Francisco es un 
buen muchacho, cuidadoso, trabajador, y 
que no gana mal sueldo en la oficina. Creo 
que los dos os portaréis bien. Pero procu- 
raremos que se arregle para después de 
Pascua. 

La joven contestó con una mirada de 
agradecimiento. Sentóse silenciosa y preo- 
cupada junto a la ventana y su madre se 
dedicó nuevamente a las faenas de la ca- 
sa. Bien pronto apareció Francisco Brileus. 
Por su traje y su porte parecía un elegan- 
te y marchaba con paso decidido. En su 
fisonomía dibujábase apenas una ligera 
emoción, y con ademán bastante resuelto 
Saludó a las dos, diciéndole a la madre: 

— Señora Frutos, ya sabéis los motivos 
que me traen aquí. Mis padres aprueban 
mi resolución, y por vuestra parte tampo- 
co presentáis dificultades a llamarme vues- 
tro hijo. Sólo del señor Frutos depende el 
hacernos felices. Si me hicieseis el o0b- 
sequio de pedirle un momento de au- 
diencia para mí, hablaría con él de este 
asunto. 

— Estoy viendo que los dos tenéis mu- 
cha prisa — exclamó la madre con sonrisa 
burlona. — Queréis batir en hierro ardien- 
do. Hacéis bien, supuesto que os queréis 
bien. Esperad un momento. Voy a llamar a 
Frutos. 

Y acercándose a la puerta de la cueva, 
gritó: . 

— Juan, sube un instante. Aquí hay uno 
que quiere hablar contigo. 

Un gruñido sordo, parecido a un sí, con- 
testó a aquel llamamiento. Al menos la mu- 
jer lo creyó así y volvió junto a los mu- 
chachos, diciendo: 

— Ahora vendrá. 

Durante algún tiempo, y no sin cierta 
ansiedad, esperaron los tres a que apare- 
ciese el señor Frutos. Por fin se oyó en la 
cueva un gran estrépito: parecía como que 
echaban botellas vacías contra las paredes 
y que los cascos volaban con estruendo de 
unas paredes a otras. La cueva parecía un 
infierno en miniatura, en donde la voz de 
Frutos se oía como la de un condenado. El 
nombre de Striata formosísima sonó entre 
acentos desgarradores más allá de la esca- 
lera y retumbó como una maldición en el 
oído de los asombrados novios. 

La señora Frutos, colorada como un pa- 
vo, iba a colarse por la escalera para ha- 
cerle expiar a su marido los destrozos cau- 


sados, cuando éste apareció, y al verle su 
mitad, quedóse estupefacta y sin poder 
hablar. 

Todo denotaba en Frutos horrible deses- 
peración. Los cabellos erizados en la cahe- 
za; la camisa fuera del chaleco, indicio de 
los golpes que había dado contra el pecho; 
el pantalón lleno de barro, y los negros za- 
patos manchados con el jugo de los tu- 
bérculos que había pisoteado con rabia, En 
una mano llevaba una caja de madera, que 
estampó contra el suelo, y en la otra un tu- 
bérculo, al parecer roto. Su fisonomía ¡oh! 
su fisonomía demostraba la mayor deses- 
peración. Con los ojos entornados, Ja boca 
abierta hacia atrás y los dientes castañetean- 
do como si fuesen a morder. Adelantóse en 
actitud trágica y echó a su alrededor una 
mirada salvaje y feroz. Las dos mujeres 
quedáronse estupefactas y sin palabra: la 
joven, tendiendo hacia su padre las manos 
en actitud suplicante, y la madre, con el 
puño sobre la cadera en actitud amenaza- 
dora. En cuanto a Francisco, parecía asoni- 
brado de la estúpida situación en que se 
había colocado. Al cabo de un momento se 
hizo cargo de los motivos de aquel conflic- 
to, y una sonrisa de incredulidad se dibujó 
en su fisonomía. 

La madre comenzó las explicaciones 
preguntando: 

— ¿Qué quiere decir todo esto, loco? 
¿Nos quieres comer? 

El padre arrojó una mirada terrible so- 
bre su esposa, pero sin contestar. 
actitud trágica y echó a su alrededor una 
cosa igual? ¿Qué locura es ésta? ¡Cual- 
quiera creería que vienes de cometer un 
asesinato! (Después añadió con voz bur- 
lona.) ¿Acaso se te ha caído alguna de tus 
queridas dalias? ¡Pobre amigo! ¿Y por 
una bagatela como ésa tomas tan gran dis- 
gusto ? ; 

La Hija (queriendo agarrar la mano a 


su padre). — ¡Padre mío! ¿Qué te pasa? 
¡Dímelo! 
EL PADRE (rechazándola), — ¡Déjame! 


¡No me hables! Quitaos de mi vista. (En 
esto ve al gato tumbado junto a la chime- 
nea y le da tan terrible puntapié, que el 
pobre animal sale bramando.) ¡Yo te ma- 
taré, miserable! No pasarán dos días sin 
que caigas al río con una piedra al cuello... 
¿Para eso te pago la comida? 

LA MADRE (encolerizada.) — ¿Qué mos- 
ca te pica hoy? ¿No vas a dejar títere con 
cabeza? (Plántase delante de él puesta en 
jarras.) Si no acabas pronto con esta co- 
media, te pongo de patitas en la calle, ¿Lo 
oyes? 
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Esta amenaza calma un poco a Frutos, 
porque tenía mucho miedo a su mujer. 
Continuó paseándose maquinalmente por 
la habitación sin decir una palabra, mien- 
tras las mujeres y el joven esperaban que 
se tranquilizase. De vez en cuando el des- 
graciado aficionado a las dalias se daba 
palmadas en la frente y parecía víctima de 
los mayores tormentos morales. Por fin no 
pudo comprimir por más tiempo la rabia 
que tenía concentrada en el pecho, y mi- 
diendo con una mirada amenazadora al 
joven Brileus, exclamó: 

— ¿Qué vienes a hacer en mi casa, em- 
borrona papeles? ¡Vienes a gozarte en el 
mal que me ha hecho tu padre! Ya sabré 
yo encontrar a tu famoso padre. ¡No ha de 
tener ni una dalia en el jardín, mientras 
yo pueda pagar ladrones que se las roben 
o que se las destrocen! 

EL joven (amostazado, pero con cacha- 
za). — Ignoro el mal que os ha podido cau- 
sar mi padre... Hasta ayer habéis sido 
buenos amigos. 

EL PADRE (con acritud). —¡Conque ami- 
gos! ¡Vaya unos amigos, que os hacen a la 
chita callando todo el mal que pueden! 

EL JOVEN. — ¿Qué mal os ha podido 
hacer mi padre, señor Frutos? 

EL PADRE. — ¿Qué mal! ¿No fué él 
quien el año pasado, por envidia o celos, 
hizo que se me muriesen las mejores da- 
lias? ¿No es él quien traidoramente me 
ha robado la. medalla que se llevó en la 
Exposición? ¡Dime! 

EL joven (sorprendido). — ¿Mi padre 
ha hecho morir vuestras dalias? Yo no sa- 
bía eso. 

EL Panre (con creciente cólera). -— Sí, 
señor; él me dijo que plantase las mejo- 
res dalias en estiércol de cuadra, y por 
culpa suya se me las comieron los topos. 

EL joven, — Si lo creéis así, no tengo 
por qué cuestionar. Pero ya sabéis que mi 
padre hizo lo mismo, y también se las co- 
mieron los topos. 

EL PADrE (estallando). — ¡Eso ha sido 
una treta! Y si no dime, ¿con qué dalias se 
llevó la medalla? Todo son falsedades y 
mentiras, que le había perdonado ya des- 
pués de mucho tiempo. ¡Pero yo te asegu- 
ro que le ha de costar caro el golpe que 
ahora me ha dado!... ¡Dile de mi parte 
que se han acabado entre los dos las rela- 
ciones de amistad!.,. Y tú, que te haces 
el gansito y el bueno, puedes también to- 
mar las de Villadiego... Y como mi hija 
se atreva a decirte ni una sola palabra, la 
encierro en un convento para todo lo que le 
queda de vida. (La hija se echa a llorar.) 


La mabrE (burlándose). — ¡Con más de 
cuarenta años en las costillas y quiere en- 
cerrar a los otros para toda su vida! ¡En 
cuanto sepamos que te has muerto!... 

EL PADRE. — ¡Habráse visto mujer más 
mala! ¡Siempre te burlas de mis desgra- 
cias! Solo yo sé lo que ha sucedido, y no: 
lo olvidaré nunca, aunque viva mil años. 

EL joven. — Hacedme el obsequio, se- 
ñor Frutos, de decirme qué otra desgracia 
os ha causado mi padre. . 

EL PADRE (presa de la mayor emoción y 
rodándole una lágrima por la mejilla). — 
El hipócrita de tu padre sabía que obraba 
en mi poder una dalía, como no hay otra 
en mil leguas a la redonda, y tenía envidia 
de ella, porque sabía muy bien que gana- 
ría la medalla... ¿Y qué me aconsejó el 
pérfido? (Le da a su voz un tono dulzón). 
Juan, me dijo con pícaro halago, coloca tu 
Striata formosísima en un cajón lleno de 
salvado, y así se conservará bien y seco... 
¿Y qué es lo que ha sucedido? ¡Detente 
lengua, porque no puedo contener la có- 
lera? 

LA MUJER. — ¿Y qué ha sucedido? 

EL PADRE (entristecido). — ¿Que qué 
ha sucedido? ¡Escuchad y veréis qué trai- 
ción! Las ratas han encontrado el salvado, 
y después de haberse comido la mayor par-_. 
te, han roído también mi Striata formosísi- 
ma. ¡Eso es lo que ha sucedido! 

La mujer (soltando una carcajada). — 
¿Eso es todo?... ¿Y no se ha muerto na- 
die? ¿Y no se ha roto ni una cabeza, ni un 


brazo, ni una pierna? ¿Y es esto motivo 


bastante para dar un escándalo y motivos 
para. que el vecindario diga que también 
se han comido las ratas el contrato de ma- 
trimonio de vuestra hija? 

EL PADRE. — ¡Basta! ¡Basta! (Dirigién- 
dose al joven). ¡Fuera de “aquí, tunante!... 
¡En seguida!... 

La HIJA (llorando). — ¡Padre mío! ¡No 
lo echéis de casa! ¿No habéis prometido 
casarilos? 

EL PADRE. — ¡Casarte! ¿Con el hijo de 
mi mayor enemigo, del pícaro que ha he- 
cho comer a las ratas mi Striata formosísi- 
ma? ¿Casarte con él? ¡Nunca! ¡Antes con 
el jorobado Vanokeu! 

La. MADRE. — ¡Basta! ¡Acabemos de 
una! (Empuja a su marido fuera de la ca- 
say cierra la puerta con la llave). 

Frutos permaneció durante algún tiempo 
delante de la puerta, pero al ver que ésta 
se hallaba bien cerrada, fuese hacia el pe- 
dazo: de tierra donde tenía intención de 
plantar las dalias. Llevaba aún en la mano 
el pedazo de tubérculo de su Striata for- 
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mosísima y lo apretaba convulsivamente 
entre los dedos. Con la cabeza doblada y 


exhalando sordos suspiros, detúvose de-. 


lante del campo de las dalias, miró el mu- 
tilado tubérculo y le dijo: 

— ¡Striata formosísima, reina de las 
Flores, ya se ha perdido! Paréceme estar 
viendo a mis enemigos reírse a carcajadas 
y aplaudir con ironía. ¡Ya no alcanzaré la 
medaila ¡Contigo se han desvanecido todas 
mis esperanzas. ¡Ahl ¡Si las ratas hubie- 
sen sabido que al roerte me roían el co- 
razón! ¡Si hubiese podido prever esta Ca- 
tástrofe, habría llenado la acera de queso 
y de carne para saciar a esos animales de- 
voradores! Pero todos mis lamentos son ya 
inútiles, porque ha desaparecido para siem- 
pre. ¡Qué desgracia! 

Y en un acceso febril echó como una 
maldición el pedazo de tubérculo. 

Durante todo el día se estuyo paseando 
el señor Frutos por Jos andenes de su jar- 
dín, presa de la mayor desesperación. Su 
dolor era tal, que hasta perdió las ganas de 
comer, cosa que nunca le había sucedido. 
Todas las súplicas de su hija y todas los re- 
proches de su mujer fueron inútiles para 
hacerte entrar en su casa y sentarse junto 
al hogar. 

A la caída de la tarde, Frutos se hallaba 
sentado en un banco de madera en medio 
del jardín. El frío hacía temblar sus miem- 
bros a.castañear sus dientes. Entonces em- 
pezó a experimentar algunos remordimien- 
tos a causa de la dureza con que había tra- 
tado al joven Brileus, pero de vez en cuan- 
do la idea de que los aficionados a las da- 
lias se burlarían de él despertaba su dolor. 
La cólera se despertó aún con mayor viva- 
cidad cuando al levantar la cabeza vió al 
hijo de Brileus, que se dirigía hacía él con 
un bultito debajo del brazo. 

Alargó precipitadamente la mano hacia 
el intruso, como para decirle que tomase 
la puerta; pero el joven adelantóse atrevi- 
damente hacia él y le entregó una carta ce- 
rrada, Frutos la tomó con impaciencia y la 
desdobló con sonrisa irónica. 

¡Cielos y qué rayo de luz iluminó de 
. pronto el rostro de Frutos! ¡Qué súbito co- 
lor inflamó sus mejillas! ¿Por qué se es- 
capó de su pecho aquel grito de alegría? 
Sin duda aquella esquela contenía una nue- 
va noticia, Leyó: 
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“El abajo firmado, horticultor de Ambe- 
res, deolara que ha entregado hov día de 
la fecha a don Francisco Brileus un tu- 
bérculo de la verdadera Striata formosí- 
sima.” 

Era la firma del jardinero de mayor fa- 
ma y más digno de fe de Amberes, 

— ¿Poseéis un tubérculo de la Striata 
formosisima? — exclamó Frutos extasia- 
do. — ¿No me engañáis? ¿No es verdad 
que es auténtico? Dejádmelo ver. 

Y tomando de las manos del joven el pa- 
quetito, quitó el papel y el musgo y dióle 
vueltas al tubérculo en todos sentidos, son- 
riéndose a la vez con verdadera satisfac- 
ción. 

¡Sí! ¡Es un tubérculo de la Striata 


formosísima, 
Una idea súbita oscureció su fisonomía. 
— ¡Cuán feliz sois — dijo suspirando 


—al poseer esta dalial Con ella podéis 
ganar todas Jas medallas que os dé la gana. 

— ¿Yo? No, señor Frutos, Sabía que el 
señor V... había recibido de Inglaterra 
hace cuatro días un tubérculo de la Striata 
formosísima, y como es amigo mío, he in- 
tentado hacerme con él. Ahí lo tenéis, El 
señor V... me ha cedido su único ejem- 
plar. No hay otro en todos los alrededo- 
res, ni tal vez en Bélgica. ¿Queréis acep- 
tarto como una prueba de la participación 
que tomo en vuestra tristeza P 

Un grito extraño se escapó del oprimido 
pecho de Frutos. Dió un paso, tomó el tu- 
bérculo y le oprimió contra su corazón, a 
la vez que empujaba al joven hacia la ca- 
sa. Su hija Moraba junto a la chimenea y 
gruesas lágrimas brotaban de sus ojos. La 
señora Frutos apoyaba la cabeza en una 
maño y en su enfurecida fisonomía ¡cuán- 
tas quejas podían Jeerse con respecto a su 
esposo! Pero éste, en su alegría, no repa- 
ró nada, y levantando el precioso tubércu- 


. lo, exclamó: 


—¡Hurra! ¡He encontrado mi Striata 
formosisima! Vamos, mujer, olvidalo todo 
y no pongas esa cara. Saca de la cueva una 
botetia de vino bueno. Y tú, Teresa, hija 
mía, perdóname si he sido cruel contigo, 
¡Ven, Francisco, ven, hijo mio! 

Y poniendo la mano de su hija en la de 
Francisco, dijo: 

— ¡Viva la Stríata formosísima! Sed fe. 
lices y casaos después de Pascua, 
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A resolución de la Aca- 
L demia de Letras — ini- 

ciativa que entraña fer- 
viente homenaje de admira- 
ción y de respeto a las gran- 
des figuras literarias consagra- 
das como “clásicos argenti- 
nos” — y la adjudicación de 
los sitiales que se honran con 
nombres tan preclaros, a los 
académicos que constituyen la 
ecrporación, me ha sugerido 


una... — no podría decir ob- 
servación: ¡lejos de mi tal 
osadía! — pero sí un timido 


comentario, ¿Cómo no ha re- 
cordado ninguno de los miem- 
bros de la cultísima corpora- 
cióm, que sería obra de justi- 
cit. reservar dos o tres de los 
sitiiles académicos, para con- 
sagrar entre los clásicos ar- 
gestinos a alguna de las fi- 
guras literarias femeninas que 
nos dejaran el legado lumino- 
sa de su obra? No ofrece aca- 
se el nombre ilustre de Juana 
Manuela Gorriti, las caracte- 
rísticas de una obra literaria 
perfecta, que ha respondido en 
absoluto a la sensibilidad de su 
época, y en la que sería di- 
fícil señalar alguna falla de 
ustilo o de interés? Y no sólo 


CARAS Y CARETAS 


ella, merece este homenaje de 
sus compatriotas: pudieron 
también éstos recordar el nom- 
bre de una gran dama argen- 
tina cuya influencia espiritual 
pesó en forma decisiva en la 
cultura de la sociedad argen- 
tina: verdadera precursora, 
cultivó lás bellas letras con 
ingenio y gracia señoril, for- 
mando el primer salón litera- 
rio de su época, ¿Será necesa- 
rio nombrar a Mariquita Sán- 
chez de Mendeville? 

Debemos convenir lectoras 
y amigas mías, en que las 
ideas feministas no turban las 
deliberaciones de nuestros in- 
mortales, y que si no se han 
decidido a consagrar con los 
nombres de tan brillantes per- 
sonalidades femeninas los clá- 
sicos sitiales, menos han de 
pensar aún en incorporar es- 
critoras contemporáneas a la 
Academia de Letras; lo que es 
de lamentar por cierto, puesto 
que no faltaría alguna candi- 
data que diera lustre y encan- 
to sutil a sus graves delibera- 
ciones... 

Considero pues, un olvido 
imperdonable, el de la respe- 
table corporación: y que no se 


J 


hable de los decantados méri- 
tos adquiridos, cuando en los 
mismos círculos literarios se 
asegura que alguno de los in- 
mortales elegidos ha de sopor- 
tar como un peso abrumador, 
el nombre del sitial que le ha 
sido adjudicado. 


TRA hoy el comentario 
(yeariñoso en torno de una 

primicia sentimental que 
se refiere a la bellísima e ideal 
figura femenina de nombre 
suave de tres sílabas, que ini- 
cia y termina la primera letra 
del abecedario, y cuyo apelli- 
do compuesto une a dos nom- 
bres argentinos que represen- 
tan por la rama paterna, toda 
una tradición de rectitud, ho- 
norabilidad y fortuna, y por 
la ascendencia femenina, una 
belleza soberana. 

Ejemplo de serena resigna- 
ción para soportar las doloro- 
sas consecuencias de un acci- 
dente que tuvo honda repercu- 
sión hace ya largos meses, su- 
frió la bella jovencita las pe- 
nosas alternativas de una pro- 
longada asistencia, sin dejar 
traslucir a sus allegados, aquel 
dolor lancinante que fundía 
espíritu y materia en tan cruel 
desgarramiento... 

Ya restablecida, muy queri- 
da y admirada por los allega- 
dos y amigos qué atesoran la 
luz interior que ilumina su de- 
licada belleza, luz que irradian 
sus pupilas de un azul intenso, 
bajo la sedosa franja de sus 
pestañas negras, ha elegido el 
compañero que ha de ser guía 
y apoyo de su vida, y que es 
además, todo un buen mozo: 
lleva el mismo nombre del rey 
de Prusia, consagrado como 
“Grande” por sus súbditos y 
su apellido, de gran arraigo y 
prestigio en nuestra ambiente, 
representa un verdadero acer- 
vo intelectual que sabrá man- 


tener dignamente el simpático 


muchacho, a tono con la tra- 
dición de ilustración y de cul- 
tura de su hogar. 

El comentario mundano ase- 
gura que la noticia oficial de 
este nuevo compromiso, ha de . 
exteriorizarse en el día jubilo- 
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50 y muy cercano ya, en el que 
el hermano mayor del presun- 
to novio, celebre su anunciada 
oda; acontecimiento que con- 
gregará en la Basílica del So- 
Corro a los círculos más repre- 
Sentativos de nuestra aristocra- 
Cia, deseosos de admirar tam- 
lién a la gallarda e interesan- 
tisima desposada cuyo tipo de 
belleza morena, sus profundos 
OJOS negros, conquistaran al 
primogénito de la familia, que 
leva el mismo nombre del je- 
fe de su hogar, historiador y 
brillante literato, que preside 
hoy la institución que consa- 
gra como “inmortales” a los 
hombres de letras admitidos en 
su solemne cenáculo, 


L snobismo ha asumido 
E tan grave influjo en las 
distintas actividades de 
nuestra vida, que llega a ter- 
giversar actos y sentimientos: 
su estricta reglamentación se- 
lar hasta las actividades carita- 
tivas de algunas de nuestras 
mundanas que sufren el afán 
vanidoso de ponerse en evi- 
dencia... 
Refiere “monsieur Potin” — 
y éste es el cuento al caso — 
que entre las señoras jóvenes 
que visitan las más humildes 
viviendas en los arrabales de 
nuestra gran ciudad, donde 
más de una vez se detiene lu- 
josa voituretle cerca de mise- 
rable casucha de latas, ha po- 
dido descubrir esas manifesta- 
ciones de snobismo a ultranza. 
Cuenta pues, que la elegante 
dama protectora — joven y 
muy bonita por cierto—=se ha 
hecho cargo de inculcar a las 
madres menesterosas, rodeadas 
de chiquillos desgreñados y an- 
drajosos, los sanos preceptos 
de la higiene: improvisa el tub 
indispensable, mediante palan- 
gana y esponjas, lava y peina 
a los pequeños protegidos, que 
transforma en pollitos moja- 
dos a pesar de sus protestas. 
¿Dirán ustedes, lectoras 
amigas, que no es posible cen- 
surar acto tan generoso? ¿La 
elegante dama ha abandonado 
a las ocho de la mañan el tibio 
nido de su dormitorio, para 
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cumplir una misión que entra- 
ña más de una vez un verda- 
dero peligro para la salud de 
sus propios hijos? Pero nues- 
tra admiración sufre un fuerte 
choc al conocer la respuesta 
que ella misma da — según 
“monsieur Potin” — a la ob- 
servación de una de sus ami- 
gas, cuando ésta le dice: 

— ¿Pero si tienes que estar 
a primera hora en el bajo de 
Belgrano, no tendrás tiempo 
de ver desayunar a tus nenas 
antes de mandarlas al colegio? 

Las nenas a que se refiere 
la amiga, son dos deliciosas 
muñecas que están medio pu- 
pilas en aristocrático colegio 
religioso. 

— ¡Naturalmente que no! 
Para eso está la miss, que las 
levanta y las lleva. 

Considero — de acuerdo con 
el comentario — que el primer 
deber, el más sagrado, es el de 
velar por los propios hijos: 
robar eso sí, algunas horas al 
bridge o al visiteo insubstan- 
cial, para cumplir con los de- 
heres que la caridad impone: 
lo contrario es tergiversar los 
principios que rigen a la fa- 
milia, sl 
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E un tiempo a esta parte, 
DD: ha comentado el uso y 

abuso que se hace del 
nombre de personalidades fe- 
meninas muy destacadas en 
nuestra sociedad para incorpo- 
rarlos a comisiones constituí- 
das con el fin de organizar tal 
cual festival de caridad, a be- 
neficio de algún colegio, o sim- 
plemente de los niños pobres 
de alguna lejana región en el 
interior del país. 

Por más que se encuentren 
en muy buena compañía, las 
damas que tienen la sorpresa 
de ver figurar su nombre in- 
vitando a concurrir a un local 
que no frecuentan, ni siquiera 
conocen, han expresado su des- 
contento, puesto que debieran 
ser consultadas con la debida 
anticipación. 

Gran revuelo, nombres que 
se tachan en la invitación ya 
impresa... en suma: incorrec. 
ción que debe señalarse para 
suprimirla en las prácticas be- 
néfico-sociales. 
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“— TONSULTORIO 


Oriental. — Buen terreno mental, bien evo- 
lucionado y bien nutrido, para sus 30 años, en 
el que se destacan el sentido crítico y la capa- 
cidad estética. En realidad, su edad espiritual 
es bastante más avanzada. Carácter equilibra- 
do, optimismo, voluntad tónica. Afectivo tier- 
no y sensual, que suele parecer frio porque 
reacciona parcamente a la emoción, Posibili- 
dad de autocontrol, que es, indudablemente, 
una feliz posibilidad... 

Indecisa. — Nada de indecisa, Por el con- 
trario, muy decidida, activa, pronta en resol- 
verse, y hasta un poco atropellada en el juicio 
y en la acción. Inteligente y con bastante cul- 
tura mental. Sensible, emotiva, curiosa, amiga 
de las cosas del espíritu. Individualidad a la 
que muchos perfiles destacan con personalidad. 

Mademoiselle. — Espíritu fino; naturaleza 
cerebral, y poco curiosa por las ideas, sin em- 
bargo. Sensibilidad retenida por un amor pro- 
pio receloso de ser lastimado. Espontaneidad 
a la que traban mil y una inhibición. Inteligen- 
cia capaz y bien evolucionada. Carácter inma- 
duro para su edad: le falta valentía y natu- 
ralidad, 

Suizo. —" Temperamento sanguíneo, instin- 
tivo, sencillo, franco, bondadoso, sociable. In- 
teligencia normal, clara, reflexiva, lenta, anti- 
intelectualista. 

B. Carlitos, — Acertado su autorretráto, 
Muy cierto sobre todo lo de la indecisión, des- 
preocupación, pereza y flacura de la voluntad, 
por no vencer los cuales se contenta usted con 
ser un contemplativo en vez de un activo. Y 
justamente, es el caso que su riqueza mental 
no es tanta como para que de esa actitud inte- 
rior salga ningún sistema filosófico, pero, en 
cambio, tampoco es tan escasa como para per- 
donarle por ella que sea usted un perezoso sin 
ambiciones... Muchas intenciones, que mues- 
tran que su carácter no evolucionó en la con- 
fianza ni en el optimismo. 

4Ambicioso. — Muy bien lo de ambicioso, 
y más aún lo de tener muchas esperanzas en 
el porvenir. Pero no hay ambición que pueda 
sostenerse sino sobre uma buena base de cul- 
tura del espíritu, de la cual la cultura intelec- 
tual no es por cierto sino un aspecto. La suya, 
con una inteligencia normal, está apenas insi- 


o 
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nuada. Y le es muy necesario fortalecerla, por- 
que hay mucho que vigilar y gobernar en su 
carácter, si es que quiere ser, como lo imagino, 
un buen miembro de la comunidad: falta de 
franqueza, desconfianza agresiva, simulación, 
avidez, temperamento emocional e imaginati- 
vo, poco control en sus reacciones, instinto de 
dominio de concentrada rebeldía, Hágase la 
cuenta de que se ha colgado en el fondo del 
pecho un cartelito que dice: “¡Peligro!”, y no 
se olvide de mirarlo de cuando en cuando, ¿Us- 
ted dirá qué tiene que ver la cultura con todo 
eso? Pues es muy simple: ideas claras sobre 
la realidad de la vida, nos enseñan a no salvar 
nunca el límite donde nuestro derecho confi- 
na con el de los otros — suprema ley de la 
convivencia, 

Piccina. — Carácter linfático, pasivo, pesi- 
mista y lleno de inhibiciones, desde cuya pe- 
numbra todavía halla usted, sin embargo, las 
fuerzas para alzarse hasta la vanagloria de la 
coquetería y del amor propio. Bien decía un 
viejo maestro castellano, que con la heroicidad 
femenina que se gasta en cosas inútiles, podría 
moverse una locomotora con quince vago- 
nes... Espíritu fino, inteligencia normal, re- 
flexiva, lenta y pobre de ideas. Cultívese, para 
tratar de matar los fantasmas interiores que 
le echan a perder la juventud. 

Dinah. — En eso de que “me refiera más 
bien a lo bueno porque lo malo se lo sabe de 
memoria”, me parece que hay un poco de opti- 
mismo de su parte, porque si lo malo lo sabe, 
y no es además difícil de reparar, ¿por qué 
está ahí todavía a los 19 años? Inteligencia 
capaz, cultivada con desgano. Prima el mundo 
sensitivo sobre el mental, y en aquél, la busca 
egoísta de las satisfacciones fáciles. Poco fran- 
ca, poco espontánea, y pensando antes que en 
nadie en sí misma, 

Te estoy esperando. — Yo creo que lo que 
usted espera es un choque sideral. ¿Cómo pue- 
de desperdiciar la magnífica suerte de ser un 
hombre y de tener treinta años en este moder- 
no siglo de la velocidad física y espiritual, y vi- 
vir emparedado entre prejuicios y agobiado de 
construcciones, de artificios, de simulaciones, 
de apariencias que no resisten a un soplo de 
buen sentido y de auténtico contacto con la 


Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafológico de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
de papel entera y con la escritura natural, acompañada de la firma auténtica o de una 
Debe agregarse un seudónimo para recibir la respuesta. Una síntesis completa del carácter 
con indicación de la fecha en que fueron escritos, 
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realidad humana y social de su tiempo? Luche 
y destruya aunque sea a golpes de puño el cris- 
tal que lo separa de la vida. Desconfianza, in- 
genua simulación que no engaña sino a sí mis- 
mo, ideas hechas que no se toma nunca el 
trabajo de analizar fría y sinceramente, ilu- 
sión de que es posible dominar a los otros des- 
de el fondo de una avidez personal disimula- 
da con aduladora cortesía... El hombre es 
Como el caballo, amigo mío: siente si la mano 
que lo toca es cordial o agresiva, aunque no 
vea el látigo ni la espuela, Hay una inmensa 
soledad espiritual en usted. Busque el contacto 
con lo humano en los libros. Puede que por ese 
camino desemboque en el otro. 

Steel, — Notablemente sagaz su análisis. 
Gran capacidad mental y ninguna disciplina. 
Pero una inteligencia. de su categoría tiene la 
disciplina en sí misma... En cambio, el ca- 
rácter lo ve bien, pero sólo en la superficie; 
el fondo es una hiperemotividad que está en 
plena crisis. Un buen psiquiatra moderno y 
psicoanalista es lo que le hace falta, y no un 
erafólogo. Búsquelo, no sólo porque le es ne- 
cesario, sino porque seguramente le será su ac- 
ción eficaz, Un terreno como el suyo nunca es 
congénito: es el fruto directo de un contacto 
prematuro y desgraciado con el ambiente, y 
el daño puede, en buena parte, ser reparado. 

Imán. — Hace bien en buscar puntos de 
vista para enfrentarse con ese carácter, por- 
que si el enamoramiento envuelve la personali- 
dad del otro en un halo difuso, la vida luego 
hace tomar recio contacto con las realidades. 
No se trata precisamente de defectos, sino de 
conformaciones de la personalidad. Un terre- 
no francamente emotivo, con todo su proble- 
ma solucionado — precariamente, por cierto — 
a base de inhibiciones y retracciones de la es- 
pontaneidad. Toda una hojarasca de defensas 
y precauciones que complica y traba la libre 
expresión de su naturaleza. Es un imaginativo 
susceptible, de temperamento linfático, que se 
embosca en inconsciente astucia defensiva, La 
inteligencia no es inferior, pero la cultura es 
despareja, mal asimilada sobre todo, y la au- 
sencia de lo que pudiera ser un buen control 
mental, se agrava con la pasividad general del 
carácter. Por lo demás, es una naturaleza ho- 


nesta y más bondadosa que naturalmente afec- 
tiva. : 

Mari B. R. — Me conmueve mucho su car- 
tita. Y sus palabras me pintan lo mismo que 
dice su escritura respecto a su carácter defor- 
mado por un doloroso y sostenido contacto con 
un ambiente de circunstancias hostiles. No es 
nada inferior su inteligencia natural. Procure 
instruirse un poco leyendo, para fortificar su 
espiritu. Cuando la realidad exterior es inevi- 
tablemente dura, no hay otra defensa que tani- 
ficar nuestra sensibilidad para sufrir lo me- 
nos posible. No tome esto por un consuelo 
banal: es algo práctico y profundamente exac- 
to. Haga la prueba y verá. A los 28 años está 
en plena juventud, tiene toda la fértil madu- 
rez por delante y ese es un bien del que nadie 
la “puedg despojar. Envíeme, si quiere, algu- 
nos detalles de su vida, a la cual acusa usted 
de darle sólo soledad y trabajo. A lo mejor 
puedo yo ayudarla a encontrar un planteo que, 
con los mismos elementos, le proporcione po- 
sibilidades que usted no cree factibles por tris- 
teza y cansancio. En tierra argentina no hay 
derecho a declararse vencida a su edad. ¡Va- 
mos, amiga! 

Ninetta. — Orgullo, instintos dominadores, 
elegancia en las formas, buen gusto, snobisio, 
sentido estético superficial y sin cultura, bue- 
na capacidad mental banalizada con toda indi- 
ferencia, simulación de serenidad que debe en- 
gañar a muy pocos. Ese airecito triunfador le 
queda tan bien a su escritura como a alguien 
que hubiera tirado al mar la llave de sus me- 
jores+caminos... 

Negro zonzo. — Nada de zonzo. Buen hu- 
mor, optimismo, inteligencia rápida, imagina- 
ción, curiosidad mental, afectividad tierna y 
delicada, Cultura desordenada y por sectores, 
brillante. Eso sí, ningún sentido práctico. 

Layeras. — Armoniosa y pareja riqueza en 
la inteligencia y en la sensibilidad. Enorme 
acervo de cultura, personalísimamente asimila- 
da, Poder creador, intenso sentido estético, car 
pacidad metafísica, espíritu contemplativo. Pez 
ro... Voluntad terriblemente insegura, inde- 
cisión, incapacidad de esfuerzo continuado. Sin 
duda, un déficit fisico que le convendría muy 
mucho averiguar y reparar, 


151”, enviando por lo menos una carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja 
Simulación de ella que conserve las iniciales y la rúbrica, con mención de la edad y del sexo. 
Sólo será posible con una documentación amplia, consistente en varios autógrafos seriado.. 
Pudiendo entrar en ella notas, borradores, etc. 
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Mercedes Rivera Ibarra 


vÉ recónditos secretos guarda el alma 
humana! A veces tratamos de buscar 
explicación a ciertos hechos que nos 
interesan o que despiertan nuestra curiosidad, 
y sólo conseguimos, a fuerza de pensar, extra- 
viarnos aún más en el dédalo de las conjeturas, 
que a nada nos llevan, después de todo... En- 
tre estos hechos que nos obligan a cavilar, 


CARAS Y CARETAS 


se ganan la vida las! 
hermana. del 


Por CONSUELO MORENO 


hay los que nunca tendrán para los humanos 
una explicación satisfactoria. ¡La ley de he- 
rencia! ¡La ley de herencia — en lo que se 
refiere al carácter, al modo de ser, a las ten- 
dencias, a los gustos, a las inclinaciones — €s 
todo lo más complejo e incomprensible al pro- 
pio tiempo! 

¿Cómo puede ocurrir que dos seres de ca- 
racteres diametralmente opuestos, tengan en 
su esencia misma algo tan intimamente exacto, 
heredado del tronco inicial, por decirlo así, que 
las una estrechamente en la fuente de sus sen- 
timientos, como eslabones de una cadena ? 

El tronco inicial recio, altivo, generoso, in- 
domable, orgulloso y romántico, al pasar por 
el crisol de tres generaciones, da dos frutos 
absolutamente opuestos; frutos que tienen sin 
embargo la vibración de lo que podríamos lla- 
mar un eje común... Porque en cada uno de 
ellos surge, interpretado distintamente la ener- 
gía, el valor, la abnegación, el orgullo, la re- 
solución y la dulzura, que, en Otra forma, aun- 
que con igual esencia, animó a la que debía 
de servir de punto de partida racial para las 
dos figuras a que hoy se refiere esta breve 
crónica. 

Tomemos como punto de partida aquella épo- 
ca de nuestra historia que sacudió tan honda- 
mente las opiniones y los sentimientos de los 
argentinos. Entre las figuras de mujer que 
rodeaban a don Juan Manuel de Rosas, re- 
cuerdan los historiadores y los literatos, la fi- 
eura serena y resuelta de la bella hermana del 
Restaurador, que unió su vida a la del doctor 
Miguel Rivera, Y refieren las crónicas, que, 
amante fiel del compañero que eligió para 
compartir su existencia, hubo de suplicar a 
don Juan Manuel que le diera escolta para ir 
a reunirse con su marido en una provincia del 
interior, adonde el doctor Rivera había sido 
enviado por su gobierno para asistir al padre 
Aldao, atacado de una terrible enfermedad y 
que se hallaba en peligro de muerte, Y decía 
en aquel entonces doña Mercedes Rosas a su 
hermano, “que no podía vivir separada del es- 
poso, sin el cual la existencia se le hacía in- 
soportable, prefiriendo cualquier sacrificio, y 
arrostrar cualquier peligro, para ir en su 
busca”. 

De ese matrimonio ejemplar descienden en 
línea recta Susana y Mercedes Rivera Ibarra, 
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bisnietas de Mercedes Ros 


Restaurador 


DE DUPUY DE LOME 


bisnietas de Mercedes Rosas, de quien han 
heredado esa esencia íntima en la que se mez- 
clan tan diversas condiciones, animadas todas 
por la rara energía de que estaba dotada la 
familia del legendario gobernante, y que al Jle- 
gar a la generación presente parece una vibra- 
ción de la época actual, cuando, en honor de la 
verdad, no es más que la savia del pasado, que, 
animada por el presente, da frutos inesperados 
de selección. 

Por el lado materno, las señoritas de Ri- 
vera descienden de noble familia hispana, ha- 
biendo sido su abuelo don Francisco de Ibarra, 
caballero de rancia distinción que se radicó 
en Buenos Aires, donde formó su hogar. 

Dicen los escritores que legaron a las gene- 
raciones presentes uÚna documentación comple- 
ta sobre los caracteres y conducta de aquellos 
(ue animaron el pasado con su actuación, que 
doña Mercedes Rosas de Rivera poseía un ca- 
rácter y una entereza admirables, y que era 
la hermana más parecida en el físico y en el 
carácter a don Juan Manuel. Y refieren tam- 
bién las crónicas, y lo dice en su libro, “Tradi- 
ciones y recuerdos de Buenos Aires”, don Ma- 
nuel Bilbao, que “Don Miguel Rivera, esposo 
de doña Mercedes Rosas, era un célebre ciru- 
jano, discípulo de Dupuytren, muy difundido 
social y científicamente, y a quien sus contem- 
poráneos debieron en mucho el alivio de sus 
males, sin que hasta ahora se haya hecho jus- 
ticia a sus méritos”. 

Nada puede extrañar, entonces, que su bis- 
nieta, Susana Rivera Ibarra, manifestara des- 
de muy niña el deseo de hacerse útil a la hu- 
manidad, aliviando los males físicos que ago- 
bian el mundo... 

Cursó con extraordinaria dedicación los tres 
años requeridos para recibirse de visitadora 
de higiene social e industrial, y hace ya algún 
tiempo que es ayudante de la sala de opera- 
ciones del Instituto Municipal de Radiología 
y Fisioterapia, que dirige el doctor Humberto 
Carelli. Tiene a su cargo la tarea de prepara- 
ción del instrumental de cirugía, esterilizacio- 
nes y atención de los enfermos, y su figura 
serena, de la que emana una luz de profunda 
bondad, es venerada por los desheredados de 
la vida, que soportan el terrible flagelo de 
dolencias muchas veces incurables, que causa- 
rían invencible repugnancia a quienes no tu- 


Susana Rivera Ibarra 


vieran, como esta admirable samaritana, un 
corazón y un espíritu de ultruismo y de hu- 
milde renunciamiento... Es ésa su ocupación 
preferida, pero, además, es profesora” de la- 
bores y de música, tareas más de acuerdo con 
su delicadeza, tal vez, pero que no requieren 
el sacrificio que ella misma se ha impuesto 
para convertirse en providencia de los pobres 
y de los dolientes. 

(Continúa en la página 105) 
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EL CAMPEONATO 


EsPUES de dos largas sesiones epilogadas 

por un accidentado final en el que arrecia- 

ron las protestas, terminó el Campeonato 
Individual para jugadores clasificados organizado 
por la Comisión Argentina de Bridge. 

Los torneos individuales son los que más se re- 
sienten por el factor suerte, salvo que se someta a 
una severa selección previa a todos sus participan- 
tes. En nuestro ambiente esto no es todavía posi- 
ble y ésa es la razón principal de que numerosos 
jugadores calificados — entre los cuales se cuen- 
tan tres Ases y cuatro Reyes, — no intervinieran 
en esta prueba, 

Esta vez, felizmente, su resultado ha estado bas- 
tante de acuerdo con la lógica y los jugadores que 
ocuparon los primeros puestos son todos merece- 
dores del título que conquistaron. 

Primero, con 208 puntos, se clasificó el señor 
Juan W. Fischer. Oriundo de Viena, el señor Fis- 
cher tiene una larga actuación en el país; dedicado 
a la enseñanza del Bridge de acuerdo con el siste- 
ma Culbertson, de cuya organización tiene título 
de profesor, es conceptuado como uno de los maes- 
tros más eficientes, siendo aumerosos los bridgis. 
tas que han recibido de él sus primeras lecciones o 
que han perfeccionado su juego en su academia. 

Como jugador el señor Fischer es bien conoci- 
do. Su título de As y su justificado renombre me 
eximen de presentarlo, Su condición más saliente 
es el gran sentido de las cartas que posee. Muy 
osado en sus declaraciones, es difícil que un “ga- 
me” o un “slam” se le escape si ofrece la menor 
probabilidad. Le gusta el lance y para ello confía 
en su carteo que, sin descuidar la técnica, es arries- 
gado y siempre peligroso para el adversario. Su 
estilo no ofrece el clasisismo de otros jugadores, 
pero él sabe imponer a la partida un ritmo violen- 
to que a menudo rinde sus buenos frutos. Su 
triunfo en este certamen lo asciende al grado de 
As de 4% y lo consagra como a uno de los mejo- 
res jugadores del país. 

El segundo puesto fué ocupado por el señor Ro. 
berto Huth, también vienés, quien totalizó 206 
puntos y medio. Incorporado desde hace poco tiem- 
po a este género de luchas, el señor Huth, que solo 
ostentaba el título de Valet de Y, es, sin embar- 
go, un jugador completo y sus condiciones lo lle- 
varán rápidamente a un puesto destacado entre los 
bridgistas locales, 


INDIVIDUAL 


Tercero, con 205 puntos y medio, se clasificó el 
conocido y entusiasta miembro de la Comisión Ar- 
gentina de Bridge, don Florencio Lozano, cuyos 
merecimientos como jugador se definen diciendo 
que sólo le falta obtener un Valet para alcanzar 
el título de As y de cuyos méritos como dirigente 
habla bien alto la importante obra realizada por la 
comisión en su primer año de existencia. 

Entre las muchas manos interesantes que se pre- 
sentaron, la que sigue es instructiva como declara. 
ción y por el juego exacto a que se ve obligado el 
declarante si sus adversarios desarrollan una bue- 
na defensa. 


9 

Y K-5-2 

O Q-8-6-4 

de K-9-8.6-3 
4% Q-10-6-3 N A 8-5-2 
Y 10-9 O El Y Q7-64 
O K-J-9-5 s O 10-3-2 
e Q7-2 dd» J-10-6 

de A-K-)-7.4 

Y A-J-823 

O A-7 

$ Ad 


Ambos vulnerables. 
Dador :Este. 


En la mayoría de las mesas Sur abrió el retnate 
con una declaración de 2 4% que no está justificada 
y que ante los 3 Ye que debe responder Norte, lle- 
va fatalmente al bando a ua “slam” imposible, La 
apertura de Sur debe ser léh, puesto que si su 
compañero no puede responder libremente es evi- 
dente que no hay “game” en la mano, condición 
primordial para que pueda hacerse una apertura 
obligante y que demasiado a menudo olvidan nues. 
tros jugadores. 

Abriendo con 14%, el compañero responderá 1 
Sin Triunfo, pues su mano no es bastante fuerte 
para un anuncio de 2 e, máxime con el semi-fallo 
en el palo del compañero; Sur anunciará ahora 
3 Y (“forcing”) y Norte 3 S.T. 6 4 Y, aunque 
prefiero lo primero, pues si el abridor tiene una 
verdadera mano de dos palos, no dejará de decla- 
rar 4 Y, dejando a su compañero la elección final, 
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EL ALCANCE DE UN FALLO 


Al terminarse el Campeonato Individual fueron 
Presentadas a la Comisión Argentina de Bridge, 
'OS notas de protesta. 

l más importante se refería al siguiente hecho : 

Mientras se jugaba una mano, uno de los adver- 
Sarios del declarante cometió un renuncio que el 
fiscal, con toda razón, declaró establecido, La bue- 
na fe del infractor era evidente, tanto que el mis- 
mo jugador propuso al declarante cambiar la carta 
erróneamente jugada por Ja que hubiera correspon- 
dido jugar; desde luego, eso no modificaba la pe- 
nalidad y la marcha ulterior del juego no variaba; 
era simplemente un gesto amable y digno de la 
gentileza de su autor. El compañero aceptó y el 
declarante también, aunque no debió hacerlo, pues 
desde que había cobrado la multa que el renuncio 
implicaba, no era elegante beneficiarse dos veces, 
aunque el segundo beneficio no importara una ven- 
taja material. La mano concluyó de jugarse y la 
Planilla fué firmada sin ninguna objeción. 

Otro participante del torneo — sin miras utili- 
tarias, puesto que cualquiera que fuera la resolu- 
ción del Jurado su situación no cambiaba, — pre- 
sentó. una reclamación escrita sosteniendo que el 
cambio de la carta anulaba el renuncio, porque de 
otra manera un jugador sufriría una penalidad do- 
ble, en pugna con los reglamentos, 

Uno de los miembros de la comisión, don Flo- 
rencio Lozano, cuya colocación final podía modi- 
ficarse fundamentalmente, según la resolución que 
aquélla tomara, se apresuró a excusarse y los dos 
miembros restantes, señores Manzanares y Moreno, 
creyeron conveniente llamarme para integrarla, 

La resolución, desestimando la protesta, fué uná- 


nime y se tomó por los siguientes fundamentos: 
lo — Que el renuncio ha existido y ha quedado 
establecido. 

2% — Que el cambio de carta en la baza del re- 
ouncio fué propuesto por el jugador que había 
cometido la infracción y consentido por los demás 
jugadores que integraban la mesa. 

3 — Que de acuerdo con la Ley N? 53, aparta- 
do C (Código de Bridge Duplicado), no habiendo 
quedado constancia en la boleta de ninguna protes- 
ta hecha por los jugadores que componían la me. 
sa, — cosa que mo era posible desde que había con- 
formidad general, — la protesta posterior, refe- 
rente al cambio de carta, no es válida. 

Al tener noticia de este fallo, personas ajenas a 
la incidencia, han pretendido que el considerando 
30 del jurado podría facilitar la comisión de he- 
chos reñidos con la ética, en caso de que en un tor- 
neo los cuatro integrantes de una mesa convinieran 
hacer algo antirreglamentario que pudiera benefi- 
ciar o perjudicar a algún participante, no dispo- 
niéndose de medios para castigar tal acción. Es un 
error. La Ley N” 48 del código citado, establece 
cuales son las faltas de corrección y determina que 
frente a violaciones intencionales de la ética del 
juego, la comisión puede descalificar a los infrac= 
tores e inhabilitarlos para participar en otros cer- 
támenes, pudiendo corregir el “score” en la forma 
que a su juicio sea más equitativa. 

Lo estatuído es claro y no admite dudas. Pero 
en este caso la ética no estaba sobre el tapete y 
quien, después de enterarse de lo que antecede, siga 
sosteniendo esos argumentos, no podrá convencer 
a nadie de que lo hace de buena fe. 


: LA COPA CULBERTSON 


La copa ofrecida por el señor Ely Culbertsom 
para ser disputada anualmente y que el año pasado 
fuera ganada por el señor Alfredo Lileinfeld y 
señora, fué puesta en juego este año por la direc- 
ción del Bridge World en castellano, dando lugar 
a la más reñida lucha de que se tenga memoria en 
nuestros anales bridgísticos. 

Después de jugar 64 manos, cuatro parejas so- 
bre las 34 que participaron, finalizaron separadas 
por MY punto de match una de otra, mientras que 
otras dos, aunque no tan próximas, terminaron a 
menos de 10 puntos de la ganadora. 

El resultado fioal fué el siguiente: 

1* — Carlos Olmedo Zumarán con Nicolás Ve- 
deraikow, 127 Y4. 

22 — León Casabal con Adolfo A. Gabarret, 127, 
- 3% — Miguel Lermon con Guillermo Montgome- 

Ty, 126 Y, 

4? —- Werner Sorkau con Roberto Huth, 126. 

50 —Señora de Lilienfeld con Juan W. Fis- 
cher, 123, 

69 — Héctor Cramer con Carlos Dibar, 119 4. 


Entre las muchas manos interesantes que se die. 
ron, voy a analizar una muy discutida y que creo 
instructiva por varios conceptos. 


Norte: 
%4A.43 Y 0.7.2 0 J.8,5.4 A. 4,2 
Sur: 
AK.0.6 Y8 0K.10.7.6.3.2 «$ 10.7.5 
Este: 


h 10,8.2 Y 95.4 0 Q.9 e K.J.8.6.3 
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Oeste: 
A 3.9.7.5 Y A,K.J.10.63 0 A %Q.9 


Este-Oeste vulnerable. 
Dador: Norte. 


Después de tres pases, Oeste inicia el remate 
con 19. 

Norte tiene una de esas manos con las cuales 
puede esperarse hacer igual número de bazas con- 
tra un contrato de los adversarios como jugando 
uno propio. Su compañero, a pesar de no estar vul- 
nerable no se ha animado a iniciar el remate, ni 
aún en tercera posición. Por otra parte, el compa- 
ñero del abridor puede hablar; ua contrato de 4 Y 
por los adversarios puede muy bien ser frustrado 
y nada ganaría previniéndoles que tiene algún jue- 
go y denunciando su Q de triunío, dando facilida- 
des al declarante. Lo mejor es pasar y esperar los 
acontecimientos. 

Este está en el límite entre pasar y anunciar 
1 S. T sobre la apertura de su compañero. Si opta- 
ra por el pase, la responsabilidad futura recae so- 
bre Sur, cuya situación es más cómoda, puesto que 
dispone de alguna fuerza, tiene buena distribución 
y al ver que Este no ha podido responder ni con el 
Sin Triunfo minimo, debe suponer algunas cartas 
a su compañero. Todas esas razones lo obligan a 
iatervenir y a hacer una defensa que debe ser 
poco onero3a. Con su juego y el pase de Este, hay 
muy pocas probabilidades de “game” para el abri- 
dor y dejarlo jugar un contrato barato por un 
“score” parcial,es adjudicarse un mal punto seguro. 

El resultado premiará su esfuerzo, pues él po- 
drá hacer 3 Y y Norte no alcanza a 3 Y, 
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Torneo de “bridge” por la copa 


Culbertson 


Don Carlos Olmedo Zumarán y el señor Nicolás 
Vedernikov, ganadores del certamen, jugando contra 
la señora L, de Martínez y el señor L. Weiner, 


Señor C. Peralta Alvear y señora, contra Mrs. V. de 
Borbel y D. H. Myrin. 


El ingeniero Galvalisi y el doctor Jammes, jugando 
contra los señores Blousson y Dibar. 


Señorita María Elvira Quesada y señor Rufino 
Cossio, juzgando contra los señores León Casabal y 
Adolfo A, Gabarret. 


La señora de Del Dia- Los señores C. y A. 
no y el señor Saúl So- Ortiz disputando una 
lanos en su encuentro mano contra los seño- 
con los señores Héc- res W. Sorkan y R. 
tor Cramer y Carlos Huth, 

Dibar. 
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CANSADA. RENDIDA = 


11 


por los quehaceres domésticos, por el trabajo que dan los chicos 
y por las muchas preocupaciones diarias. 


Sin ganas para nada, malhumorada, irritable, se pasaría todo el 
día en la cama. 


Sin embargo, todo se arreglaría si tomara: 


NUCLEONYNE 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Bajo su acción, el cuerpo revive, el cansancio desaparece y las 
ideas se aclaran. Alegría, apetito y ganas de trabajar vuelven 
inmediatamente. 


DN Nucleodyne es un poderoso tónico que aumen- 


ta las energías y tonifica los músculos, sin dismi- 
TODAS LAS nuir la armonía de la silueta. 


FARMACIAS. 
YENLA 


Con dos frascos, ya se observan sus buenos 
resultados. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


” 
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D IFÍCILMENTE una mujer podrá sus- 


traerse a la tentación que ofrece 

una vidriera... Yo por mi parte, 
confieso que considero incomparable el 
placer de observar, admirar, y cuando 
puedo, comprar lo que veo expuesto de- 
trás de los cristales transparentes de los 
ventanales de un comercio; me subyugan 
esas vidrieras de las casas de modas, so- 
bre todo cuando en esas vidrieras están 
dispuestas con gusto exquisito todas aque- 
llas cosas que forman el complemento del 
traje, desde el sombrero, al “necessaire”, 
que presta su nota de elegancia al con- 
junto. 


¿Cómo no desear ante una vidriera ese 
sombrerito para la noche, que tiene pin- 
chado entre las plumas de “minoche” o de 
“crosse”, un alfiler de fantasia que parece 
una alhaja ? ¿Cómo no sentirse atraída por 
ese gorrito de flores que ciñe las sienes 
como una corona y que corona la frente 
como una tiara rusa, dejando descubierto 
el cabello, acentuando la perfección de las 
líneas, y dando al rostro una expresión ju- 
venil y llena de frescura ? 


¿Quién no anhelará la posesión de ese 
“necessaire” de ónix, “strass” y esmalte, 
con iniciales cuadradas, que cuelga de un 
cordón de seda con piedras de jade tallado, 
que parecen lágrimas? 


¿Cómo no sentirse inclinada a adquirir 
esas medias inverosímiles, color carne tos- 
tada, sin cuchilla, que aparentan dejar la 
pierna desnuda, y que apareciendo debajo 
del amplio ruedo de “georgette” floreada 
de un traje de noche, no dejarán lugar a 
duda de que quien las lleva es una mujer 
de buen gusto ? 


¿Y esos frascos de perfume, que pare- 
cen encerrar misterios insondables y cuyo 
aroma llegará a hacer perder la cabeza a 
aquel tímido compañero de baile? 


Vidrieras... ¡cuántos sueños se habrán 
tejido ante vosotras, y cuántas veces ha- 
bréis sido el motivo de un llanto inconso- 
lable, o de una locura, realizada a expen- 
sas de un presupuesto exiguo!... 


R e) Xx A N A 


CARAS Y CARETAS 


PARA 
LA 
MUJER 


Detalles 
=ehie” 

adornos... 
perfumes... 
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H Ó 
ay que cuidar el estómago 
UNA SALSA BLANCA QUE NO HACE DAÑO A NADIE 


p 


ARA preparar una salsa blanca que no puede hacerle daño a nadie, deben 
seguirse, estrictamente, las siguientes indicaciones: Se toma medio litro de 


leche, tres cucharadas de harina, y cincuenta gramos de manteca. Mientras 
se calienta la leche, se deshace la harina en un poco de leche fría, cuando la leche 
que se puso al fuego, está ya a punto de subir, se echa en ella la harina ya 
deshecha, revolviendo sin cesar. Se deja cocer, un poco apartada del fuego, 
para que no se derrame, durante veinte minutos. Se le echa entonces la sal. Así 


se obtiene el equivalente de 
una sopa de leche. Cuando 
la salsa está hecha. en el 
preciso momento de ser- 
virla, se le añade la mante- 
ca. Es exquisita. Si se quie- 
re, puede añadírsele queso 
rallado, gruyére de prefe- 
rencia, aromatizándola 
con uns narigada de nuez 
moscada, o de pimienta o 
de mostaza. Pero éste es 
“un lujo” que no todo el 
mundo se puede permitir. 


OTRA SALSA 
BLANCA 


He aquí otra manera de 
preparar una riquísima 
salsa blanca. En una cu- 
charada de café de vaseli- 
na líquida (esto es mara- 
villoso para personas de- 
licadas del estómago o in- 
testinos), se echan dos cu- 
charadas de harina, Cuan- 
do está bien mezclada, se 
le van echando, poco a 
poco, hasta dos vasos de 
agua hirviendo, tevol- 
viendo siempre. Se sala, y 
se le añade una cuchata- 
dita de las más pequeñas, 
de “curry”, A este total, 
se le mezclan cincuenta 
gramos de queso rallado, o 
cortado en pedacitos. Al 
cabo de quince minutos, 
la salsa, livianísima, está 
lista. Antes de servirla, se 
le incorpora un vasito de 
crema de leche. Es deli- 
ciosa pata acompañar 
hongos, o pollo, o carne 
asada, o pescado cocido, o 
simplemente para comer 
con papas cocidas. 


A 


Blanquee sus dientes y purifique 


su aliento con el 


Después de cada comida; 


cepille sus dientes con la 
crema dentífrica Colgate, 
siguiendo la dirección de 
las encías hacia abajo para 
los dientes de la parte 
superior; de las encías ha- 


cia arriba para los de- la- 


parte inferior. 
Enjuáguese la boca; luego 
ponga un poco de Colgate 
sobre la lengua, y con un 
sorbo de agua, haga bu- 
ches varias veces. Por últi- 
mo enjuáguese con agua 
limpia. Y ya está. 

Estos son los 5 resultados 
del método Colgate: 


Primero: el ingrediente 


TUBO 
GRANDE 


EMBELLEZCA 
SU SONRISA 


Colgate 


pulidor especial de Colgate 
(el mismo que usan los 
dentistas), deja los dientes 
blancos y brillantes. Se- 
gundo: limpia a fondo la 
dentadura. Tercero: man- 
tiene las encías firmes, 
sanas y rosadas. Cuarto: 
elimina las partículas de 
alimentos que causan 
mal aliento. Quinto: puri- 
fica el aliento y refresca 
la boca con su delicioso 
sabor. 


método 


'' Adopte en seguida el 
método Colgate. Adquiera 
un tubo grande de esta 
crema dentífrica que aho- 
ra cuesta solamente 70 cts. 


TUE 


A E Lata 


an 


que antes a $ 1.20 
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Igual calidad 


VISITE A SU DENTISTA DOS VECES POR AÑO 
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La difusión del lujo 


ANICURAS y peina- 

doras ven aumentar 

cada día su clientela 
femenina, no sólo consti- 
tuida por la clase adinera- 
da, sino por otras que no 
cuentan más que con esca- 
SOS recursos. 


También aseguran los 
comerciantes que nunca han 
vendido tantos artículos de- 
dicados a la coquetería fe- 
menina: perfumes, polvos, 
cremas, carmines, de los 
cuales las marcas baratas no 
son las más solicitadas co- 


Disfrute de la sana alegría que pro- 
porcionan la música y el baile en 


pleno campo. 


¡Qué agradables y diverti- 
dos resultarán sus paseos, 
llevando siempre consigo, 
esta práctica, cómoda y 


liviana 


CONCERTOLA 
PORTATIL 


Es una maravilla de sono- 
ridad, en una valija de ta- 


maño reducido, 


zo reforzado, de una cuerda. 
Con 2 piezas 
bailables y 200 
púas, a sólo 


Y 


“EH 


No 185. — Caja forrada en tela 
cuero impermeable. Motor sui- 


E Ahorre tiempo y dinero. «325: 
HRS . A 
dl Acuda directamente a: E 


mo los perfumes y polvos 
etc. de marcas de reconocida 
fama. 

Todo esto, naturalmen- 
te, constituye gastos one- 
rosos. ¿Es un bien o es un 
mal esta difusión extraot- 
dinaria del lujo? 

Antes la mujer trabaja- 
dora vivía sobriamente, no 
pensaba en lujos; brusca- 
mente, presionada sobre 
todo por el: ambiente, cede 
a las frivolidades y procu- 
ra satisfacer las exigencias 
de la coquetería, 

El lujo es la gran tenta- 
ción de la Eva moderna; 
mujeres casadas, hijas, her- 
manas, todas agotan el es- 
fuerzo del hombre que lu- 
cha para mantenerlas o sus 
sueldos como empleadas en 
las oficinas públicas y pat- 
ticulares o en otras activi- 
dades que sus aptitudes le 
señalan. 

El mal no es gustar de 
perfumes suaves, de frivo- 
lidades encantadoras, de ro- 
pas finas. El mal está en 
comprar más de lo que se 
puede. 

Bien entendido que no 
todo el mundo puede pa- 
garse vestidos y abrigos 
costosos; pero todos los 
días vemos en la calle que 
las mujeres, por lo general, 
sin distinción de clases, van 
arregladas con cierto lujo 
y observan los preceptos de 
la moda, 

La evolución en ese sen- 
tido ha sido considerable 
en estos últimos años. 
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Para evitar los “zapatos sonadores” 


UIÉN no ha sufrido alguna vez la molestísima impresión de tener un par 
de zapatos nuevos, que hacen ruido, un ruido peculiar, especial, desagradable, 
: hasta insolente si se quiere y que no todo el mundo sabe evitar? Se intentará, 
Primero, poner los zapatos en una palangana grande, que tenga un poco de agua 
solamente en el fondo, para que el líquido no llegue nunca a mojar más que la 
parte correspondiente a la suela, sin humedecer el cuero del zapato. Se deja el 
zapato así sumergido parcialmente en el agua, durante una noche, y al día 
siguiente se hace secar al sol, pues si se acerca a un lugar cuyo calor sea artificial, 


se expone su dueño a que 
se abra la suela, despren- 
diéndose por la acción del 
calor, Si a pesar de esto, 
Siguieran sonando los za- 
patos, entonces se hará una 
operación más a fondo, 
pero que exige un cuidado 
mayor. Con una barrena, 
la más fina que se consiga, 
se abrirá una serie de agn- 
jeritos en la suela, sin que 
llegue a perforarla del to- 
do, sino en una forma que 
se calcule que la perfora 
ción no pase de la mitad. 
Estas mismas perforacio» 
nes se harán por el costa- 
do de la suela, cuidando 
que no roce el cuero del 
calzado, y una yez realiza- 
da esta operación, se pon- 
drán los zapatos en el agua, 
como ha sido indica- 
do. Es infalible que con 
esta medida los zapa- 
tos no sonarán más y es: 
toy segura de que su due- 
ño, que se ha lamentado 
del defecto de sus zapatos, 
quedará encantado cuando 
compruebe que puede usar 
libremente sin que la gen- 
te se dé vuelta a mirar 
quién entra cuando atra- 
viesa la sala de un teatro, 
de un cine o cuando quie- 
re entrar más en silencio 
en una iglesia, en la que 
se está oficiando una misa 
de réquiem... 

Pero lo bueno es que 
hay personas de tan mal 
gusto (que se complacen 
precisamente en oír ese 
chillido de sus botines para 
desesperación de los que 
están cerca, 


“-—.. además, amiguitas, ahora que vuestro de- 


” porte favorito exige exponer vuestro cutis al sol 
” y al aire es cuando debéis seguir más que nunca 
” mi leal consejo: 


” Usad diariamente la espuma de seda del purí- 
” simo Jabón de Tocador que mi nombre Jleva, 
” Al penetrar en los poros después de la excitación 
” del juego, los limpia de impurezas y deja la piel 
” suave, fresca y siempre joven... pues es todo un 
” tratamiento de belleza en forma de jabón. 


” Corydalis me llamo; si bien te quieres, quiéreme 


Jabón de tocador 


31 


Corydalis 


Codo untrafamiento de belleza en forma dejabón 
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Labores: pull.over Eliane 


E aquí un encantador 

pull - over de forma su- 

mamente sencilla, con es- 
cote cuadrado y adornado con un 
canesú blanco. Las mangas, cor- 
tas, también blancas, van termi. 
nadas con rayas dobles de color 
verde claro, que recuerdan las 
de la parte inferior de la 
prenda. 


Fornituras: Lana verde claro 
de 3 madejas, 150 gramos; lana 
blanca 3 madejas, 100 gramos; 
2 agujas de 2 mm. y medio. 


Puntos empleados. — “Punto 
de media” una vuelta al derecho, 
una vuelta al revés, una vuelta 
al derecho, una vuelta al revés, 
etc., etc. 


Rayas dobles: Dos puntos al 
derecho, dos puntos al revés, dos 
puntos al derecho, dos puntos al 
revés, etc., etc. Punto musgo, 
siempre al derecho. — Punto 


fantasía (para la parte inferior del pull - over)! 
1* vuelta, un punto sin hacer, un punto al derecho, 
otro punto al derecho, tomar hebra dos puntos a 
derecho, dos puntos juntos tomados por detrás, 
dos puntos juntos tomados al derecho, dos puntos 
al derecho, echar hebra y repetir desde el signo. 
Segunda vuelta: Toda al revés. Tercera vuelta: 
un punto sin hacer, un punto al derecho, desde 
signo echar hebra, dos puntos al derecho toma- 
dos por detrás, dos puntos juntos tomados al de- 
recho, dos puntos al derecho, echar hebra, un pun- 
to al derecho y repetir desde el signo. Cuarta 
vuelta: Toda al revés. Oninta vuelta: Repetir 
igual que la primera vuelta. 


Ejecución: Delantero; Montar 130 puntos en 
lana verde claro y trabajar a punto de rayas do- 
bles una altura de 9 cm.; empezar después € 
“puato fantasía” y trabajar este punto en 19 cm- 
de alto, para llegar al canesú. Tomar después la 
lana blanca y trabajar a “punto de media”; for- 
mar los ángulos de las bocamangas disminuyendo 
a cada extremo cuatro puntos, después cinco veces 
un punto. Trabajar luego todo recto para tener ef 
el delantero 8 cm. de alto de canesú, y empezando 
el escote partiendo de la parte derecha de esta 
labor; trabajar 27 puntos, después tomar la lana 
verde claro y trabajar 57 puntos, terminando la 
vuelta por 27 puntos en lana blanca; hacer esto 


> en seis vueltas, trabajando los 


57 puntos del centro, siempre al 
derecho. Después ir disminuyen- 
do 45 puntos para el escote y no 
trabajar más que un solo lado, 
conservando seis puntos para 
conservar el marco del escote, 
trabajando estos últimos puntos 
siempre al derecho; cada hom- 
bro tendrá, pues, 33 puatos. Tra- 
bajar así hasta tener una altura 
de bocamanga de 16 om.; des- 
pués disminuir los puntos al bies 
en 3 em: No suspender los seis 
puntos al derecho, continuar la 
tira en 13 cm. de largo, y esta 
parte irá fijada alrededor del escote en 
la espalda. Volver a tomar los puntos en 
suspenso en el segundo lado y trabajar 
de la misma manera que el primero 

Espalda: Se empieza por abajo; hacer 
115 puntos y trabajar siguiendo las: ex- 
plicaciones dadas para el delantero, pero 
suspender a 14 centímetros la altura de 
las bocamangas, y al mismo nivel dis- 
minuir los 25 puntos del centro para 31 
escote y terminar separadamente cada 
hombro (ver esquema). 

Mangas: Con la lana verde claro, mor- 
tar 75 puntos y trabajar a rayas dobles 
una altura de 4 cm.; a la vuelta sigui "n- 
te hacer un aumento cada cinco puntes, 
trabajando dos puntos en uno mismo; 
después trabajar a “punto. de media” 13 
cm. de alto, y redondear la manga en una 
altura de 8 cm. disminuyendo primero 
cinco puntos, después un punto cada dos 
vueltas, a cada extremo. Suspender el 
resto de los puntos. 

Unión y remate: Coser los costados y 
las mangas; después coser en la espalda 
la tira hecha a “punto musgo”, en lana 
verde claro para terminar el escote, 
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Suntuoso traje en gasa 
con incrustaciones de en- 
caje. Las amplias mangas, 
el vuelo enorme de la fal- 
da y el ancho borde de en- 
caje de este ““saut-de-lit'”, 
sentarán a toda mujer es- 
belta y joven. Un ramo 
de pimpollos de rosa té 
completa el conjunto. 


Fotos Warner Bros., exclusi- 
vas para “Caras y Caretas”. 


Sencillo modelo .en 
moderna seda blan- 
ca, de gran moda 
para esta tempora- 
da. Los guantes son 
también blancos con 
grandes lunares 

MEgros. 


Traje. en tejido 
apropiado. de color 
¡blanc o: El saco, en 
a misma tela, obs- 
cura. Adornan el 
scote dos. iniciales: 


Terminada la ccre- 

monia, los novios 

se retiran de la 
La señorita Josefina Kier- i ra 
nan y el señor Alfredo J. Señora de las Vic- 
Terry Terrero ante el altar, torias. 


Casamientos 


La señorita Dolores Hortensia Pérez Ferreyra 
y el doctor Julio Ortiz durante la consagración 
de su enlace. 


Festival en el teatro Cervantes, 
organizado por la Sociedad Bene- 
factores de la Escuela Benjamin 
Zorrilla. 


de 


Con motivo del cumpleaños de la señorita 
Susana Bruzone Gallotti, realizóse una 
fiesta en su domicilio, 


ii 


ES 


“Láminas de colores”, 
en la fiesta de la dan- 
za a beneficio de la 
asociación Campos de 
Vacaciones Infantiles, 
en el Cervantes. 


Cuando 


la 
vida ríe 


El Dr. Raúl Almeida 

y su esposa reunieron 

en su residencia a un 

grupo de amiguitos de 

sus hijos Raúl, Jorge 
y María Elena. 
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Traje formando túnica, en gruesa 
seda azul con lunares bordados en 
plata. La forma del escote sigue la 
línea, muy alta delante y muy descu- 
bierta la espalda, terminando con un 
““bies”” de satén blanco. Dos “clips” 
sobre los hombros completan el lu- 
joso 'atavío. 


Grueso crep ha sido elegido para 
confeccionar este traje de líneas muy 
sobrias. Lleva un cinturón de cabri- 
tílla dorada, ancho, que termina con 
una hebilla de fantasía. Unos braza- 
letes tipo “africano'” rodean las mu- 
ñecas de esta “prisionera” en libertad. 


Fotos Warner Bros. y Goldiwyn. 
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Breves pantalones 
blancos de brin de hi- 
lo, blusa de crep blan- 
Co, visera de este mis- 
mo color y zapatos de 
lona también blanca, 
forman el conjunto 
estival de este traje de 
tenis, 


Para librar la parte 
del cuerpo de los ri- 
gores a que se expo- 
nen las mujeres que 
hacen yachting, Ruby 
Keller ha ideado este 
Modelo en tela de hilo 
blanca, con adornos 
azul marino y trenci- 
llas blancas. Gorra 
almirante de cheviot 
azul, con letras de 
oro, en las que va 
bordado el nombre de 
la dueña. 


Fotos Paramount 


“La reina'*, del 

cuadro  “L'hiver”, 

Niña Raquel de 
Toro Ramos. 


“Pascuas rusas”. Niños de Nelson, 
Perfiliev, Petenati, Traucki, Cóp- 
pola, Goldmann y Efremoff. 


Las niñas danzan 


A beneficio de la Sociedad 
Argentina de Artistas Plásticos 


“Shirley Temple's Birthday”. Niñas de Viñas 
Ghiso, Melbourne, Radosay, Costaguta, Ro- 
driguez Achaval, Martignoni, Del Ponte, Ro- 
dríguez Arias y Chertcotf, e 


Betina Edel- 
berg, en “La 
Grele”, del cua- 
dro “L'hiver”. 
Elena Madga Oliveri, 
en "La linda del pue- 
blo", del cuadro ''Pas- 
cuas rusas”. 


Betina Edelberg, Estelita Viñas 

Ghiso, Raquel de Toro Ramos y 

Dolly Negrete Muñoz, en, el en- 

sayo del festival que se realizará 

en el Cervantes, y estará a cargo 

de las discipulas de Ekatherina de 
Galantha, 
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Lo que pueden leer las 
U vuemuns in eemunado» ¿con NIÑAS JÓVenes 


a una jovencita. Como el tema ha 
de interesar seguramente a algunas de las 
otras muchachas que me leen, diré que hizo las delicias de mi primera juventud Ale- 
jandro Dumas, .. ¡Qué venero inagotable hay en las novelas del gran escritor francés 
traducidas a todos los idiomas del mundo, para solazar toda una época de la vida!.., 
Además hay obras de autores ingleses, también traducidas al castellano; obras de Car- 
lota Braemé; de Edmundo de Amicis, traducidas del italiano, y las de nuestro talen- 
toso compatriota Hugo Wast, que también pueden ser leidas por chicuelas románticas... 

En cuanto a las niñas mayores de edad ¿qué decirles?... 

Las lecturas forman generalmente el corazón de las mujeres, y yo creo, según mi 
modesto criterio, que una mujer debe elegir cuidadosamente sus autores predilectos, 
entre aquellos que puedan servirle de guía de pureza, de rectitud y de estilo. 

Los libros de Pierre de Coulevain, seudónimo bajo el cual se esconde la personalidad 
de una mujer admirable que comenzó su carrera literaria después de los 50 años, debían 
de tenerlos para consulta, en su mesa de noche, todas las mujeres que aspiran a mejo- 
rar intelectualmente. Pérez de Ayala, Azorín, Armando Palacios Valdés, Linares Rivas... 
Entre estos maestros de la literatura moderna española puede elegir su autor una mujer, 
aunque sea mayor de edad, y no se cansará de releer los párrafos llenos de riqueza de 
colorido, de inspiración y de perfección de estilo, 


Las joyas de 
fantasía 


A las mujeres no saben qué adornos adoptar para estar 

más atrayentes y suelen colgarse y colocarse: cuantas 

baratijas ven en las vidrieras-2n el deseo de ser más 
gratas a la vista. 

Hace algún tiempo, estuvo de moda llevar en el brazo, 
en la parte alta, una pulsera de oro o de imitación a guisa 
de esclava, tal cual en algunas regiones de Africa las llevan 
las mujeres salvajes. 

Quedaban bonitas, pero la moda pasó, pues de ella hi- 
cieron abuso inmediatamente hasta las gordas que en el 

- antebrazo tienen igual medida que en las piernas, y aquello 
que fué un delicado adorno de oro, en algunas mujeres 
bonitas, se vulgarizó en la imitación y como todas las modas 
desapareció inmediatamente. 

La moda ha vuelto ahora, pero innovada. La esclava de 
oto lleva en las últimas creaciones un pequeño monograma 
en brillantes o piedras finas. Las letras entrelazadas en 
formas originales y modernas, se destacan unas de otras 
porque cada letra debe estar formada por una misma clase 
de piedras. 

Otra variante es que ahora se llevan en el brazo derecho, 
y no en el izquierdo como se llevaban antes, 


ROXANA 
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Para los deportes primaverales, 
trajes livianos y holgados 


CARAS Y CARETAS 


N realidad, la primavera es la 

estación propicia por excelen- 

cía para los deportes al aire li- 
bre. Hay que aprovecharla, en parti- 
cular antes del verano, que siempre 
resulta molesto y hasta si se quiere 
perjudicial. En esta estación, y parti- 
cularmente para la práctica de los de- 
portes, cada vez resultan más reco- 
mendables y son aceptados con sin- 
gular simpatía por las jóvenes los 
trajes holgados y confeccionados en 
telas livianas y suaves. La práctica 
del tenis ha impuesto las blusas an- 
chas, muchas de ellas sín mangas — 
como la que se ve en el grabado de la 
izquierda, — y- hasta, en beneficio 
del mismo juego, ha eliminado las 
faldas, imponiendo los pantalones 
cortos. A la derecha presentamos otro 
modelo sencillo y de líneas tan fe- 
menínas como apropiadas para la es- 
tación. Sobre telas, se especifica que 
serán de tonos claros y vaporosas. 


Agua deColonia 
BRANCATO 


El perfume 
P Ii a 


Los Sordos Oyen 


en seguida, con claridad, con el aparatito 
“Acousticon” nuevo modelo. Mi expe- 


riencia de 25 años a su disposición. Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
No 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos, Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, -K 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 
FRASCO $ 4. 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol”” 


FRASCO $ 4 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far. 
macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 -» Buenos Aires, 


Pida folletos explicativos, e8. 

, critos por el Dr. Bouquet con 
copias de certificados médicos, en sobre cerrado 
a J. Valle, C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería, Buenos Aires 570. 
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COPETINES 


AL ESTILO ANTIGUO, 


En un vaso pequeño y de boca ancha, coló- | | 


quese un terrón de azúcar sobre el que se dejan 
caer gotas de bíter hasta saturarlo completamente, 

e disuelve el azúcar en un poquito de agua. Se 
Parte hielo hasta colmar un vaso y se agrega otro 
con whisky y una tajada de limón. Se sirve 
cuando el hielo se ha derretido completamente. 


MARIA MAGDALENA. 


En la coctelera se echan tres vasos de “kirsch'”, 
y da de “chery brandy”. Se agrega una cucha- 
tada de marrasquino y otra de bíter. Agitar y 


Servir helado con unas cerezas, 


“BOSOM CARESSER”, 


plenas la coctelera con un vaso de madera, 
Otro de coñac, otro de curasao y medio de gra- 
> nadina. Agregar tres yemas de hue- 


vo. Helar, agitar y servir. 


tales hombres.” 


En sus momentos libres, aprenderá fácilmente por 
CORREO una profesión lucrativa. Envíe el Cupón y 
recibirá, GRATIS, informes y un Manual de 
MECANOGRAFIA. Regalamos libros de estudio, papel, 
sobres, útiles, etc. Otorgamos DIPLOMA, Esta antigua 
Y prestigiosa institución le devolverá su dinero si usted 
no estuviese conforme del primer mes de estudio. 
Radio, Autos, Dibujo, Vendedor, Procurador, Constructor, 
Electricidad, Tenedor de Libros, Farmacia, Química, 
Periodismo, Publicidad, Taquígrafo, Calígrafo, Orto- 
grafía, Arítmética, Agricultor, Ganadero, Corte y 
Confección. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
MONTES DE OCA 695 - Buenos Aires, 
Mombre 2 ir AAA 


Dirección . 
A A NA 


/ 


SIDAD) APO ANDA EAN 


PALABRAS DE HOMERO: 

“Los dioses, ¡oh Menelao!” in- 
ventaron el óptimo vino, para di- 
siparles las inquietudes a los mor- 
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La Crema Rugol, cuya fórmula se 
debe a la doctora Leguy, es in- 
substituible para embellecer la 
piel. Con su uso se notan los si- 
guientes resultados : 


A 1? Elimina las arrugas y protege 
la piel contra dos estragos del 
z tiempo. 
2% Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la piel. 
30 Corrige los poros dilatados y su- 
prime los barritos y puntos negros, 
49 Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozanía. 
50 Refresca, tonifica y suaviza el cutis, 
La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 
pueda probar que ella no posee ocho meda- 
llas de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza. 
La Dra. Leguy pagará también mil dólares a 
la' persona que pruebe que sus certificados de 
cura 10 son espontáneos y auténticos. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida, Buenos Aires. — En Rosario: Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864, — En Córdoba: M. 
Munté (hijo), San Jerónimo 247, y en todas las 
farmacias y perfumerías. 
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El 


hombre- 
hornero 


Por 
ZETA 
EN E 


UANDO uno se encuentra 

ante el espectáculo de vi- 

das como la de este hom- 
bre, piensa, sin remedio, en 
todo lo grande y en todo lo 
miserable de la existencia hu- 
mana. En lo grande por lo que 
un individuo necesita de coraje, de rebeldía 
y de superioridad moral para condenarse a 
vivir, deliberadamente, en el renunciamien- 
to de todas las cosas. Y en lo miserable, por- 
que la suerte suele cometer omisiones im- 
perdonables, abandonando a una criatura 
humana hasta el extremo de que ni siquie- 
ra el incentivo de la esperanza le acompañe 
como una perspectiva de rehabilitación o de 
felicidad futura. 

La cronista, que ha sorprendido en un 
rincón humilde de la isla Maciel a este per- 
sonaje, no ha podido menos que quedarse 
desconcertada. 

Dan, en verdad, mucho que pensar su as- 
pecto, sus gestos y, sobre todo, lo curioso y 
reducido de-su vivienda que hace que tenga 
que vivir en su interior, recogido o en cu- 
clillas, a la manera de todo un señor faquir. 

Es ésta de barro, como la del simbólico 
pájaro de nuestros campos. Su constructor 
se ha cuidado bien de imprimirle ciertos de- 
talles de arquitectura muy originales, como 
el lector puede apreciar. Para ponerla a 
cubierto de las inundaciones, tan frecuen- 
tes, en el lugar, ha procurado que quedara 


RELAIS 


a distancia conveniente del suelo, y no en- 
contró nada más ingenioso que engarzar una 
botella en lo alto, de manera que pueda ser- 
virle de mirador. Así observa a su antoje 
lo que ocurre afuera, cuando cierra la puer- 
ta de madera que, ante el requerimiento de 
la cronista abrió, no sin cierto gesto de en- 
fado. 

Este hombre es un verdadero misterio, 
Se encoge de hombros a cuantas preguntas 
se le formulan. Parece no tener interés 
en recordar cómo se llama, qué hace y qué 
hizo, ni tampoco si tiene amigos o parien- 
tes... Y aun, cuando juzga que le pregun- 
tan demasiado, recurre a una evasiva que 
constituye, aparentemente, todo su progra- 
ma de conversación : 

— Ahora voy a tomar mate. 

Esa frase, que la cronista le oyó repetir 
varias veces como toda respuesta y ese ceño 
Íruncido como una protesta o tal vez como 
una explicación, nos han infundido una 
duda: 

— ¿Qué hay en el fondo de este hombre? 
¿Locura, renunciamiento, o algo que ni tú 
ni yo, lector, conocemos ? 
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¿Cuántos automóviles 
circulan en el mundo? 


UÁNTOS automóviles circulan por las ca- 
lles y caminos del mundo? Es una can- 
tidad fabulosa y una estadística, desde 
“ego, complicada. Pero, ¿qué hay imposible 
Para quienes, con sus cálculos eficaces, son 
la ayuda mejor que tienen los... ministros 
de hacienda y creadores de impuestos y pa- 


tentes ? 


A finales de 1934, el número de automó- 


viles que circulaban por 
el mundo alcanzaba a 
los 34.927.000, con un 
aumento de 1.650.000 so- 
re la cifra del año an- 
terior, 

En Estados Unidos este 
aumento fué de 901.712 
coches, En Francia, en el 
Mismo período, la circu- 
lación aumentó en 181.479. 
Gran Bretaña la sigue con 
179.813; Alemania con 
93.818; Canadá con 75.295 
Y Rusia Soviética con 
75.000. 


Examinada en detalle, 
esta circulación se reparte 
ast: 28.972.000 coches de 
turismo; 5.660.000 camio- 
hes y 275.000 coches para 
el transporte colectivo. 

as motocicletas suma- 
ron en 1934, 2.080.000 pa- 
tentes, El mundo, en efec- 
to, rueda... sobre auto- 
Móviles, 


í 
$ 
E 


Arriba, un automóvil prehistóri- 
Co, construído en 1898 y, abajo, 
Un modelo de 1904, Ambos fun- 
cionan y tienen su patente en la 
ciudad de Hollywood. 
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La yerba 


SALUS 


es un alimento vivo, 
con todas las vitami- 
nas y virtudes del 

vegetal : 


SALUS es yerba de 
salud y de placer; fra. 
gante y sabrosa, ren- 

. didora y económica. 


Paquete 
1/2 Kilo 


El pabellón 
cubre la 
mercadería. 


SALUS se expende 


en modernos paque- 
tes comprimidos a 
100,000 veces su peso. 


SALUS es la pri- 
mer Gran Marca 
Argentina. 


SALUS es la pieba 


de la Patria !. 


Paquete 
1/4 Kilo 


EXIJA SALUS EN TODOSLOS, 
BUENOS ALMACENES DE-LA 
REPUBLICA. 


MACKINNON €: COELHO Ltda. — VICTORIA 2666  — 


— Querido: si el cerrajero se ha ido de vaca- 
ciones, en casa probaremos otra vez con el abre- 
latas... 


DILEMA 


— No tengo dinero para pagar la sirvienta. 
No sé si echarla o casarme con ella... 
(De Le Rire, París) 


Sorprendida de encontrarse Cómo disimular 


más delgada 


Rebajó ocho kilos en seis meses. 
Tomaba Kruschen para el dolor de 
: espalda, 


Ella no lo podía creer — ¡pero la balanza insistía . 


en que era ciertol Resulta que ella no estaba to- 
mando Kruschen con la intención de rebajar de peso. 
Tenía dolor de espalda, y era eso lo que estaba tra- 
tando de curar, De manera que puede decirse que 
“mató dos pájaros de un tiro”. 

Esto es lo que nos escribió esta mujer: “Permí- 
tanme algunas palabras, para decirles que las Sales 
Kruschen han hecho milagros conmigo. Mi dolor 
de espaldas ha desaparecido, y lo que es más, Krus- 
chen me ha hecho adelgazar en una forma que nunca 
hubiera creido posible si no fuera que la balanza 
demuestra una rebaja de 8 kilos en seis meses, Esto 
ñe debe enteramente a las Sales Kruschen, y nunca 
las dejaré ahora”. — J, F 

El aumento de peso de esta mujer se debía a la 
misma causa del dolor de espaldas que padecía. Todo 
era porque sus Órganos internos no expelian del or- 
ganismo, regular y completamente, los desperdicios 
de la digestión. La combinación de sales naturales 
que contiene Kruschen, ayuda a los órganos inter- 
nos a realizar sus funciones correctamente, a eli- 
minar todos los días Jos desperdicios y venenos que 
embarazan el sistema, Luego, poco a poco, esa odiosa 
grasa se va — despacio, es cierio — pero segura- 
mente, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las farma- 
cias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 


el vello 


He aquí un problema grave para la mujer. 
La depilación no es recomendable. Sólo se 
consigue con ella un efecto momentáneo y 
peligroso, pues a los pocos días el vello “po- 
dado” o arrancado crece con más vigor y 
mucho más grueso y visible que antes. 

Las mujeres francesas tienen un método 
muy eficaz y que no ofrece estos inconve- 
nientes. Emplean la manzanilla verum, que 
aquí se consigue en todas las farmacias y 
mojan el vello- durante varios días con un 
algodón. De este modo el vello se decolora 
y se afina, pasando totalmente desaperci- 
bido y quedando atrofiado en su crecimiento. 

En nuestro país, muchas mujeres de 
gran mundo emplean con éxito este método 
francés. 


LOs Famosos 


Castor extra $ 15.- 
Castor “A”,,12.- | 
ClásicO. « + + 8.50 


“mm O:ZA” 


3 
Solicite Ca. 
tálogo Gra- 
tis, Se re- 
mite libre 
de gastos. 


-San Juan 1999. As. Aires 


DELLA CORTÍ 
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son Iindíipensables para PRESERVAR 
SUS ORGANOS RESPIRATORIOS 


o para CUIDAR 


los Constipados, Dolor de Garganta, Laringilis, 
Bronquitis, Grippe, Trancazo, Asma, Enfisema, ele. 


PERO HAY QUE TENER CUIDADO 


de no emplear sino las 


PASTILLAS VALDA 


VERDADERAS 


que se venden unicamente en CAJAS 


con el nombre VALDA 
en la tapa y nunca 
de otra manera 
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Cuando Edison estuvo en París 


Ño 1900. Apoteosis de una 
edad feliz, El fonógrato 
fué uno de los broches de 
oro de la Exposición de París 
de dicho año, Más apreciado que 
la lámpara, puede decirse del fo. 
nógrafo. Los hombres se habi. 
tuaban rápidamente a las mara- 
villas y ese deslumbramiento 
huevo había pasado al dominio 
Público... No obstante, hacíase 
cola para oír alguno de aquellos 
Primeros tubos o cilindritos de 
Cera del fonógrafo. 
Edison, el famoso Edison, el 
americano ciento por ciento”, 
como se enorgullecen decir sus 
compatriotas, a quien no le gus- 
taba sino su país y en su país el 
rinconcito donde habitaba, Edi- 
son fué a París para mostrarse 
y recibir los honores que su ge- 
nio hubiera podido desdeñar. Fué 
condecorado con la Legión de 
onor, pero dicen los cronistas 
de la época que “no le interesó 
mucho la cosa”, 

Creía Edison, según algún 
Sutil analista, que sus compatrio- 
tas, “tan democráticos”, le re- 
brocharían la vanidad aristocrá- 
tica de la insignia francesa, 

ison se puso un ¡poco ner. 


/ 
4 


Edison en su hogar doméstico, poco 
antes de morir, 


vioso a su llegada a París, por 
la actitud de la prensa, “que le 
solicitó fondos para subvencio- 
nar su reclame”. Pues “en Amé- 
rica mo se procedía así” (ni se 
procede aún, digamos de paso), 
como manifestaba uno de los se. 
eretarios del célebre inventor, 
Edison, naturalmente, negóse a 
subvencionar a diario alguno; y 
lo hizo indignado. Luego, envió 
al prefecto de policía de la ca- 
capital francesa un cheque de 
diez mil francos “con destino a 
los pobres”. 

No obstante, Edison fué reci- 
bido en París “como un dios”, 
Todas sus invenciones se junta» 
ron en un pabellón expositivo, 
ornado de banderas de los Es+ 
tados Unidos de Norte América, 
Lo que prueba que si algunos 
elementos del periodismo fran- 
cés se prestaron a episodio tan 
subalterno y deplorable, abun- 
daron las gentes capaces de apre- 
ciar y de admirar al genio del 
nuevo mundo — y del mundo 
moderno, — precisamente en la 
capital más acústica e ilustre de 
Europa. Quedaba así reparada 
la gaffe... 
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IBARRA EGALS 


Mickey ha festejado el séptimo ani- 
wversario con su impagable “Concier- 
to”, Una obra de arte y de humoris- 
mo. Disney, malgrado sus imitadores, 
posee el tesoro de la sencillez y la 
espontaneidad. Y en esto está, más 
que en otra cosa, el motivo de su 
éxito y su difusión. 


Crimen y castigo, la novela de 
Dostoievski, es la próxima obra 
del director Von Stenberg. Esta 
vez no figurará en el reparto 
Marlene Dietrich y también el ve- 
terano director se apartará de los 
estudios de la Paramount donde 
produjo la mayoría de sus pelícu. 
las. La rodará en la Columbia y 
en el reparto tendrá a Edward Ar- 
nold, Peter Lorre, Patricia Camp- 
bell, Tala Birell y Marian Marc, 
además de Robert Allen, que fue- 
ra galán de Grace Moore en Quié= 
reme siempre. 


El crimen de Silvestre Bonnard 
resulta una fina y bastante apro- 
ximada versión de la novela epó. 
nima de Anatole France. Desde 
luego, lo más saliente de la inter- 
pretación, corresponde a Ann Shir- 
ley, 


O. P. Heggie, queen dicho film 
hace de académico, tiene otra más 
que melifiua intervención en Gin- 
ger, Resta interés y naturalidad a 


los papeles que se le confían. No pone emoción en 
su labor: emplea simplemente remedo. 


Ginger nos presenta otra pequeña intérprete, Jane 
Withers, ex compañera de Shirley Temple. En 
todo, una imitación de esta última. El film, em- 
pero, sia complicaciones amatorias y con cierta pi- 
cardía infantil, está mejor en su tipo que los que 
han tenido a la Shirley Temple por protagonista 
principal, Es un film de niños con argumento pa- 
ra oiños, 


Mervyn Le Roy se hará cargo de la filmación 
de Anthony Adverse, basada en la famosa y volu- 
minosa noyela y de cuya filmación ya se habló ha- 
ce unos meses. Tendrá que ser una película 
extensa y volverá a poner en boga el tipo 
ese que, precisamente, por haber abundado, pro- 
vocó el desistimiento de rodar el trabajo men- 
cionado, 


Shangai, en primer lugar, tiene el mérito de 
mostrarnos el ambiente asiático sin cacr en el 
derroche de escenarios ficticios; agrega la presen- 
cia convincente de Charles Boyer, siempre ceñido 
al personaje que se le encomienda, aplomado, va- 
ronil; luego — excepción meritoria en el cine, — 


Charles Boyer, el excelente intérprete de “Shangai”, 
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aborda un problema tan delicado como es el ra- 
cial, lo presenta sin ambages y lo deja en el dra- 
mático punto en que desdichadamente se encuen- 
tra, sin hacer concesiones ni al mal gusto ni al 
Socorrido convencionalismo cinematográfico. Es de 
<sas películas que uno sinceramente declara que 
Se puedea ver una y dos veces. 


Loretta Young, también en Shangai, bajo la di- 
rección de James Flood, tiene momentos acerta- 
dos y en los que la labor interpretativa se pone a 
tono con su indiscutible belleza. Comienza a de- 
Mostrar que sus bellos ojos sirven para algo más 
que ser exhibidos en los primeros planos... 


Corasones extraviados recuerda un tanto a 
aquellas comedias del cine mudo, sin trascenden- 
cla, con alegría y saturadas de espíritu juvenil. 
Robert Young, bien; en cambio, desconcierta ua 
tanto la presencia de Evelya Venable, figura más 
bien dramática y desprovista de la elasticidad de 
€xpresión que requieren obras como esta. 


Los teatros de Buenos Aires, anticuados, sucios, 
molestos, dejan pasar los años sin que una compa- 
Stva mano de piotura o un simple lavado haga me- 
Nos ingrata la asistencia de los espectadores. En 


Henry Wilcoxon, al natural y fuera 
de la historia. 


cambio, los cines, hasta los más 
modestos, introducen  constante- 
mente mejoras, comodidades y 
hasta detalles de refinado gusto. 
No se vacila en derribar edificios 
ni se repara, por ejemplo, en las 
elevadas sumas invertidas en apa- 
ratos cuado hay que dar a los 
espectadores una perfección más. 
Esto hace honor al gremio cine- 
matográfico. Evidencia su con- 
fianza en la vitalidad del país y 
merece que lo tengan en cuenta 
las autoridades. Los cines de Bue. 
nos Aires constituyen un motivo 
de orgullo para la ciudad y la 
constante inversión de capitales 
que en ellos se realiza un consue- 
lo frente a; la pequeñez y la des- 
confianza que caracteriza a otros, 


Noticiarios y films cortos. — 
Una sala comenzó y otras la si- 
guen en la interesante janovación 
de dar, en breyes secciones, un es- 
pectáculo variado y actual, Nunca 
como hoy más esperados los noti- 
ciarios, a los cuales, eso sí, con- 
vieñe matizar coa notas locales y 
hasta con evocaciones del pasado 
de las muchas que existen en los 


Carole Lombard descansa y posiblemente piensa en el idilio que reanu- archivos. Y, los domingos, no ol- 
dará con su ex esposo William Powell, su próximo compañero de labor. vidarse de los niños, 
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Intermedio 


risueño 


PALUDISMO 


Donde la quinina falla 
el Tónico de 


WINTERSMITH 


alivia y no deja los 
malos efectos. 


El tónico de WINTERSMITH 
contra el chucho, las intermi- 
tentes y la anemia y debilidad 
de origen palúdico. 


— Antes de batirnos, caballero, déme usted la 
F lE IP 1D) li U X dirección de su viuda, 


(De Ric et Rac, Paris) 
LA LINTERNA PERFECTA 


DE 100, 
200 y 300 
BUJIAS * 5 
EFECTIVAS 


HECHO;:;: 
que las modernas 
linternas KEROLUX 
son sumamente eco- 
nómicas. Con el aho- 
rro eh combustibla 
4 repuestos se reco- 

ra en seguida su va- 
lor... pero tiene que 


ser una KEROLUX. MILLARES EN USO 


F 

Ll 

: Señores L, D. MEYER y Cía. Ltda. 

. PASEO COLON, 311 - Buenos Aires. 

: Sírvanse enviarme gratis el Catálogo KEROLUX. 

: NOMBRE. ooo oo ooo ono $. — Aspiro a ocupar la vacante de mecanógra- 

: DIRECCION. oo. .o ooo... .... fa. ¿Llego tarde, señor? 

Y LOCALIDAD: 105 3 a: dee A A — Sí, señora; lo menos con treinta años de 
retraso. 
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Ventajas de la 
vitamina “B” 


A vitamina “B' es la que defien- 

de contra los procesos degenerati- 

vos, en particular contra las enfer- 
medades nerviosas. Es antineurítica y 
antiberibérica. Excita el apetito y facili- 
ta la digestión, lo mismo que el creci- 
miento. Estimula, también, la asimila- 
ción. Cuando falta la vitamina “B” se 
produce la disminución y la pérdida del 
apetito, debilítanse las funciones digesti- 
vas, prodúcese la atonía intestinal y del 
estómago. En los niños, en la época de 
la lactancia, redúcese el crecimiento, dis- 
minuye el peso y las fuerzas. Sobrevie- 
nen temperaturas anormales y se experí- 
menta fatiga. Viene la propensión a los 
siguientes males: pérdida del poder coor- 
dinativo de los músculos; parálisis ge- 
neral de las extremidades; indigestión, 
colitis y estreñimientos; adelgazamiento 
inusitado y peligroso. 

La vitamina “B” se obtiene de la le- 
che, los huevos, el hígado de bacalao, 
hígado, riñones y corazón de vaca, plan- 
tas verdes comestibles, levaduras, trigo, 
zanahoria, tomates y otras legumbres, 
arroz, guisantes, salvado de trigo, espá- 
rragos, habas, coliflores, coles, apio, le- 
chuga, cebollas, espinacas, nabos, berros, 
manzanas, bananas, melones, dátiles, 
uvas, toronjas, limones, nueces, naran- 
jas, piña, ciruelas, fresas, queso, huevas 
de pescado y ostras crudas, 


¡Qué Martirio! 


Muchísimas muje- 
res son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo fe- 
menino, que hacen de su vida un martirio 
atroz. 


¡Qué desdichada la mujer que padece de 
estas dolencias! Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades y 
malestar en todo el cuerpo, ¡Sufrimientos 
que agotan las fuerzas y el ánimo! 


Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! ¡Qué calamidad para ella 
y para sus familiares! 


La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora. 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, su 
belleza y su felicidad. 


Aun las perturbaciones que al principio 
perezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades cró- 
nicas. ¡ Defienda su salul! ¡Trátese! Infi- 
nidad de mujeres bendicen al Regulador 
Gesteira por sus maravillosos resultados. 


Regulador GESTEIRA, el famo- 
so remedio del eminente especialista 
Dr. J. Gesteira, es de brillantes resultados 
en el tratamiento de los Desarreglos del 
Período, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos. Períodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflamacio- 
nes y Debilidad del Organismo genital de 
la mujer. Es un remedio eficaz para las 
Perturbaciones nerviosas producidas por 
estas enfermedades. 


Use — 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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E L hombre gordo que tiene fama de 


ser hombre feliz, no lo es tanto como 

generalmente suponen; habría que 
modificar esa caricatura que de él hacen 
con cara risueña siempre. Y vamos al gra- 
no, a propósito de la primavera, o a los gra- 
nos, mejor dicho. Al llegar la primavera el 
invierno termina, y, por tanto, el frío tam- 
bién, lo cual trae un poco de calor, antici- 
po del verano; y el calor, fácil es deducirlo, 
hace sudar al gordo apenas camina dos o 
tres pasos, y un gordo o una gorda que suda 
no resulta nada atrayente. Yo, hablando en 
primera persona cual corresponde a un hom- 
bre de mucho peso — ¡ay, en singular! — a 
quien los boticarios me tiemblan cuando me 
ven entrar a comprar 10 centavos de bicar- 
bonato, temiendo que se me antoje pesarme 
y rompa la balanza de la botica, conceptúo 
a la primavera la estación ideal para los 
hombres o las mujeres más o menos livia- 
nos. Aquéllos y éstas, sobre todo, se agilizan, 
estilizan, y si son jóvenes brincan y corren, 
ríen y sonríen ante cualquier florecilla in- 
significante apretándose el corazón: signo de 
que pica adentro el amor o el ansia de amar, 
Siendo viejos o viejas si no brincan es porque 
no pueden, pero sonreirán lo mismo ante Cu- 
pido, porque el amor es de todas las edades 
—sea dicho con las excepciones de rigor — 
mientras no comience a arrugarse el cuero, 


MENTO Y 


JE PR AA A VER 4 


DE 
UN G;ORDO_ E 


Un gordo en la primavera ¿qué quiere 
con su elegancia? ¿Qué quiero yo con esta 
“Curva de la felicidad” que no me deja 
agachar sin que no reviente algún botón del 
chaleco o la cintura? 

A veces cuando camino por el barrio de 
mi casa, barrio tranquilo donde juegan en la 
calzada los muchachos, me inquieta pensar 
que reparen en mí y suelten un sobrenombre 
chistoso. Si yo fuera muchacho no dejaría 
pasar a ningún gordo sin gritarle un apodo 
al caso; porque el apodo se inventó para los 
gordos; sin embargo, nada me dicen los mu- 
chachos, y continúo mi camino tranquilo, no 
sin pensar para mis adentros: ¡El plato que 
se pierden estos pavitos! ¡La rabia que me 
daría si me gritaran, por ejemplo: “¡Pan- 
za de agua, panza de agua!” 

Si es que el amor se hizo para atizarlo en 
la primavera o la primavera para atizarlo al 
amor, declaro que no hay nada más risueño 
que un gordo enamorado, y si ese gordo 
lleva flor en el ojal, ¡oh!, entonces ya es 
cosa de darle un mamporro. Al lado de su 
novia, si ésta es delgada, nadie creería que 
ella lo quiere, y parecerían Oi; si los dos 
son gordos y van en auto, se diría “¡La mar 
en coche!”; y si él es el flaco y ella la gor- 
da, no faltaría el atrevido que dijere: “Trá- 
temelo con cariño, doña”, 

Los gordos debemos conformarnos con la 
primavera, pero no confiar demasiado en sus 
excelencias a los efectos de nuestra elegan- 
cia, por más que hay gordos elegantes, se- 
gún opinan algunos. Véase si no la fama de 
elegante que ha tenido Eduardo VII, con- 
siderado el prototipo del dandi masculino. 
No se necesita tener mucha pupila para des- 
cubrir en esto una gran mentira universal, 
pues: ¿qué tiene de elegante Eduardo VII 
de acuerdo con sus fotografías? La elegan- 
cia está reñida con la grasa, y aquel Eduardo 
— hijo de buena familia como se sabe — 
lo que ha lucido siempre ha sido su barriga, 
más grande que la mía. Tal “percha” sólo 
contenta a algunos gordos presumidos. 

Y paro aquí, porque estoy por ir a Pa- 
lermo a saturarme de primavera. Viajaré en 
tranvía, bastante incómodo por supuesto, con 
un jamón fuera del asiento. 


PUB 


DIBUJO DE ALVAREZ 
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Destellos de oro en las rubias, 


reflejos de ébano en las morochas. 


Después del lava- 
do del cabello res- 
táurele su brillo y 
Hexibilidad con 
Brillantina Le 
Sancy, que lubri- 
cando el cutis del 
casco evita su re- 
secamiento y con- 
serva fresca y bien 
nutrida la raíz del 
cabello. 


Las Brillantinas 
Le Sancy están 
perfumadas con fi- 
nos bouquets. Sus 
fragancias armoni- 
zan con los más de- 
licados extractos y 
lociones, evitándo- 
se así los resulta- 
dos desconcertan- 
tes que originan los 
productos vulgares, 


Luce el cabello todo su es- 
plendor cuando, bien mode- 
lado por el peinado, tiene 
ese grado de brillo sedeño 
que le confiere la Brillanti- 
na Le Sancy, que bajo la 
gloria de la luz diurna o las 
luces brillantes de la elec- 
tricidad, arranca destellos 
dorados en las rubias o 
reflejos de ébano en las 
morochas. 


Líquida o en 
pasta, a 


0.90 
—— 


Pomos 0.70 


Cada producto lE SanNcy crea belleza 
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Algo sobre educación 


OR qué será que generalmente los grandes talentos, los llamados genios, 

tienen fallas fundamentales en su privilegiado cerebro? Cuando se les 

conoce de cerca, es como si se achicaran a nuestros ojos, tantas son sus 
debilidades y su desequilibrio. Precisamente sobre este punto se charlaba en 
rueda de inteligentes '“normales””, diré, para diferenciarlos de los otros, y.uno 
de ellos refería un caso interesante que le había sucedido con un notable escritor. 
El talentoso literato, que es casí un genio, ofrece un doloroso espectáculo en la 
intimidad... No sabe comer, hace cosas grotescas con los manjares que se le 
presentan, y lo que es peor, tiene una colección de hijos que son dignos de 
figurar en un museo... Son éstos, capaces de poner de sombrero la casa, donde caen 
como verdadera manga de langosta. Y yo diré, a manera de comentario con mis 


MARÍA ES ATRAYENTE 
Y POPULAR AHORA 


Descubre el modo de quitar las manchas de los dientes. 
Se los Blanquea y Embellece al Instante 


Su amiga le advierte que los 
dientes manchados y sucios 
ahuyentan a los hombres. Le 
recomienda usar el dentífri- 
.co que devuelve a la dentadus= 
ra su belleza natural, 


Inmediatamente después de 
la primera limpieza con 
KOLYNOS y un cepillo seco 
nota el cambio, Sus dientes 
se han aclarado. Felicita a su 
amiga por el consejo. 


9 


Las manchas amarillentas ya 
no ocultan la belleza de sus 
dientes. Hoy están limpios, 
blancos y brillantes. Su agra- 
dable sonrisa la ha hecho 
popular. 


Nuevo Método Científico de Limpieza que Blanquea 
y Pule la Dentadura con Resultados Sorprendentes 


Ahora casi todas las personas que 
tienen los dientes amarillentos y man-= 
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y blanquearlos 


Su dentadura adquirirá lindo bri= 
llo y atractivo, con sorprendente ra= 
pidez. Pronto se le blanqueará de 
modo que usted nunca creía fuese 
posible. 

¡Empiece hoy mismo a usar esta 
dentífrico admirable! 


-—pueden darles el seductivo 
brillo de las joyas finas, con Kolynos, 
Resultados Rápidos 
Una sola limpieza con Kolynos, 

quedará usted convencida de la 
importancia de usar una crema 
dental antiséptica que destruye las 


CREMA DENTAL 
bacterias bucales que manchan los 


dientes y causan la caries dental. KO L d N OS 


La más económica al precio actual 


amables lectoras, ¿qué hace 
ese genio? Y más aún ¿esa 
esposa del 'genio”, que 
no ha sabido dirigir esos 
niños y prepararles un 
porvenir que no sea tan 
sólo el reflejo de la gloria 
del padre, gloria que pe- 
recerá con él, como sucede 
a menudo, y que colocará 
a esa madre y a sus hijos 
en dolorosa situción? Por 
eso, toda cuanto diga a las 
futuras madres de familia 
sobre la educación que de- 
be darse a los hijos es po- 
co. Los padres tienen pa- 
ra con los hijos deberes 
fundamentales... No 
basta por cierto tener hí- 
jos... hay que saber 
cumplir con las obligacio- 
nes que la maternidad 
aporta, porque pese a la 
opinión contraría, que 
puedan tener los del sexo 
fuerte, es la madre la que 
forma el corazón de sus 
criaturas y la mantenedo- 
ra del “fuego sagrado”” de 
la armonía, del respeto, y 
de la rectitud de los hijos 
que dió al mundo. Con 
energía y suavidad al mis- 
mo tiempo, amasada con 
amor inmenso, una madre 
podrá, por lo menos en 
el noventa por ciento de 
los casos, hacer de sus hi- 
jos lo que ella quiera que 
sean. 

Sobre la extraña con- 
tradicción de los genios 
torpes, nada puedo decir. 
Es un problema demasia- 
do complejo para mí. 
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| La ley del Talión en Abisinia 


OS presos de Abisinia son las más desgraciados del mundo, pues tienen 

que atender a su propia manutención, llegando algunos a tal estado de 

extenuación, que el emperador tiene que pagarles de su propio peculio 
alguna colación para que no mueran de hambre. Decidido el proceso y cuando el 
condenado no puede pagar a la víctima, sale a diario de la cárcel, pero encade- 
nado, con el fin de, pidiendo limosna, comprar algunas viandas y reunir la 
cantidad a cuyo pago ha sido sentenciado. La pena de muerte casi nunca se aplica 
por los tribunales. Mucho más corriente es la aplicación de este grave castigo 
por los familiares de la víctima cuando o aceptan el pago en dinero, lo que casi 
hunca sucede, pues deshon- 
ra a la familia que lo ad- 


mite. “Oj io, dient 

pondiente Can oiade: + TODOS LOS 

ra rigurosidad se lleva a QUE CAMINAN 
a 


E 


dl 


cabo la terrible y primi- 
tiva máxima. Si algún des- 
graciado ha matado a otro 
de una pedrada, la familia 
del muerto lapida al ho- 
micida, protegida por las 
fuerzas de la justicia etío- 
pe. Actualmente se ha lle- 
gado a verdaderos colmos 
de perfección en la aplica- 
ción de la ley del Talión. 
Hailé-Selasié 1, compren- 
diendo el peligro que su- 
pone para el condenado el 
que se equiívoquen en la 
parte a herir y prolonguen 
inútilmente sus sufrimien- 
tos, ha dispuesto la fun- 
dación de un otiginal 
campo de tiro, cuyos blan- 
cos son los desgraciados a 
los que se aplica la salva- 
je ley. Una plancha me- 
tálica cubre el cuerpo del 
condenado, dejando ex- 
| clusivamente al descubier- 
to las partes vitales de su 
persona -— corazón, Ca- 
beza, etcétera; — unos 
fusiles colocados al frente 
y convenientemente apun- 
tados a estas diversas pat- 
tes, permiten a los fami- 
liares cumplir su misión 
con solo aplicar el dedo 
al gatillo. ¿Que la víctima 
ha sido muerta de un tiro 
en el vientre? Muy senci- 
llo: el fusil que apunta 
al taladro de la plancha 
correspondiente a esa parte 
del cuerpo es el que hay 
que disparar. 


Caminar es un placer cuando no 
duelen los pies. 


El remedio más eficaz para las enferme- 
dades de los pies es 


"Tarborats). 


SALES SANATIVAS 


Un puñado de Tarborats en baños de pies 
calientes, constituye la cura ideal de los 
males de los pies. 


Los callos y durezas se ablandan, los jua- 

netes y uñas encarnadas se desinflaman, la 

sangre circula mejor y los pies se des- 
hinchan, 


Tarborats deja los pies como nuevos; se 
camina sin pensar en ellos. 


$ 2.60 en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco - Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Índice semanal de libros y autores 


Por 


HISTORIA UNIVERSAL 
DE LA 


INFAMIA 
por Jorge Luis Borges. 


Bueno, hay que convenir en que 
si la infamia del mundo es toda la 
poque sintetiza el autor, no es ni 
6 mucha ni muy alarmante, Es una 
24 infamia de película, con personajes 
e película y casi en estilo de pe- 
ícula. Muy pocos de los contados 
Z capítulos ofrecen efectivo interés. 
Los más, desde las primeras ¿'i- 
A neas, tórnanse confusos y monóto- 
¿ nos. Otros, como “El hombre de 
; . la esquina rosada”, no pasan de 
remedos de un estilo en el que, a sabiendas o no, 
se sigue a Romero, el olvidado autor de los amores 
de Giacumina, Borges se empeña en mostrar un ma- 
levismo porteño... que no pasará del Maldonado. 
Postizo y simplemente literario. Ni siquiera Ca- 
sriego conoció el malevaje de Buenos Aires, y en 
el error de creerlo asi ya incurrió Borges con ante- 
rioridad. Es un volumen que sólo reúne páginas ya 
dadas a conocer en periódicos No es lo que se puede 
y debe aguardar de este escritor, 


FOUCHE, 
por Stefan Zweig. 


z Siniestro intrigante, actuó bajo 

Mel terror de la revolución, en los 
días del Consulado, con Napoleón, 
y preparó la restauración. Vivió 
vil e inteligentemente de la intri- 
ga, del crimen y de la adulonería. 
La historia de Francia no recuer- 
da una figura igual. Fué genial 
en el arte de enredar a los hom- 
bres y un artista en la ciencia de 
la delación. El autor de María 
Antonieta nos lo presenta en esta 
obra de excepcional interés, Biografía novelada € 
historia real; panorama completo de toda una época ; 
estudio de un carácter; retrato literario poco común. 
La edición castellana que comentamos se ha 2fec- 
tuado utilizando la correcta versión de Máximo José 
Kahan. 


A 


Lola Tosi de Dieguez ha 
publicado un ensayo lite- 
rario y psicológico con el 
título de “Desarrollo del 
_ genio de Shakespeare”, 


Carlos B. Quiroga presen- 
ta una edición esmerada y 
definitivamente corregida 
de su libro “Cerro nativo”. 


EDUARDO 


SUAREZ 


ESPORA, por Héctor R, Ratto, 


Una lujosa y artística edición 
de la biografía dedicada al heroi- : 
co capitán de banderas de Brown. ' 
Con brevedad se anotan los pasa- ; 
jes de esta vida ejemplar. Quizá 
con excesiva brevedad y un laco-: 
nismo, que no es el más indicado ' 
para un libro que se supone de! 
divulgación. Ratto, que sabe mi 
cho de los mares argentinos y; 
siempre ha manifestado singular; 
dilección por nuestros hombres de * j 
mar, debió insistir más sobre muchos episodios de 
guerra e incidencias de la vida privada del marino, 
No abundan los escritores que, como él, pueden ha- 
cerlo con versación y amenidad Y esta circunstancia 
debió aprovecharla, sin ambages, sin recelos, Espora 
fué injustamente olvidado, luego de acerba y torpe- 
mente atacado. El historiador estaba en el deber de 
mostrarnos, integra, su figura de guerrero y aven- 
turero del mar, aprovechar todo el material y docu- 
mental histório, cuya posesión se sospecha a través 
de estas páginas, desde luego, trazadas con elegancia 
y noble empeño Las ilustraciones, óptimas, pertene- 
cen a Emiliano Celery, 


ALGUNAS TRADUCCIONES. 


Tu tierno esposo Napoleón, por Emil Ludwig: 
estudio del popular biógrafo, a propósito de las car- 
tas del emperador a María Luisa, adquiridas no hace 
mucho por el gobierno francés, 


Un mes en el mar, por Ruby M. Ayres: desde lue- 
go, agregado, al atractivo del viaje, el de una com- 
pañera de la cual se enamora perdidamente un hé- 
roe viajero. 


La hija del capitán, por A. S. Puchkin: relata 
una sublevación de cosacos contra Catalina II, Ac- 
ción a veces dramática, otras sentimental y siempre 
con abundante intriga, 


Garras de terciopelo, por Erle Stanley Gardner: 
tuna bella vampiresa, un procurador que bordea el 
crimen, y, además, un misterioso asesino que recién 
aparece en el último capitulo. 


Amor bajo las armas, por Rafael Sabatini: con 
un asunto romántico y caballeresco, como todos los 
que encara este autor. Epoca, la de los Borgias; he- 
roínas, dos duquesas... 


De la “Introducción a la 
Historia Eclesiástica del 


“Primeros auxilios”, es un 
nuevo manual de pracedi- 
mientos curativos natura= 
listas que publica el pro- 
fesor A, Valeta. 


Tucumán”, monseñor Pa- 
blo Cabrera ha publicado 
la segunda parte. 
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HACIENDOSE LOS SUECOS 


' Alvear, — ¡A usted, que es el patrón del barco, vengo a quejarme 
del comportamiento de su gente!... 
El patrón Justo. — No comprendemos “la castilla”... 


Caricatura de Alvarez 
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Curiosos efectos del 
sublimado corrosivo 


L famoso investigador brasileño doctor Corelia- 
no Dutra, ha encontrado una fórmula contra las 
] mordeduras de serpientes venenosas que, por su 
interés para ciertas regiones de nuestro país y por ha- 
Marse confirmados sus excelentes efectos tras numerosas 
aplicaciones y ensayos, no está fuera de lugar el difun- 
dir. El remedio ha sido aplicado contra la mordedu- 
ras de víboras consideradas hasta hoy incurables, con- 
tra las de cascabel y coral. El remedio neutraliza el 
veneno ofídico después de estar en circulación, aun 
cuando el paciente se halle dominado por abundante C 1 
hemorragía, ciego, sordo, con vértigos, anorexia y ape- O nt fa as 
nas le palpite el corazón. Se le aplica una pócima 
que contenga dos (2) gramos de calomel disuelto en d d 
dos cucharadas grandes de jugo de limón, o sean trein- morae uras 
ta (30) gramos, repitiendo esta dosis cada dos horas. 
A la tercera, el enfermo queda fuera de todo peligro d 1 
y en condiciones de reanudar sus tareas. La experien- e as 
cía se ha efectuado con centenares de personas. Agre- 


garemos que el mejor preservativo es llevar consigo, > 

en una bolsita ligada a cualquier parte del cuerpo, S erp e ntes 
cuatro o diez gramos de sublimado corrosivo. La ser- 

piente huye de la persona así prevenida y aunque la 


llegara a morder, el veneno sería inocuo. veneno S a S 


La angustiosa eczema Mossl mias 


desaparece pronto 


Un aceite sanativo, potente e innocuo 
ha asombrado a los que la sufren. 


He aquí un maravilloso aceite antiséptico, 
que ahora está de venta en las farmacias, que es 
más eficaz en la eliminación de enfermedades 
cutáneas que cualquier otro remedio conocido. 

Su acción es casi mágica. La picazón cesa 
instantáneamente y muy pronto la angustiosa 
eczema desaparece. Lo mismo ocurre con la 
herpe o tiña tonsorial, la dermatosis reumática 
y otras enfermedades irritantes de la piel. 

El Aceite Esmeralda Moone puede obtenerse 
en todas las farmacias modernas. No hace daño, 
y es casi imposible que deje de ser eficaz en 
las enfermedades de la piel. 


3RES DEBILES| 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
Perlas “TITUS”, última palabra de la 


HIRSCHFELD, reconocida autoridad mun- 
dial. Presidente del Instituto de Ciencias 
Sexuales de Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual, Certificado 
% del Dep. Nacional de Higiene. 
E GRATIS: a quien lo solicíte se remite 
2 librito explicativo sin membrete. Para 
pedidos dirigirse a: C. N, — TITUS. 
Casilla Correo 1780 — Buenos Aires. 
De venta, también en la Franco Inglesa, ete. 


—consigalas usando Hinds! 


Presta esa marfileña blan- 
cura y delicada suavidad 
que tanto atraen... y es 
igualmente beneficiosa en 
invierno, como en verano. 


Hinds protege, suaviza, em- 
bellece, Tan buena para las 
manos, como para el rostro. 


En frascos desde $ 0.70. 


Acepte sólo Hinds. 
Rechace imitaciones. 
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. que ilustran esta página 
ofertas de una calidad sin 
precedentes en la industria 

maderera argentina. 
y nadie ignora que son 


ofertas de TORTOSA Hnos. 


GARAGE N* 68 


Construido con 
ñ armazón de pino 
¡lé- y chapa canaleta 

galvanizada. 

Desde $ 243.20 


Ventana No? 9P 
de metros: 
1.60 X 0.80 
1.80 X1.00 
2.00X1.00 


CASILLA TIPO D. (Elevada). Ai 


Construída con mach. Spruce 
1X6 a la inglesa, Desde 
$ 351,50 


Puerta Ventana N? 8P 
No 2P de de metros: 
metros; 0,80 X 0.56 
2.00x1.0( 1.00 X 0.60 
2.20x1.10 


2.10x1.10 | Herrería Precios 
pu Netos. 


Facilida- 
P t 
peto | General. des de 


metros: 

1,800.70 ago. 

2.00 X0.70 pag Maderas. 
$ 18.— 


1 

PUBLICIDAD 

Z TORTOSANOS 
A A 


TORTOSA H- 


Administración y Talleres: 
CHICLANA 3341. BUENOS AIRES 


en 
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La creciente del río Uruguav en los suburbios de Concordia 


La Subprefectura, 


Avenida 
Cervantes. 


Gaipon en construcción de los FF, CC. 
del Estado, Calle 1% de Mayo. 


O Biblioteca Nacional de España 


Ms 


CARAS Y CARETAS 


61 


imvorraoo por NAGGIO HERMANOS Y CL ps aiges 


La “Casa del Arte Alemán”, en Munich 


As obras de la “Casa 

del Arte Alemán”, en 
Munich, construída 

Por iniciativa de Hitler pa- 
ta substituir el antiguo “Pa- 
lacio de Cristal”, destruído 
Por un incendio, adelantan 
con gran rapidez. El arma- 
zón del imponente edificio, 
de 175 metros de fachada 
Por 75 de profundidad, ha 
quedado ya terminado. An- 
tes de fin de año estarán 
asimismo terminados el te- 
cho y las claraboyas y po- 
drá darse comienzo a las 
bras de decoración interior. 
El edificio cubre una su- 
Derficie de 11.000 metros 
cuadrados y se ascenderá al 
Mismo, desde la Prinzregen- 
tenstrasse, por una escalina- 
ta de 123 metros de anchu- 
Ta y 3 grandes portales. El 
vestíbulo conduce a la gran 


sala de honor para recepcio- 
nes y ceremonias. Las salas 
de exposición — una gran 
sala central y doce salas se- 
cundarias — tienen 4.200 
metros cuadrados «de super- 
ficie. En la parte norte del 
edificio, mirando al jardín 
inglés, se instalará un cafe- 
restaurante con capacidad 
para 300 personas y una te- 
rraza de 15 metros de pro- 
fundidad capaz para 600 
personas más. 

Conducen a los pisos stu- 
periores Ó escaleras mont- 
mentales y 4 ascensores. El 
restaurante tendrá comuni- 
cación directa con el jardin 
inglés. El edificio ha sido 
proyectado para que en él 
puedan celebrarse además 
de las exposiciones artísti- 
cas grandes solemnidades de 
todas clases. Una vez termi- 


nado el edificio, existe a 
proyecto de resucitar las 
“Fiestas de Artistas” que 
tanta fama dieron a los car- 
navales de Munich. 

Para la construcción de 
la “Casa del Arte Alemán” 
fueron presupuestos unos 8 
millones de marcos. Pero, 
al revés de lo que suele ocu- 
rrir en casos semejantes, la 
cantidad que en definitiva 
se gaste quedará muy pro- 
bablemente por debajo de 
dicha cifra. De toda Alema- 
nia se reciben aportes vo- 
luntarios para la construc- 
ción del edificio, en dinero 
y en otras formas. Una par- 
te de la madera empleada en 
la construcción ha sido fa- 
cilitada gratis por los pro- 
pietarios de bosques. 

La “Casa del Arte Ale- 
mán” se inaugurará en 1937, 
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LAS BUENAS MANERAS 


El gran escritor Panait Istrati pasó días du- 
rísimos en París, durante los primeros tiem- 
pos de su vida literaria. 

Cuando publicó un libro que le produjo algún 
dinero se le presentó en el cuchitril donde pa- 
saba las noches uno de sus acreedores, que, sin 
pedir permiso, penetró en la habitación hasta 


la cama donde se encontraba Istrati, y 
—Sí — le contestó, secamente, malhumo- 
rado por la insolencia del visitante, 


Cisne Gralis con cada caja: 


y $ 0.50 y 8 0.90 
un cutis que 
invita la 
caricia 


Dé a su entis ese aspecto de frescura sa» 
tinada que invita la caricia, quitándole 
el antiestético brillo con el polvo facial 
Su fina contextura lo 
hace invisible y perfectamente adherente. 
Entre sus diez tonalidades, discretamente 
perfumadas con la fragancia Atkinsons, 
hallará la que mejor haga resaltar la na- 


Borre cada noche la 
Jatiga del día, Lave 
su culis con agua ti- 
bía y Jabón a la Co- 
lonia Atkinsons, y se 
manlendrá joven y 
fresca. La pastilla 


, Atkinsons No, 24, 


tural belleza de su piel. 


Polvo Facial 


ATKINSONS 


No.24 


DISTRIBUIDORES; MAYON. BUENOS AIRES + 
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— Tenga. 

Y le alargó una factura, 

Istrati reaccionó súbitamente, se lanzó de la 
cama, y encarándose con el “inglés”, le dijo: 

— ¿Qué manera es ésta de colarse en casa 
ajena? 

E incontinenti, lo tomó de un brazo y lo llevó 
hasta la escalera, cerrando tras sí la puerta, al 
mismo tiempo que le decía: 

— Aprenda usted a entrar como es debido ex 
casa de sus clientes. 

Breves momentos después, 
el acreedor, con los mejores 
modales, llama a la puerta 
y pregunta: 

— ¿Está en casa monsieur 
Panait Istrati? 

—No está — contestó, 
desde dentro, el ilustre no- 
velista, 


PEQUEÑEZ 
INFINITA 


En un centímetro cúbico ca- 
ben veintisiete trillones de mo- 
léculas de aire. Y para conte- 
ner esta misma cantidad de 
granos de arena se necesitaría 
una cuba gigante que tuviera 
una milla de alto, una milla de 
largo y una milla de ancho. 


MUSICA 
APROPIADA 

Al célebre “Rkapellmeister” 
Herr Furtivangler — el más 


famoso director de orquesta 
alemán — le quitaron la batit- 
ta hace poco porque era, según 
parece, un tibio nacional=socit- 
lista. Esto produjo un peque” 
ño drama en la Alemania liri- 
ca, Y — ño se olvide que Hi- 
tler es un amante de la músi- 
ca — el canciller, al fin, re- 
puso al “kapellmeister”. An- 
te el temor de que al empuñar 
de muevo la batuta, se le aplau- 
diera con exceso, en delrimen= 
to del “fiihrer”. Gocring re- 
solvió el caso: 

— ¡Que reaparezca en una 
misa de difuntos! 


Los dos océanos, Pacífico y 
Atlántico, pueden contemplar- 
se al mismo tiempo (conside- 
rando al mar Caribe como par. 
te del Atiántico), desde la ci- 
ma del monte Izaru, en Costa 
Rica, cuando hay buena visi- 
bilidad. El monte Izarw' tiene 
11.200 pies de altura. 
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Aprovechamiento de las mareas 


A bahía de Fundy tiene fama mundial, por la altura que en ella alcanzan las 
mareas. Nada tiene, pues, de particular que los norteamericanos se interesen por 
el proyecto de aprovechar en esta región la energía de la marea, denominada 
por algunos hulla azul, El sitio escogido para la nueva instalación es la bahía de Passa- 
Maquoddy, que se encuentra entre Nueva Brunswick (Canadá) y Maine (Estados 


Unidos de Norte América). 


La central proyectada estaría emplazada, totalmente, en el estado del Maine, pero 
el proyecto sería internacional, pues la potencia obtenida se distribuiría por igual entre 


Os dos países. 

Si comparamos el costo 
En que se estima el proyec- 
to en cuestión con el de las 
Centrales proyectadas en In- 
glaterra (en el Severn) y 
en la Argentina (San José), 
resulta aquél mucho más 
barato, En el proyecto in- 
glés el costo del H.P., es de 

pesos; en el argentino 
e 455 y en el de Passama- 
quoddy de 340 pesos. Las di- 
Mensiones son, aproximada- 
mente, las mismas en los 
tres Proyectos. 

AS mareas normales de 
Primavera, en la bahía de 

undy, oscilan entre los 14 
Metros y 15.60 metros, El 
Máximo se registró en el 
año 1869, y alcanzó casi 
17.10 metros. 

. En el emplazamiento des- 
tinado a la nueva central, 
las mareas oscilan entre 5.10 
Y 5.85 metros. En 1930, el 
Presidente Hoover indujo al 

Ongreso a sufragar la mi- 
tad del costo de un estudio 
realizado en colaboración 
Con el Canadá, para ver la 
Influencia que la realización 

el proyecto podría tener en 
AS pesquerías, 

Resulta interesante, que 
en el proyecto del Severn se 
halló la manera de coordi- 
ñar los intereses de la cen- 
tral con los de los pescado- 
Fes, por lo que se espera que 
el informe de esta comisión 
Mixta será también favo- 
rable. 

_Los ingenieros norteame- 
Ficanos dicen que no existe 
hinguna dificultad insupera- 
le para la navegación y se 
confía en que el capital pri- 
vado acudirá en gran pro- 

Porción a la realización del 

Proyecto, 


con los charlatanes y los malos remedios. 


Ud. MISMO PUEDE CURARSE 


sin inyecciones, sin lavajes, Sn dolor, SIN NINGUN PELIGRO y en 
breve tiempo, tomando las famosas 


Cápsulas SECRETOL 


La nueva fórmula científica que nunca falla 


El único medicamento seguro y económico para combatir las enfermedades 
secretas e incomparable PARA SALVARSE DE LOS ESTRAGOS DE LA 


BLENORRAGIA 


Las cápsulas “SECRETOL” se venden en las buenas farmacias, 
GRATIS se remite el folleto explicativo a quien lo solicite a los únicos 
concesionarios: 


Droguería ALVAREZ - TACUARI 1185 - Bs. Aires. 


REGIO CONJUNTO DE 19 PIEZAS, ESTILO 


Compuesto de GRAN ROPERO TRES CUERPOS eon amplias comodida. 
des en su interior; TOILETTE PEINADOR eon luna central; Dos MESAS 


de LUZ; CAMA DE DOS PLAZAS ELASTICO IMPERIAL; BAN- 
QUETA; Seis PERCHAS; PERCHERO, TOHALLERO y un CENÍ- 
CERO DE PIE. APARADOR con vitrina central de cristal; 

MESA de base con tabla de extensión para 8/10 personas 29 . 
y seis SILLAS mny reforz., tapizadas en cuero legítimo, $ z 
EL MISMO, con cama de bronce. +... .. +. r...... $33 — 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


ANAL =E ea 
ASS 1134 -CORRIENTES 1134 SUI 
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LOS ULTRAMONTANOS SE 


OR un azar de los tiempos, actualmente 

el hombre más moderno de España es- 
tá resultando ser un político de tipo cle- 
rical y de ideología tradicionalista, El señor Gil 
Robles hizo hace pocos días la demostración 
más audaz del modernismo norteamericano, de- 
jando estupefactos a sus adeptos e irritados a 
sus enemigos. ¡Quién hubiera imaginado que 
un partido de la derecha, precisamente el más 
derechista de todos, había de dar un espectácu- 
lo tan de “cine”, tan progresista como el que 
se exhibió últimamente en Medina del Campo 
y en Valencia! Lo difícil para un escritor, en 
este caso, es manifestar sus impresiones sin 
que se vea en sus palabras una intención par- 
tidista; a pesar de todo, yo me obstinaré en 
querer colocarme ante los hechos como un es- 
pectador vigilante y objetivo. 

Alguna vez se le llamó a España el “país de 
los viceversas”, y no hay duda que la califi- 
cación es ahora cuando adquiere positiva ve- 
racidad. Porque resulta, efectivamente, para- 
dójico e inaudito que un hombre como Gil 
Robles, llegado del sector más reaccionario 
(en el sentido vulgar de la palabra), ofrezca 
un ademán tan modernista y maneje los ins- 
trumentos del progreso con tanta desenvoltura 
y entusiasmo. El nombre de “cavernícola” es 
el arma que las izquierdas políticas blanden 
aquí como suprema razón contra los represen- 
tantes del pasado; “cavernícola” quiere decir 
imposibilidad; la imposibilidad del espíritu que 
por sentirse demasiado oprimido por las fuer- 
zas inertes de la tradición es incapaz de amiol- 
darse a las formas y necesidades de la vida 
moderna. Pero si la vida moderna no era más 
que eso, la dificultad queda instantáneamente 
suprimida. Con una agilidad que envidiaría un 
norteamericano, Gil Robles se presentó en Me- 
dina del Campo ante una clamorosa multitud; 
tomó el avión y se fué a almorzar al aeródro- 
mo de Barajas, en seguida salió volando ha- 
cia la plaza de toros de Valencia; pronunció 
allí un discurso, lo interrumpió de pronto, y 
fué a continuarlo al campo de Mestalla, donde 
le esperaban ciento cincuenta mil almas. No 
puede imaginarse una adaptación más perfec- 
ta a la corriente de rapidez y sensacionalismo 
de la vida moderna, Es la utilización más 
avanzada de la técnica y el instrumental ac- 
tuales. Ademán deportista; reclamismo de car- 
teles y propagandas; viajes fulminantes en 
aeroplano; aire de “cine”; movilización disci- 
plinada de masas gigantescas... Entonces, 
¿qué es lo que se reservan Jos partidos iz- 
quierdistas y avanzados? 

Nos ha tocado vivir en un tiempo de pro- 
fundas y alarmantes confusiones, y bien fuer- 
te ha de ser el hombre que en semejante re- 
molino histórico pueda asegurar que mantiene 
firme la cabeza. Un reaccionario y un liberal 
antiguos, por ejemplo, se hallaban tan clara- 
mente diferenciados, que no había temor a 


MODERNIZAN 


Por JOSE Ma. 
SALAVERRIA 


duda alguna. Entonces tenían exacto sentido 
las calificaciones de izquierda y derecha; eran, 
en efecto, manos orientadas en dirección con- 
traria, que no podían coincidir jamás ni re- 
conciliarse en ningún punto de las ideas, los 
ademanes y los procedimientos. Pero desde 
que un católico habla de la propiedad y del 
capital casi con el mismo lenguaje que un 
viejo socialista; desde que los partidos de de- 
recha defienden y utilizan el sistema demo- 
crático, el sufragio universal y la organiza- 
ción y propaganda multitudinaria, la línea de 
separación se borra hasta la perplejidad y lle- 
ga el instante en que, como los reclutas azora- 
dos, ya no se sabe cuál es la maño zurda y 
cuál la diestra. 

Se dirá que la diferencia existe en el espí- 
ritu y en la intención con que, cada cual por 
su lado, izquierdas y derechas interpretan la 
democracia. Sería mejor referirse al tono. 
Efectivamente, hay un punto en que izquier- 
distas y derechistas disienten con irreparable 
hondura; es el punto verdaderamente capital 
del fondo religioso. Para unos la vida social 
es inadmisible si ha de quedar fuera de la 
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Iglesia, mientras que para los otros la vida 
Pública y aparente necesita desenvolverse en 
Una atmósfera laica, agnóstica y estrictamen- 
te civil La discrepancia es profunda, natural- 
Mente, y en esa disparidad del tono democrá- 
tico tendrán que fracasar, cada día más inevi- 
tablemente, todos los programas de concordia 
que se aventuren en España. 
. Entre tanto, un espíritu curioso ha de asis- 
tir con interés a los movimientos y maniobras 
de un político como Gil Robles, ayer mismo 
Poco menos que despreciado y hoy subido a la 
Mayor altura del país. Salió al escenario na- 
cional con poca suerte; no le ayudaba la fi- 
gura. Con su rostro de seminarista o de miem- 
bro de los Luíses, sugería una impresión casi 
inocua, como hombre al que se puede despa- 
char fácilmente con cuatro frases gruesas. Pe- 
ro el hombre de aire seminarista está adqui- 
Yiendo una inesperada personalidad que des- 
Miente todas las gratuitas suposiciones. Si 
Azaña fué una revelación para las izquierdas, 
con motivo equivalente puede decirse que Gil 
Robles es otra revelación para las derechas. 
lo cierto es que, hoy por hoy, en la escena 
Política nacional descuellan con relieve seme- 
Jante las dos figuras antagónicas, y es difícil 
descubrir junto a ellos personas que los igua- 
len. La lucha, probablemente, ha de ser entre 
los dos. A nosotros, espectadores emocionados, 
sólo nos queda esperar y ver sucederse los 
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acontecimientos, sin pretender arrebatarle al 
futuro su secreto. 

El peligro de esta política multitudinaria y 
de estas movilizaciones de grandes masas, está 
en que todo puede ir a parar a la demagogia, 
A una aglomeración de doscientas mil perso- 
nas no se le pueden dirigir ideas de regular 
hondura ni palabras serenas; a una multitud 
tan monstruosa hay que hablarle un lenguaje 
especial, que mueva directamente el fondo pa- 
sional y simplista de la naturaleza humana. 
Este es el riesgo, y se me figura que nos en- 
contramos ya metidos en él sin remedio, A una 
demostración aparatosa de las izquierdas res- 
ponde otra semejante de las derechas, y así 
sucesivamente, y el resultado es el endiosa- 
miento del pueblo en su peor acepción, el de 
una masa turbia y apasionada. Y así también 
resulta inevitable la formación del tipo del 
caudillo. Es la moda actual, indudablemente, 
en gran parte del mundo, Por el momento, va- 
le la pena de señalar cómo la política española 
adquiere un aire inesperado, modernista y 
americanista, lleno de temores de toda clase, 
desde luego, pero curioso e interesante en grado 


Madrid, 1935 
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GAS en todas partes 
i Sin instalaciones 
Cocinas “Perpetua” 


A GAS DE 
KEROSENE 


Encendido rápido. 
Llama azul. Sin 
mechas. 

LAS MAS MODERNAS 
Prospecto Gratis N? 414. 
Facilidades de pago. 


CASA RICHEDA 


TALCAHUANO, 440. 
Buenos Aires. 


[<GRATIS” 


¿¡Bandoneón, Violín, Guitarra, Acor- 
A] deón, etc., se le envía para el ESTUDIO 
FOR CORREO a cualquier punto del país. 
Curso especial para Señoritas y Caballe- 
ros. Envíe $ 0.20 en estampillas y reci- 
birá informes. Instituto Musical ARJONA. 

Profesor ARJONA 
5P. Echagile, 1755 - Buenos Aires 


enlozados. 
Varios modelos 


[CRIE AVES DE CALIDAD 


RHODE ISLAND RED 


) Aves puras para planteles, 
Ñ Huevos para incubar, 
Y “CRIADERO SANTA TERESA” 


Independencia, 2881 - Bs. Aires. 
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O han producido los 

avances del comercio 

de petróleo competen- 
cia grande al carbón y a la 
energía hidroeléctrica. El 
sabio M. Pinou, director de 
la Oficina de Combustibles 
líquidos de Francia, señaló 
en conferencias de 16 mar- 
zo último, en el Centro de 
Estudios Económicos, que 
de 1913 a 1929 la produc- 
ción mundial de carbón 
pasó de 1.340 a 1.538 
millones de toneladas; la 
hidroeléctrica de 50.000 a 
120.000 millones de kilo- 
vatios hora y la de petró- 
leo bruto de 55 a 212 mi- 
llones de toneladas. De 
1929 (principio de la cri- 
sis) a 1933, la extración 
de carbón ha disminuido en 
300 millones de toneladas, 
y la de petróleo se redujo 
a 200 millones, siendo me- 
nor en éstos la baja por el 
aumento de las aplicaciones, 
En Francia, por la marcha 
ascensional del automóvil, 
pasó el comercio de un mi- 
llón de toneladas en 1925 
a 2,355,000 en 1933; en 
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petróleo 


1934 ha bajado 100.000 
toneladas y sigue decrecien- 
do. En cambio, a conse- 
cuencia de la creación de las 
grandes refinerías, aumen- 
tó la importación de pe- 
tróleo bruto de 3.037,000 
toneladas en 1929 a 
6.145.000 en 1934. En el 
mismo día 16 de marzo, en 
el Centro Politécnico, die- 
ron conferencias M. Peye- 
rinhoff y M. Maroger 
acerca del carbón y de la 
energía hidroeléctrica, adu- 
ciendo datos interesantes. 
La ventaja de la refinación 
en el propio país está co- 
rroborada por los siguientes 
datos, que adujo M. Pinou: 
En 1929 entraron en Fran- 
cia 23.000 toneladas de 
bruto, y en 1934 subió la 
cantidad de petróleo bruto 
importado a 4.250.000 to- 
neladas, que valen 773 mi- 
llones, de las que se extra- 
jeron 4.053.000 toneladas 
de productos terminados, 
que valen 1.183 millones, 
o sea un aumento de valor 
de 35 por 100. Establece 
en contra de ese buen re- 
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de lluvia 


GC CORRIENTES, 951. 
A CORDOBA: 


sultado la necesidad de bus- 
car mercado seguro para los 
subproductos, entre éstos 
el “fuel oil”, que acompa- 
ñan ' necesariamente a la 
producción de esencia, gas- 
oil y lubricantes, de más 
fácil venta. Si se forzara el 
“cracking”, resultaría tam- 
bién el semi-cok, difícil de 
colocar. 

La tendencia de la pro- 
ducción por síntesis no 
podrá anular al petróleo 
natural ni tampoco los sus- 
titutivos, por mezcla con 
alcohol deshidratado. Hay 
que reconocerlo así, sin ha- 
cerse ilusiones, a menos que 
nuevos procedimientos quí- 
micos lograsen vencer las 
dificultades de colocación 
de los subproductos y bajar 
el precio alto de venta. Sin 
embargo, está justificado 
que no se prescinda del pro- 
cedimiento ni de otros com- 
bustibles aplicables a los 
motores, cual el gas de car- 
bón de madera, procedente 
de gasógenos especiales que 
llevan los mismos vehículos 
en los que se aplica. 


e P ROSARIO: 
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Don Ezequiel Ramos Mexía 


D on Ezequiel Ramos 
Mexía, que ha fa- 
' llecido en esta ca- 
pital a la edad de 81 años, 
ISpresentaba dentro de la 
sociedad argentina, a una 
e las familias de más 
abolengo y tradición. Fué 
Una figura descollante en 
la política constructiva que 
loreció treinta años atrás 
Y su prestigio como orga- 
nizador y creador supcró 
en mucho a la de sus más 
Vigorosos contemporáneos, 
“1 una época en que no 
era fácil descollar ni lla. 
mar la atención de los go- 

rnados por la notable 
abundancia de hombres de 
Drestigio y de selección. 
on Ezequiel Ramos Me- 
xía aceptó en 1901, el mi- 
histerio de Agricultura que 
le ofreciera el presidente 
Roca, Fué el suyo un mi- 
fuisterio fecundo, pues CO. 
nocía a fondo las necesi- 
dades del campo argenti- 
no. Luego, años después, 
el doctor Figueroa Alcor- 
ta, lo llevó al ministerio 
de Obras Públicas, Aquí 


E GARANTIZADAS 
A gasto mayor! 


La nueva linterna | alro max No 523 de 


500 bujías garantizadas es el modelo más potente que 
se conoce. Brinda una luz potentísima que alumbra, 
que resplandece en forma asombrosa, Para su segu- 


ridad fijese en esta marca: 
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LA LINTERNA LEGITIMA A KEROSENE 
Unicos Introductores: 

FANAL Soc. Resp. Ltda. 

— Buenos Aires. 


PERU, 139 


1 
¡ Sírvase remitirme, gratis, el nuevo catálogo sobre 
| las famosas lámparas PETROMAX,. 
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fué donde don Ezequiel 
Ramos Mexía mostró su 
vigor de recio organiza- 
dor, con gran sentido del 
porvenir. Su famoso plan 
de ferrocarriles patagóni- 
cos levantó un eran olean 
je de discusiones y polé= 
micas. Pero el ministro, 
escudado en su carácter 
enérgico y €n su fuerte 
temperamento de lucha. 
dor, consiguió llevar, en 
parte, adelante a su obra, 
Tenía una concepción muy 
personal de la democracia 
y para él el principio de 
autoridad era la llave de 
los asuntos de Estado. No 
transigía y por eso al 
triunfar en la política las 
fuerzas populares, el se- 
ñor Ramos Mexía buscó el 
retiro en sus ocupaciones 
de terrateniente, Tuyo una 
fugaz reaparición cuando 
el actual gobierno lo de- 
signó embajador extraor- 
dinario en Roma. La 
muerte, no obstante los 
años, lo sorprende ea ple= 
no vigor intelectual y en 
plena vitalidad dinámica. 


Mantenga su Belleza Juvenil 


Cera Mercolizada 


Una manera sencilla e infali- 
ble para hacer desaparecer 
todos los defectos del cu- 
tis tales como manchas, 
barrillos, tez rojiza y 
quemaduras de sol, es la 
siguiente: Apligue Cera 
Mercolizada a su cara y 
cuello, antes de acostarse, 
La Cera Mercolizada 
hace desprender el cu- 
tis exterior con todas 
sus imperfecciones, re- 
velando la tez suave, 
inmaculada y atercio- 
pelada que se halla 
oculta debajo de la ca- 
pa externa de la piel. Por este sencillo procedimiento, 
un cutis lleno de defectos queda eliminado, permitiendo 
ostentar un bello cutis natural, libre de toda imper- 
fección. Cera Mercolizada hace 
revelar la belleza oculta, 

Rubinol: da al instante a los 
rostros pálidos, un color com- 
pletamente natural y encantador, 
Si por efectos del calor, su 
rostro tiene una palidez enfer- 
miza, toque sus mejillas con un 
poco de Rubinol. Permanece ad- 
herido mucho más tiempo que 
el rouge común y no se corre. 
Además del Rubinol en polvo $e 
puede conseguir ahora el Ru=- 
binol en forma de compacto. 


De venta en todas las buenas farmacias y perfumeríias. 
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“Caras y Caretas” con el presidente de la MI 


Aires, centro de cultura, 


E. CARRASQUILLA 


““Baenos 


Por 


El doctor Asquini leyendo algunos párrafos de su últi- 
ma conferencia a nuestro redactor. 


que de la impresión que experimentan dos 

personas al encontrarse por primera vez 
dependen la amistad o la antipatía en el por- 
venir, Y talvez no hay profesión que dé más 
oportunidades de comprobarlo que la de perio- 
dista. Los flúidos y cualidades, las repulsiones 
y los defectos, percíbense con una nitidez muy 
afortunada, Así, el personaje a quien se alude 
podría — si lo quisiese — interrogar al perio- 
dista y formar una opinión cierta de sí mismo, 
en lo tocante a don de gentes y a irradiación 
individual. Es muy seguro que, de esta suerte, 
llegaría al famoso nosce te ipsum con mayor tino 
que entregándose a las fantasias de adivinos y 
de pitonisas... 

La mirada, el gesto, la actitud, la entonación, 
no permiten errar, por mucho que el entrevis- 
tado domine las artes escénicas... El perio- 
dista tiene desarrollada una facultad clínica de 
primera fuerza en este terreno y sabe ser mi- 
crófono fiel o ejercer la virtud altruista de 
Esopo... 


E sta breve divagación preliminar explica, 


h SEGURAN muchos sociólogos y psicólogos 


desde ya, que en el presente reportaje las 
sensaciones del periodista han sido feli- 
ces. Lo que me apresuro a consignar, 

Desde que me aproximo al doctor Asquini 
en el gran hall del hotel palacial, se inicia una 
corriente simpática. El presidente de la Misión 
Comercial que nos envía Italia en estos mo- 
mentos, tiene y da una primera impresión muy 
de acuerdo con sus actividades y propicia a los 
triunfos de su carrera. 

El doctor Asquini, diputado en su patria y 
universitario de vasta envergadura, es uno de 
los jóvenes obreros del rejuvenecimiento ita- 
liano. Natural, rápido, preciso, su pensamien- 
to tiene una fuerza de concreción que ya qui- 
sieran para sí muchos solemnes caballeros que 


andan por esos mundos censurando lo que lla- 
man “redundancias y palabrerío de los latinos”... 

El concepto es breve y neto en este univer- 
sitario de la novísima escuela de la acción. Y 
asi me resulta tan agradable como fácil seguir 
los vuelos de su inteligencia sutil, libre y des- 
pierta, durante mi visita que se divide en dos 
momentos: El primero es el encuentro con el 
doctor Asquini, que de chaqué, sombrero de 
copa, guante claro, pantalón de fantasía y za- 
patos de fino charol, regresa al hotel, después 
de visitar al Presidente de la Nación Argenti- 
na. Luego, mi interlocutor, con el objeto de 
ofrecerme el impreso de una de sus últimas 
conferencias, sube a su departamento después de 
explicarme con sonrisa de buen muchacho que 
sabe tratar con los no menos buenos mucha- 
chos de la prensa: 

—Le voy a traer la conferencia... y, de pa- 
so, me cambiaré esto (me dice, tocándose el 
chaqué). 

Mientras se dirige al ascensor, noto el paso 
decidido y seguro de quien ha venido a Sud- 
américa a dar pasos tan difíciles en este mo- 
mento de pruebas para su país. 

La silueta del antiguo rector de la Univer- 
sidad de Trieste es breve, casi pequeña. Pero 
hay en sus movimientos tal vigor, tal soltura, 
que su presencia aleja del visitante la sensa- 
ción de la estatura física, dejándolo todo a la 
presencia de la estatura intelectual. 


doctor Asquini, lo hace de saco corto, 

cigarrillos en mano para ofrecerme y ob- 
sequiándome el impreso de su referida confe- 
rencia patriótica. 

Ahora la entrevista comienza efectivamente. 
El doctor Asquino se adelanta a manifestar su 
entusiasmo por Buenos Aires. 

—Es una gran capital, en todos los alcan- 
ces del concepto. Es centro de cultura, de buen 
gusto, de riqueza varia; de riqueza que'es tra- 
bajo organizado y fecundo. 

Y tras una meditación, florece el pensamien- 
to del viajero en una frase que reconoce una 
actitud cardinal argentina: 

—El crédito de esta robusta y floreciente 
república es muy sólido en el mundo, 

Esta afirmación, que ya heinos oído en boca 
de otros eminentes y autorizados enropeos, tie- 
ne un significado especial al ser vertida cate- 
góricamente por un especialista de la econo- 
mia general, por un perito en cifras sustanti- 
vas cuya elocuencia no admite retóricas. 

Luegu el doctor Asquini se refiere a la amis- 
tad italo - argentina : 

— La amistad que une a nuestras naciones 
es vínculo que tiene raices indestructibles, Na- 


(OE tras corteses minutos regresa el 
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de buen gusto, de trabajo y riqueza”?”. 
MALLARINO 


de 


y 


—_- 


da podrá atenuarla a través de 
Os tiempos. La afinidad de idea- 
ES superiores, la analogía de 
gustos, de temperamentos, son 
garantías de esa amistad que yo 
Considero feliz y por la cual es- 
tamos todos tan altamente inte- 
resados en seguir trabajando, 

Con referencia al momento 
Político y militar italiano, esta- 
mos de acuerdo en qué se le 
hace un ruído exagerado... tal 
vez por falta de otros asuntos o 

echos sensacionales que cal- 
men la sed de los lectores de 
actualidades... 

—En cuanto a mi labor ac- 
tual propiamente dicha — ex- 
Presame el doctor Asquini — 
Puede decirse que estamos en 
Un paréntesis... muy explica- 

le acaso. Pero el paréntesis 
tendrá su fin y mi labor llegará a ser muy 
benéfica para las relaciones económicas y co- 
merciales de nuestras dos naciones. Mis com- 
Pañeros y yo venimos a la Argentina inspi- 
rados elevadamente y sabemos que los argen- 
tinos seguirán poniendo de manifiesto la ya 
Cgendaria buena voluntad hacia mi país. 

El doctor Asquini no ha fijado plazo a su 
Permanencia en nuestra patria. Aquí estará 
todo el tiempo que requiera su labor, y posi- 
blemente visitará varios puntos del interior. 


particular de que me ha investido el Jefe 

de mi gobierno para venir a este grande 
Y noble país que está ligado a nosotros por 
afectos seculares, afirma el doctor Asquino. 

Después, el curso de la conversación nos 
lleva, fatalmente, a todos los problemas de ac- 
tualidad, tan delicados de suyo. 

El diputado habla de la injusticia de los tra- 
tados de Versalles, y luego se refiere al dis- 
curso pronunciado por el señor Mussolini el 
2 de octubre último: 

— Reunido en torno de Mussolini — dice el 
doctor Asquini, — en la histórica fecha, el pue- 
blo italiano ha reafirmado su misma fe invicta 
y su juramento de la marcha hacia Roma. 
Quien haya calificado aquel discurso de “him- 
no de guerra” no ha comprendido el espíritu. 
Ese discurso ha sido una proclamación al mun- 
do del derecho del pueblo italiano a la justicia 
y al trabajo. Antes que la cuestión etiópica, 
aquel discurso ha planteado ante el mundo la 
¡cuestión italiana! 

De esa cuestión, expresa el señor Asquini; 

— Italia ha recibido de la naturaleza el su- 


Y me siento muy contento por la misión 


>> ISS 7 


ARA nido [eras ye Lueña e al 
Aus talrsro (ebria, Elan 
(erraagu: a All e he psco , atea Eaculo 


cuba, € alí 


Autógrafo del doctor Asquini para “Caras y Caretas”, que dice asf: 
“A la revista “Caras y Caretas" y a su valioso colaborador, Eduardo 
Carrasquilla-Mallarino; auspiciando la amistad ítalo-argentina y a la 
solidaria fortuna de los dos grandes pueblos latinos. — Alberto Asquini. 
Buenos Aires, 6 noviembre de 1935”, 


premo privilegio de ser la heredera de la más 
antigua civilización, la de Roma, y de ser al 
mismo tiempo la más joven de las grandes na- 
ciones europeas — joven no sólo por la edad 
sino por la energía expansiva. Mientras la po- 
blación de los otros países declina, la italiana 
crece a razón de trescientos cincuenta mil ha- 
bitantes por año. 

— Así — me dice, — el problema se ha hecho 
no sólo perentorio sino dramático, después de la 
Guerra Mundial, cuando la rotura del equili- 
brio económico, consolidado precedentemente, 
levó a la clausura de los mercados, al caos 
monetario y a la paralización internacional de 
los cupitales. 

El Jefe de la Misión Comercial Italiana se 
refiere luego a lo que llaman algunos “El Se- 
creto de Mussolini”, y dice: 

— Se habla mucho de ese secreto, en virtud 
del cual el Duce está seguro de la victoria y 
podrá resistir las presiones externas, Pero este 
secreto no pertenece a la alquimia. Es el se- 
creto de la unión inquebrantable del pueblo ita- 
liano, El Duce — expresa finalmente mi inter- 
locutor, — el Duce, que posee la sensibilidad del 
valor de las fuerzas morales, sabe lo que va- 
len esas fuerzas. ¡ 

Y cuando nos despedimos, después de reci- 
bir el autógrafo del doctor Asquini para CARAS 
Y CARETAS, salgo a la soberbia avenida Alvear 
pensando en los hombres de fe, de acción, de 
constancia, capaces de resucitar civilizaciones 
y pueblos... 


O 
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EN QUE CALLE DEBIERAN VIVIR 


Fresco, en Pichincha. 
Justo, en Blandengues, 
Alvear, en Cabrera. 
Dickmann, en Boquerón, 
Melo, en Carlos Calvo. 
Bravo, en Cabello. 
Giacobini, en Esperanza. 
Matienzo, en Constitución. 
Pinedo, en Oro. 

Palacios, en Espejo. 

De la Torre, en Santa Fe. 


TIPOS 


Un ruso: 

— Il pagaré ya no tola, 
pois nadie le tiene fe. 

Ya no istá más pagaré; 
hoy debe istar “pagariola”. 


Una víctima: 

— Remate por no pagar, 

remate por desaciertos, 

y con tanto rematar, 

vamos todos bien remuertos.... 


Un pechador* 
— Con lo que me daba un gil 


El dictador Kemal Ataturk — a quien se lla. 
maba antes Mustafá Kemal, — ha hecho la siguien- 
te declaración ; 

“Hemos dado a las mujeres turcas todo lo que 
han pedido. Ahora que solicitan que se les permita 
hacer el servicio militar, esta solicitud será, igual- 
mente, concedida. En Turquía los hombres y las 
mujeres están colocados en el mismo plano, ya se 


s y Relazos 


DEL MOMENTO 


veinte días me nutría; 
hoy preciso veinte giles 
pa morfar un solo día. 


Un pato: 

— ¡Cómo dispara el manguito! 
Y vuela tan alto, hermano, 

que hoy es un peso liviano 

más golpeado que el Torito. 


Un avenegra: 

— Hoy quiebran por todos lados, 
de tal modo, compañeros, 

que hay escasez de bragueros 

por exceso de quebrados. 


trate de derechos o de obligaciones. La ley los con- 
sidera iguales, y por lo tanto se requerirá de las 
mujeres el cumplimiento de los mismos actos que 
se exige a los hombres en defensa de la patria y 
de sus derechos. Si nuestro país fuera atacado, to- 
das las mujeres turcas acudirían a defenderlo.” 


CONFERENCIA 


Un conocido profesor anuncia para en bre- 
ve una conferencia en la que desarrollará el 
tema: “Por qué cuando en Rusía se encuentran 
dos amigos no se dicen: ¡Adiós!” 

Nosotros no iremos a oír al conferenciante 
porque ya lo sabemos. Dos amigos, en Rusia, 
no se dicen “¡Adiós!” porque no hablan en 
español. 


¿NO LE PARECE, CHE... 


. . que no debería llevar siempre con usted y entre personas mayores a su querido 
hijo? Reconocemos que el pibe es inteligentísimo y, si se quiere, hasta lindo — ambas 
cosas, sin duda, por contribución materna; — pero su presencia entre señores, en la oficina, 
en el club y en todas partes, queda francamente ridícula, che. Mientras usted gorjea zlo- 
gios sobre el niño prodigio, el pobre chico se aburre como un mejillón, y se distrae mo- 


viendo objetos, abriendo cajones, rompiendo la punta de un lápiz, metiéndose los dedos en 

la nariz y otras menudencias, todo lo cual se soporta en su obsequio; pero no llegan a ale- 

jarse usted y su querido hijo catorce pasos, cuando le empiezan a sacar el cuero a usted, a 

su nene y a personas que no tienen velas en el entierro. ¿No le parece, che, que debería 

dejar a ese prodigio con otros chicos de su edad o al lado de su buena mamita? ¿No 
nos podría hacer este favor, che? 
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Clubs escolares panamericanos 


N la hermosa y pintoresca ciudad de Río de Janeiro, capital de una nación 
grande, servicial y progresista, se está poniendo en práctica un notable 
experimento en lo que pudiera llamarse el campo de educación por la paz 

O el desarme moral, como más a menudo se le llama. Bajo la dirección de los 
Uncionarios de educación del distrito federal y respaldado como está por algunos 
de los más eminentes hombres públicos del Brasil, este proyecto es digno de la 
cuidadosa atención de todos los educadores y estadistas de las naciones del Nuevo 

undo, así como también de todos los amantes de la paz. . 

Os clubs panamericanos de Río de Janeiro gozan de un medio ambiente 


Muy propicio, debido en 
Parte al amplio punto de 
Vista internacional que ha 
sido tan proverbial en el 
Brasil y en una parte mu- 
cho mayor a la poderosa 
influencia de un notable 
educador y ardiente pana- 
Mericanista, el doctor A, 

arneiro Leáo, quien, 
Cuando hace algunos años 
desempeñaba el cargo de 
director de Educación en 
el distrito federal, inició 
el plan de dar a varias de 
as escuelas públicas los 
nombres de las demás 
repúblicas americanas. Di- 
chas escuelas han culti- 
vado especialmente la se- 
milla del interés por los 
Países cuyos nombres lle- 
Van, manteniéndose en 
Constante contacto con el 
respectivo embajador o 
ministro acreditado ante el 


_ gobierno del Brasil, con 


lo cual el espíritu de la 
amistad interamericana se 
ha ido desarrollando gra- 
dualmente entre los maes- 
tros de escuela de esa culta 
ciudad. Otra eminente 
educadora que ayudó a 
dar impulso a este punto 
de vista en las escuelas fué 
la profesora doña María 
Mercedes Mendes Teixeira. 
El actual director de Edu- 
cación, doctor Anisio Spi- 
nola Teíxeíra, es igual- 
mente un decidido pana- 
mericanista que ha ofre- 
cido su entusiasta apoyo 
al plan de fundar clubs 
panamericanos en las es- 
cuelas. 


PULCRITUD ARISTOCRATICA 
CON ESTE 
PERFUME FINISIMO 


[DESTAQUE su personalidad con este aroma 

lleno de nuevo encanto» .. que conquista 
los sentidos. Es Loción Lavanda Atkinsons de 
legítima lavanda Inglesa, tan exquisita y supe- 
rior, Y el precio es irrisoriamente económico: 
en 4 tamaños a $ 1.-, $ 3.-, $ 5.30 y $ 9.50. 
Adquiera un frasco hoy. Dura más - cuesta menos. 


Dos de los productos distribuidos por Mayor 


También hallará este perfume fresco, 
bigienizante, finisimo, en el Jabón 
a la Lavanda Inglesa Atkinsons. 
Sólo a $ 0.50 la pastilla. 


ATKINSON 


English Lavender Water 
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>VAREZ, fundador 


Vueltas y vueltas, vida, 
vueltas y vueltas 
hacen más firme el ñudo 

de las parejas. 


MWeotentrad 


haya criollos 
ptes habrá gauchos 


ya y el caballo. Nota obtenida en las recientes 
fiestas patrocinadas por la Co- 
misión de Turismo de Luján. 


Pa lucirla yo llevo 


Prienda, que te quiero, 
porque me querés; 

prienda que te adoro, 
pa que me adorés. 


Le dije al otro que no; 
, a vos te digo que sí, . 
: y sí seguiré diciendo, 

¡ hasta que vuelvas por mi. 


“Diganlén” que si sigue 
dándole al taco, 
se va a quedar dormido 


zapateando, O Biblit > te 


El general Roca y sus hijos, el 
ministro argentino Enrique More- 
no, Lola Mora y su hermano, en el 
estudio de la artista. 


Lola Mota en Roma, 
durante la época 
de sus 
triunfos artísticos 


Hoy, indigente, en el ocaso de 
su vida, sufre una grave en- 
fermedad. 


La reina Margarita recibe el 
saludo del ministro argentino 
doctor Moreno, a la salida de 
la casa de la escultora. 


Momento en que un gentilhom- 
bre de la corte anuncia la vi- 
sita de la reina Margarita. 


EOS Del archivo fotográfico de nuestro c0- 
Sn 


za o o q ee rresponsal en Jtalia, Rafael Simboli. 
, «Miko Bibliotes nalide España 


La primera escultora argentina, en una sesión. Entonces 
£ra joven; ahora, atacada de grave dolencia sobrelleva 
sus 70 años resignadamentce. 


A 


El hermoso palacio que la artista poseía en Roma, con- 
cebido y dibujado por ella. La cocina estaba dentro 
de la pequeña torre. 


El interior del estudio era imponente. Había estatuas 
de todas dimensiones, y numerosos operarios seguían 
las indicaciones de Lola Mora. 


Durante un 


paseo 


en 


Solía regar su jardín, des- 
pertando la curiosidad de 
los transeúntes, que se de- 
tenían a observar sus bom- 
bachas masculinas. 


coche, 


la época. 


luciendo 


la 


moda de 


A 


El Ministro de Guerra Con asistencia del Pre- 
y jefes del Ejército, sidente y altas autori- 
en la Catedral, ante el dades de la Nación, 
mausoleo del general San Martín, don- realizóse la comida 
de depositaron una corona de flores. anual de camaradería 


Notas de la Capital 


Capital. 


Durante el homenaje a Bar- > 
tolomé Mitre organizado por $ 
los alumnos del colegio na- 
cional de su nombre, frente 
al monumento del prócer. 


Acto en el que se des- 
cubrió un busto en 
bronce del general Ro- 
ca, en la Escuela Nor- 
mal N?* 8 de Maestras. 


En la Escuela de Mecá- 
Comida ofrecida por e: nica de la Armada duran- 
Círculo 6: Artes y Le- te el acto de conmemo- 
tras a su presidente señor ración de los marinos 
Roberto Henestrosa Raffo, muertos por la patria. 
en el Club del Progreso. 
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OVE TUESTA pS CUER 


Me SE HEROICOS SOLDADOS DE ITALIA MARCHAN ARROGANTEMENTE BA, 


Roberto Levillier, 1er. 
premio: “Nueva cró- 
nica de la conquista 

del Tucumán”. 


Ramón J. Cárcano, 
primer premio: 
“Juan Facundo 


Quiroga”. 


premio: 


Raúl Scalabrini Ortiz, 
tercer premio: “El 
hombre que está solo 
y espera”. 


PREMIOS NACIONALES DE LETRAS DE 


HECHOS y 


Alfonso Conti, 


Pedro Miguel Obli- 
gado, segundo pre- 
mio: “La isla de 


De Gandía, 2? premio: 
“Historia de la con- 
quista del Río de la 
Plata y del Paraguay”. 


los cantos”. 


tercer 
“Francois 
il 


Horacio Rega Molina, 
tercer premio: “Azul 
de mapa”. 


1931 


FIGURAS 


Asistentes al almuerzo ofrecido por el Presidente de 
la Nación en honor de los miembros de la comisión 
militar neutral. 


Ceremonia en que las cooperadoras del Consejo Escolar 
IX entregaron a las autoridades del distrifp un busto 
del doctor Manuel Augusto Montes de Oca. 


El profesor Leopoldo Longhi de Bracaglia durante su 
conferencia sobre Horacio, en la Facultad de Filosofía 
y Letras. 


En el Club del Progreso se realizó un acto en cele- 
bración del Día de la Madre en homenaje a todas las 
madres argentinas. 


De aquí salen los más fi. 
nos plumeros. En una 
granja de avestruces, de 
Africa, se procede, en la 
época propicia, a arrancar 
las plumas para usos co- 
merciales. 


. El mundo a 


Enorme esfera 
que representa 
a la tierra y 
que se exhibe 
como una cu- 
riosidad en una 
escuela de Pa- 
rís. 


los históricos taxis 
que transportaron tropas al 
Marne, desfiló por las calles 
de París al ser comprado por 
legionarios norteamericanos. 


Esta bicicleta > a is MO s E Uno de 
avión que pue- : i E 
de volar cente- 
nares de metros 
despertó la cu- 
riosidad de los 
concurrentes al - 
salón del au Es ¡A Ñ z MN 
tomóvil, de b e E q 

París. . Bos 


y! 


onal de España 


E En Aden existe hoy un 

sn misterioso tráfico de ar- 

mas. Los barcos llegan y 

e “e mm” el contrabando, a lomo de 

camellos, es transportado 

miles de kilómetros a 
destino. 


través del objetivo 


Fantástico arado que pue- 
de trabajar día y noche, 
arando 26 áreas en 24 ho- 
ras. Pesa 15 toneladas y 
media y ha sido diseñado 
y construído por un mi- 
lHonario norteamericano, 
Mr, Storey. 


El mismo gigante vis- 
to de costado. Posee 
un mótor de 170 ca- 
ballos, costó 6.000 li- 
bras esterlinas y ha 
sido bautizado con el 
nombre de "Gyvotillaz”. 


Don Anselmo Ibarra Señoritas de Bravo 
Simois y sus Hijas Do- Beristáin, Tellería, 
ra y Susana. Crespo y Bruni. 


SALIDA DE MISA 


BN ROSARIO 


Señoras y señoritas de 

Tietjen Ortiz Grognet, Señoritas de Buthet- 
Astengo Tietjen y Su- Chapuis y Heitz. 
gasti Ortiz Grognet. 


; O Biblioteca Nacional de España 


OS 


1me 


» 


3 
3 
; 
hero, que a m 


tale el as de bastos, compa 


é 


ME 
FINAL DE LA PARTIDA 


s retruco!.... 
: vale cuatro! 
1 


1ero 


Qu 
Qu 


lero 


Justo a Fresco. —¡ 
queda el as de espadas 


AR | 


— ¡Truco!.... 


Al que madruga Dios lo ayuda. 
(Escena sorprendida a la hora “ut- 


— Una empanada, 0.10... una botella de vino, 
0.45... Permítame la libreta, que se lo voy a 
anotar, 


Otra cosa es con guitarra. 
— ¿Tendría inconveniente en votar “cantando””?.. 


El que busca... en- Hojas del árbol caídas... 


cuentra. (Un ciudadano (Clasificando votos). 
que quería votar en el 


“cuarto oscuro”). 


Nacional de España 


salvó de una 
fotográfica 


Un eslabón de la “ca- 
dena”, 


El repórter no sabe explicar cómo 
apareció en su máquina esta fotogra- 
fía. De ahí que omitamos todo co- 


mentario. 


Destacados miembros de la Comisión de Recepción 
de Repórteres Gráficos, en funciones. 


¡Ya ni en la paz de 
los sepulcros creo!.., 
— ¡Hay que embro- 
marse, amigo!... Con 


Esta... Pinta, .. y; Lemos O Biblioteca NacioN 
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La estatua de Sáenz Peña 


ed 
En un reportaje ocasional, estima que el momento í 
) 


Apreciaciones de la ilustre estatua | 


vaATrRO de la tarde. Hace un calor tan 1M- ' 
tenso y los rayos del sol caen tan verti- | 
calmente que no se diría que son las 
cuatro, sino las tres. El cronista recuerda que 
los relojes están adelantados una hora, y queda 
tranquilo. El sol está bien donde está. Los 
que están mal son los relojes. . 
Nadie diría, a juzgar por los treinta centí- 
metros de sombra que hay en la vereda, que 4 
en Buenos Aires existen rascacielos. Los tran- eL. 
seúntes, tratando de caminar por la sombra, 
causan la impresión de equilibristas sobre el 
alambre. El cronista está medio insolado y ve 
visiones. El sol recalienta el asfalto y la ciudad 
tiembla tras el aire vibrante, 
El cronista siente un extraño dolor de cabe- 
za y decide salir del centro para tomar un poco 
de aire. Avenida de Mayo. Un agente bosteza 
en ese verdadero oasis de sombra que es la 
garita en medio de la avenida. Callao. Las pa- 
redes blancas de los edificios modernos ence- 
guecen a los conductores, Avenida Quintana. 
Viraje a la derecha. El auto desciende por el 
tobogán de la barranca y enfila la avenida 
Alvear. El asfalto se pega a los neumáticos. 
— Pare. 
La plaza Francia ofrece el reparo delicioso 
de sus árboles magníficos. Rumor de hojas en 
lo alto y sombra temblorosa en los senderos. 
Al frente, el edificio del Museo Nacional de 
Bellas Artes. Soberbias columnas de las cuales 
lo único feo es el color. El edificio del Museo 
Nacional de Bellas Artes es un templo griego : 
disfrazado de Casa Rosada. 
El cronista decide observarlo por los cuatro 
costados. Bordea la escalinata y observa su 
perspectiva lateral. De pronto lanza un grito 
de asombro. ¿Qué es esto? ¿La estatua del 
doctor Roque Sáenz Peña depositada en los 
fondos del Museo Nacional? Pero, ¿no era que 


Estatua de: 
doctor Roque 
Sáenz Peña, no- 
table obra del 
escultor Fiora- 
vanti, cuya 
inauguración se 
anuncia para 
mediados del 
mes próximo. 


DIAGONAL 

Y FLORIDA 

donde la esta- 

tua de Sáenz 

Peña no quiere 

que la empla- 
cen. 


no quiere que la inauguren 


no es oportuno y que el sitio elegido no es adecuado. 


sobre la actualidad política. 


iban a inaugurarla dentro de poco? 
. Es cierto que el cronista está medio 
Insolado y ve visiones, pero esto ya 
es excesivamente fantástico: la esta- 
tua de Sáenz Peña se mueve... Pri- 
Mero es un estremecimiento casi im- 
perceptible. Luego levanta la mano y 
se enjuga la frente. Después, como si 
no fuera bastante, se dirige al cronis- 
ta y le dice, con voz dura, como co- 
Tresponde a una estatua de piedra: 

—$í, amigo: aquí estoy. La inatu- 
guración se ha postergado porque no 
hay quien haga la base de mi monu- 
mento. Los albañiles están en huelga. 

Cambiando el tono, como si habia- 
Ta consigo misma, la estatua agrega 
de inmediato: 

— Deben tener razón los albañiles. 

Breve pausa. La estatua vuelve a 
dirigirse al cronista y le dice demo- 
cráticamente, como corresponde al 
Padre del cuarto obscuro: 

— Siéntese, amigo. Póngase có- 
modo. 

El cronista toma asiento en una pie- 
dra. Hace un gran esfuerzo de volun- 
tad y consigue preguntar algo: 
.—BEste... ¿y para cuándo será la 
tmauguración? 

— Parece que me van a inaugurar 
a mediados de diciembre. Permiso... 

La estatua de Sáenz Peña secó otra 
vez el sudor que le baña la frente. 

-— ¡Qué calor! 

— Es cierto. Y a usted lo tienen 
acá, al descubierto... ¿No quiere que 
le haga servir un crédito congelado? 
Soy amigo del doctor Pinedo... 

La estatua menea la cabeza: 

— No; no hablo de la temperatura. Hablo de! 
calor que me están haciendo pasar. ¡Qué verano, 

amigo! ¿Se enteró de lo que fueron las eleccio- 

nes en la provincia de Buenos Aires? ¡Y pensar 
que anduvieron mezclando mi nombre en el 
asunto, que me utilizaron de pantallal Es co- 
mo para morirse de vergienza. 

Silencio penoso. La estatua vuelve a hacer 
uso de la palabra: 

— Votos transeúntes... Reformas a la ley 
electoral... Las elecciones de Buenos Aires... 
¡Qué quiere que le diga, amigo!: preferiría que 
no me inauguraran, Me parece que el momento 
no es oportuno. 

— ¡Doctor! 

— Más aún: estimo que, lejos de ser un ho- 
menaje, la inauguración de mi monumento, a 
pocos días de las “elecciones” de Buenos Aires, 
significa una falta de respeto a mi memoria, 
Una burla sin nombre, una mofa sangrienta... 

— ¡Doctor! 

— Ahora bien: si, a pesar de todo, insistieran 
en inaugurarme, desearía que el acto no con- 
tara con el auspicio de las autoridades... 

— ¡Doctor! ¡Que lo van a meter preso! 


DIEGO 


LA RECOLETA 


— No me interrumpa. Ade- 
más, creo que el lugar elegido 
no es el que corresponde. Dia- do Sacna Faña 
e, . sostiene que de- 
gonal Norte y Florida... ¿Quie- be ser empla: 
re decirme a quién se le ocu- zada. 
rrió semejante disparate? Diva 
que me opongo terminante- 
mente a que me inauguren en 
ese sitio. - 
— ¿Dónde quiere que lo inauguren, entonces? 
La estatua de Sáenz Peña mira en dirección a 
la plaza Francia, un poco hacia la izquierda. 
— AMí — dice categóricamente. — En la Re- 
coleta. Ese es el lugar donde me corresponde 
ser inaugurado, donde debo estar. ¡En el ce- 
menterio! ¿No ve que ahora estoy muerto, teaí- 
mente muerto? ¿No ve que ahora estoy muerto 
en cuerpo y obra? Con la diferencia de que la 
otra vez fallecí de muerte natural, y ahora..- 
Ahora, en cambio, he sido asesinado. Pre- 
meditada y alevosamente asesinado. ¡Esta sí 
que es la verdadera, la auténtica “morte civile”! 
Y la estatua vuelve a quedar inmóvil a tiem- 
po que al cronista, con el fresco del atardecer, 
se le pasa el extraño dolor de cabeza. 


donde. la estatua 
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JUGANDO AL PING-PONG 


Caricatura de Valdivia 


El e 


scrutinio en La Plata 
VO rn ni 


Mesa número 8, presidi- 
da por el doctor N. Díaz 
Gómez. 


Mesa número 6, presidi- 
da por el doctor N. 
T avié, 


Empleados custodian- 
do las urnas que 


son trasladadas a las 
mesas escrutadoras. 


Los doctores 
Fresco y Miñones 
se batieron a 


El doctor Manuel A, Fres- y RS 4 m El doctor Alejandro Mi- 
co, rodeado por los padri- ¿ o ñ E y ñones se encamina al lu. 
nos y algunos amigos, se : y ; gar donde debe batirse 
dirige a la sala de armas, IR DAA: y eb con el doctor Fresco, 


El doctor Carlos Ñ INNER realizó el duelo, 
Delcasse, dueño de ; TAR se dispone a pre- 
la quinta donde se y Ñ senciarlo. 


Instante en que se enfrentan los contendientes en el primer asalto ante la expectativa de los presentes. El 
director del duelo detuvo el lance al resultar levemente herido el doctor Miñones en el antebrazo izquierdo. 
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La guerra italo-etíope 


Izando la bandera tri- 
color en un campo de 
aviación en tierras 
conquistadas por los 
italianos. 


Columna de infantería 
italiana marchando pa- 
ra entrar en contacto 
con fuerzas enemigas. 


Una vista de la línea férrea 
de Massaua-Asmara conside- 
rada como de. gran valor es- 
tratégico por los italianos. 


Un aspecto de la característica fiesta del Marshall, que 
se celebra al terminar la estación de las lluvias. 


El agua potable tiene considerable valor en aquellas 
tierras: por eso su distribución a las tropas adquiere 
contornos interesantes, 
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SITUACION GENERAL DE TODOS LOS EJERCITOS 


RAS 
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El croquis representa la situación general de todos los ejércitos en presencia, y la dirección de sus movimien- 
tos, en todo el teatro de la guerra. El súnico ejército italiano que no se movía era el del general Maltriotti (al 


' norte de la Somalía Francesa), pues esperaban que se aproximara el de Graziani, a Harrar, para atacar al ras 


asibu por la espalda, pero nos encontramos con la siguiente novedad desde el artículo Anterior: que pareca 
Que el general Maltriotti se encamina a través del desierto de Danakil, hacia Dessié, operación que, si 
tiene éxito, será d:cisiva. 


LA GUERRA 


Por un alto jefe del Ejército Argentina 


Las lluvias han demorado el avance de los ejércitos, pero, como en la semana 

anterior, De Bono amenaza Makallé; Graziani, Gonahei; Maltriotti parece 

que se dispone a atravesar el desierto de Danakil, dirección general Dessié. 
La situación política. 


oco a poco se han ido confirmando las 
p noticias que sirvieron de base a nuestro 

artículo anterior, es decir que los etíopes 
que se oponen al avance del Ejército del N. 
van cediendo terreno poco a poco y se están 
concentrando en la región de Ancha Abagi, 
según puede verse en el croquis. Ára es una 
posición muy fuerte donde existen alturas de 


más de 3.400 metros, lo que quiere decir que 
son territorios que tienen las características 
típicas de alta montaña. Entre el mare mágnum 
de noticias recibidas, falsas, inseguras, contra- 
dictorias, que llegan, se da al ras Kassas, co- 
mo que se dirige del lago Tana hacia el lago 
Osciangi, es deeir, se traslada de la extrema 
ala izquierda a la extrema ala derecha del dis- 


O Biblioteca Nacional de España 


| 
W 
hi 


94 CARAS Y CARETAS 


O ADDIS ABEBA 


RASDES/ 
O 


6 Ra 


* 


ABISINIOS 
umb> ¿TALIANO 


ml. 


5 SOMALIA 
“SS. . DRITANICA 


sg VAsiBu “<= 


cr IZ CAT 


SITUACION PARTICULAR EN EL FRENTE DE OGADEN 


Tampoco ha cambiado la situación en este frente. El territorio sombreado al norte de la Somalía Italiana, es 
el que ba conquistado ya el general Graziani, eh una profundidad que varía de 50 a 150 kilómetros en 


región de Gerlogubi. Las flechas señalan la dirección 


de avance, que, como puede comprobarse, llevan todas la 


dirección general Harrar, zona de concentración general del ejército del ras Nasibu. El ras Deska parece 
que cubre el camino de Addis Abeba con intención ulterior, posiblemente de operar contra el flanco izquierdo 
del general Graziani. 


positivo etíope. Sería el más grave error que 
pudieran cometer los etíopes, además de ser 
una marcha transversal imposible, por más 
acostumbrados que estén estas hordas a esos 
difíciles terrenos, y a Jas penurias y privacio- 
nes que la marcha por ellos comporta. En gue- 
rra de montaña, no hay otra táctica, que resis- 
tir frontalmente con pocas tropas y tratar de 
operar contra las comunicaciones con las ma- 
yores fuerzas. Así lo han hecho todos los gran- 
des capitanes incluso el nuestro, en Chacabuco. 
Una fuerte agrupación concentrada en el lago 
Tana, y lanzada contra las contunicaciones de 
De Bono, cuando éste esté atacando a los etíopes 
en la zona Ambe Alagi, paralizaría por su sola 
amenaza, la ofensiva itálica hacia el sur, pues 
no se puede seguir atacando al enemigo, cuan- 


do uno tiene un puñal amenazando los riñones. 
Las ofensivas etiopes a través del río Setit, 
es decir en el N. O, del territorio al mando dei 
ras Burru, tiene este propósito, amenazar las 
comunicaciones del ejército italiano, pero no 
tienen mayor importancia, pues se hacen con 
efectivos insignificantes y de lealtad muy du- 
dosa, pues se ha pubiicado un telegrama según 
el cual alguno de estos jefes de tribus, han pro- 
metido someterse y otros se han entregado. 
Como hemos dicho en artículos anteriores, 
el general Maltriotti (según unos) Mariotti se- 
gún otros despachos, va a avanzar o contra 
Dessié (retaguardia. de los ejércitos del ras 
Seyum) o contra Harrar (retaguardia del ras 
Nasibu). Parece que se ha decidido a moverse 
en dirección del general Dessié, es decir, con- 
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SITUACION EN LAS PARTES NORTE Y ESTE DE ABISINIA 


La situación en el frente N. y E. Las flechas representan la dirección de avance de las varias columnas italianas 

Contra Makallé. Parece que los etíopes se concentran sobre las alturas de Amba Alagi-Saca, como se indica en 

£l croquis, con la intención de resistir allí y contraatacar el ala izquierda italiana. Si es que es cierto que piensan 

Yesistir en la línea indicada, sin atacar antes, es posible que recién al aparecer esta revista los ejércitos se pongan 

€n estrecho contacto. En el frente E. (N. de la ld nd el ejército al mando de Maltriotti se encamina 
a essie. 


tra el ejército principal. Las dificultades para 
Alravesar ese desierto, parecen improbas, por 
falta de todo recurso, y las bárbaras tempera- 
turas que allí se tienen, que llegan al sol a 60%, 
temperatura que basta para derretir un cere- 

ro y congestionar los pulmones de esas tropas 
que avanzan por allí, El reaprovisionamiento 
Parece que lo hacen los italianos por medio de 
aeroplanos que dejan caer su carga, valiéndose 
de paracaídas, a las tropas más adelantadas. Si 
a estas dificultades materiales se agrega la cons- 
tante resistencia de las hordas de danaki, los que 
sin reunirse, y por pequeñas partidas acosan no- 


OPERACIONES EN 


En el frente Sur, el general Graziani, ha 
sido reforzado con más de 25.000 hombres lle- 
gados a Mogadicio en las últimas semanas, 
lo que también ha de haber demorado las ope- 
raciones para esperar su incorporación o el de 
las tropas que esos contingentes reemplacen. El 
objetivo inmediato es Gorrahei, que al apare- 
cer este artículo ha de estar en su poder. 

Batallas importantes no se pueden esperar 
todavía en este frente por la gran distancia a 


A R 


che y día a los invasores, se podrá dar cuenta el 
lector, de las penurias que deben arrostrar esos 
ejércitos y del heroísmo, abnegación, espíritu de 
sacrificio y amor a la patria lejana que tendrán 
que desplegar para soportarlas, Se compren- 
derá también la ardua responsabilidad de esos 
comandos, que avanzan, podría decirse, rodea- 
dos de espectros, que pueden provocar su fra- 
caso. Pero a cambio de este riesgo, si llegan a 
Dessié, los ejércitos etiopes pueden ser toma- 
dos como en una ratonera en medio de esos 
fragosos desfiladeros, atacados por el frente 
y por retaguardia, 


EL FRENTE SUR 


que se encuentran todavía la masa de los ejér- 
citos. 

La situación política entre Italia e Inglate- 
rra, ha sufrido un compás de espera por las 
elecciones británicas, pues sin esa consulta al 
pueblo inglés para que ratifique o rectifique su 
confianza al gobierno, éste no ha de querer 
forzar los acontecimientos, y los espera, no 
muy tranquilo, como revelan los preparativos 
que hace en Egipto, sino con el arma al brazo. 
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Paréntesis humorístico 


-— ¿Por qué, doctor, le pregunta a sus enfer- -— Siempre pegando a los más chicos... 
mos qué comen cuando están sanos? — No les pego: los civilizo... 
-— Para saber lo que les voy a cobrar... 
(De Ric et Rac, París) (De Marianne, París) 


El i es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA, 

Venta en las principales Farmacias y Droguerías, 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
Se envia en sobre cerrado sin membrete. 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


CASA GIL - 50 musas 3 GOTOSOS yr REUMÁTICOS 


SIN PRECEDENTES En menos de 24 horas, podels 
Valija “RECLAME”, E: calmar vuestros dofores con el 
“Record” del año, má 


q ps Y de E E Ss > E Cc i E i (e O 
uración, infragma uu ' 
a a BEJEAN 

CoN 12 PIEZAS, El ramédio más AGTIVO prescrito por las autoridades médicas contra. 
200 PUAS Y Ub» 


REGIO ALBUN 
GUARDADISCOS 


Motor a una cuer 


lá GOTA, la CIÁTICA 


los REUMATISMOS 
: Agudos o Crónicos 

da. . . .$29.51 Sí e q) y todos los dolores de origen artritica 

, doble cuerda, $35 51 e Un solo frasco bastará para 


convenceros de la rapidez desu 
acción. 
De venta en tuvas las larmocas 


Producto» BÉJEAN + París 


DIVORCIO en MEXICO 


para casarse nuevamente tramita rá= 
pido, con amplias garantías y reserva. 


G. GUILBAUD - Esmeralda 570 
PIDA PROSPECTOS GRATIS 


Para flete nortal, $ 3.65 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desd 
$ 35.-, 40. Y y 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundilos” 

y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
zratis, Agujas, Re- 
puestos. Compostu- 
as Embalaje eratis. 
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E 1 Comité Olímpico Ar. 
> gentino ha conseguido de 
Ñ las empresas ferroviarias 
a rebaja en los pasajes para 
OS participantes en las Olimpía- 
as de Berlín, A continuación 
remo Era en forma deta- 
cedidas diierentes rebajas con- 
Ferrocarriles del Estado. — 

- 2ra boletos de ida, 25 % reba- 
le Para boletos de ida y vuelta 
de brará el precio del boleto de 
del Pg un 25%, o sea rebaja 
e. /5 % sobre el precio del pa- 
Poe. «de vuelta, Cada pasajero 
50 ra transportar libre de flete, 
E Fa de equipaje. Ferrocarril 
ME cid Rios y Norte Argenti- 
a. “ra boletos de ida y vuel- 
» Se cobrará el precio del bole- 
pa ida más un 259%, o sea 
de Ja del 75% sobre el precio 
,s Pasaje de vuelta. Ferrocarril 
de Pb rt de Buenos Atres: Pa- 
¡ letos de ida, 25 % de reba- 
2. Para boletos de ida y vuelta, 
rará la tarifa de ida más 

ob %, o sea rebaja del 75 % 
oi el precio del pasaje de 
elta. Ferrocarril de Rosario a 
“erto Belgrano: Para boletos 
bos ida y vuelta se cobrará el pre. 
10 del boleto de ida más 25 %, 
9 Sea rebaja del 75% sobre el 
Drecio del pasaje de vuelta, con 


FTENGASE ), 


No porque esté desesperado debe entregar su 
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Los 
ferrocarriles 
argentinos 
rebajarán sus 
tarifas para los 
participantes en 
las Olimpíadas 


validez de regreso hasta seis me- 
ses después de la fecha de emi- 
sión. Ferrocarril Central de Bue- 
nos Aires: Para boletos de ida 
y vuelta se cobrará el precio del 
boleto de ida más 25% o sea 
rebaja del 75% sobre el precio 
del pasaje de vuelta, con validez 
de seis meses para el regreso. 
Ferrocarril de Buenos Aires al 
Pacífico: Para boletos de ida y 
vuelta se cobrará el precio del 
boleto de ida más 25%, o sea 
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rebaja del 75 % sobre el precio 
del pasaje de vuelta. Ferrocarril 
Central Córdoba: Para boletos 
de ida y vuelta se cobrará el pre- 
cio del boleto de ida más 25 %, 
o sea rebaja del 75% sobre el 
precio del pasaje de vuelta, con 
validez de seis meses para el re- 
greso. Ferrocarril Central Ar. 
gentino: Para boletos de ida y 
vuelta se cobrará el precio del 
boleto de ida más 25%, o sea 
rebaja del 759 sobre el precio 
del pasaje de vuelta, con validez 
de seis meses para el regreso, 
Ferrocarril del Sud: Para bole- 
tos de ida yevuelta se cobrará el 
precio del boleto de ida más 
25 %, o sea rebaja del 75% so- 
bre el precio del pasaje de vuel= 
ta. Ferrocarril Oeste de Buenos 
Aires: Para boletos de ida y 
vuelta se cobrará el precio del 
boleto de ida más 25%, o sea 
rebaja del 75 % sobre el precio 
del pasaje de vuelta. Ferrocarril 
Midland; Para boletos de ida y 
vuelta se cobrará el precio del 
boleto de ida más 25%, o sea 
rebaja del 75% sobre el precio 
del pasaje de vuelta, con validez 
de seis meses para el regreso, lm= 
portante: Las rebajas acordadas 
rigen también para los concursos 
de selección previos, dentro del 
territorio de la República. 


vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos, 
Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), ardores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se. evitan 


complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR 


— Rosario. 
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UN MINUTO DE VIDA 


de cerca. Pocos segundos más y también ex- 
plotaría. ¡Cómo corría el tiempo! 

¿Y qué hacía que no se lanzaba al vacío? 
Pero... ¿con ese paracaídas defectuoso? ¡No 
sería posible! Le restaban sólo pocos segun- 
dos de vida. Ese minuto que les concediera 
el director Prout era demasiado corto. Pero 
¡por todos los demonios, hombre, levántate y 
salta!,.. ¡Salta!... ¿Qué esperas?... Des- 
pués de todo, bien podría ser que no hubieses 
. cometido error alguno y que la salvación de 
Jackson sea algo providencial. ¡ Arriba, imbé- 
cil! ¡Arriba y salta de una vez!... ¿Qué ha- 
ces que no mueves tus brazos... tus piernas? 
¡Arriba... arriba?,.. ¡Salta! ¡Salta!... 
E rarios de la compañía Ajax, miraban 

estupefactos, con ojos de espanto, el 
paracaídas embadurnado de sangre y barro 
que había sobre la mesa del guardarropa de 
los pilotos. Un trocito de tela blanca cosido 
a él llevaba escrito con tinta indeleble el nom- 
bre Corbin. 

— Algo debe haberle pasado a este pobre 
diablo — decía Prout con voz emocionada, — 
Quizá haya perdido el conocimiento antes de 
poder saltar. O habrá sido un ataque súbito de 
parálisis... Quién puede saberlo... Porque 
tiempo tuvo más que bastante para poder sal- 
tar del avión. 

— Todo puede ser — asintió uno de los 


L director Prouty, Jockson, varios ope- 


(Continuación de la página 5) 


hombres. — Pero yo, señor, vi con toda cla- 
ridad que se disponía a saltar. Había ya des- 
abrochado el cinturón de su paracaidas. Puedo 
asegurarlo, pues apareció en la película en 
momentos de explotar el avión. Lo que ocurre 
es que no saltó a tiempo: la explosión lo al- 
canzó antes de lanzarse al vacío. ¡Qué la- 
mentable es que un hombre deba perecer en 
esta forma! ¡Pobre Corbin! 

— Es verdad — asintió Jackson gravemente: 
— Y a propósito, ¿quieren decirme a quién se 
le ocurrió cambiar esta mañana mi paracaídas? 
¿Dónde está ese otro que utilizo por lo gt- 
neral? 

— En el tarro de residuos — fué la rápida 
respuesta de uno de los operarios. — porque ef- 
contré esta mañana a su perrito Prop mordis- 
queándolo a su gusto, Ya lo había dejado por 
completo inservible, y es natural que me apre- 
surase a reponerlo por otro en buen estado. 
El muy diablillo había tironcado de los para- 
caídas hasta hacerlos caer de sus ganchos en 
la pared, y estaba dándose todo un festín con 
el de usted, Jackson. Todos los cordones €es- 
taban ya cortados. No sé lo que podría haberle 
pasado de haberlo utilizado. Y vea, Jackson, 
acepte un buen consejo: tenga más cuidado 
con ese perrito... porque algún día podrá ha- 
cerle pasar un mal rato, 


Sidney 


Bowen 


Pollos, Pavos, Lechones 
y Parrilladas 


¡Qué bien sirven en el 


Restaurant Casanova! | 


20 años de éxito. 
Bdo. de IRIGOYEN, 1553 - U, T. 23- 2661, 


HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI- Í 5 _ 
COS ORION, desde +. 2... . +» $ u 


Consultas. 
AN pruebas y 

g revisación 
q gratis, 


Pidan 
catálogos, 


Brazos y pler- 
nas artificiales, aparatos y corsás ortopé- 
dicos, espalderas, vendas, medias pura 
várices, fajas de todas clases, etc. 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. DE IRIGOYEN, 252 - Be Aires 


Envío a cualquier punto 
del país para el estudio 
por correo. Adjunto cupón 
” y 20 centavos en estam- 
pillas y a vuelta de correc 
recibirá demostraciones y 
condiciones. 


Prof. J. PEREZ 
Garay 947 - Buenos Aires. 


BANDUNEON que se fa- 
cilita “GRATIS” para el 
aprendizaje. 


— 


COCINAS ENLOZADAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1* 1084-86. 


Buenos Aires. 


PRIDE r IO rar r ne ranAnas: DIO 
LL A 
- 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse a: 


LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol. 


CARAS Y CARETAS en Londres 


Para subscripciones y ejemplares de «$ 
“Caras y Caretas” en Londres, 
dirigirse a: | 


South American Press Ltd. 
10, Feet Street, Londres, E. C. 4. 


El famoso REMEDIO 

DE TRENCH. 50 años 

de éxito. Certificado 

5908 Depart. Nacional 
de Higiena. 


CURADA 


Cereales “HUDSUN”. Especiales para alimentación 
de enfermos. 
Consultas “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H C”. 


SHEPHERD «4 Cía. 
Bdo. de Irigoyen 842 - Bs. Aires - U. T. 23-1257. 
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El Aga Khan, propietario : 
de caballos de carrera 


ERTENECE a esa sección del almanaque de 
Gotha cuyos reinos, principados y dominios 
. , Se hallan bajo la protección d- la corona 
británica. Si con alguno hay que compararlo 
es con aquel rajá de Kapurtala famoso por sus 
escándalos amorosos y aventuras en los casinos 
£uropeos. El Aga Khan, momentáneamente, pese 
a su título de casi dios, di- 
Uye el aburrimiento, no 
en las salas de ruleta de 
lonte Carlo y San Sebas- 
tián, sino en los hipódro- 
mos. Es propietario de los 
Mejores caballos de carrera 
e Europa y más de una 
Vez el público ha visto su 
Característica figura, como 
en la presente página, con- 
Uciendo gozoso al potri- 
lo que acaba de dar lustre 
a sus blasones. El Aga , 
nan es, según la prensa 
británica, “uno de los pi- 


lares del turf”? y lo acaba 
e demostrar ps el triun- ey ahora 
O sensacional de Bahram, BEN 
en las recientes pruebas de £ 
pson. En cuanto a sus endos lamanos 


Ominios, ya es otra cosa. 
El Aga Khan es un hom- 
bre práctico. Está conven- 
cido de que sus súbditos 
son hombres que no saben 
administrarse y, como él, 
A Su vez, para sostener su 
tren de vida y atender sus 
caballerizas, necesita tri- 

Utos, ha encontrado que 
a mejor manera de produ- 
Cirlos es encomendando su 
administración a manos 
Cxtrañas europeas. 


EXIJALO 
SIEMPRE Y 
NO ACEPTE 
SUBSTITUTOS 


PILDORAS 


PLATEADAS 


¡Lastimosamente pierde Ud. un tiempo 
precioso! ¿Qué espera para empezar su tra- 
tamiento? ¿A que su enfermedad se haga 
incurable? ¿A que le sobrevengan las peores 
complicaciones 7 pr 


Su mal necesita, con toda urgencia, un 
tratamiento racional y eficaz. Un tratamiento 
de sólido prestigio, y bien fogueado en la 
prueba diaria, 


Entre todos los remedios propuestos con- 
tra los males de las vías urinarias, BEIZ 
ocupa holgadamente el primer puesto, por 
la rapidez de su acción, la seguridad y efi- 
cacia de su fórmula química y Ja extraordi- 
naria innocuidad de sus componentes con 
respecto a los delicados órganos humanos. 


BEIZ está siempre listo para desempeñar 
su función curativa, No pierda Ud. esta 
gran oportunidad de sanar de sus males, 
aprovechando este remedio, UNICO en su 
género. 


BEIZ está indicado en las siguientes en- 
fermedades de las vías uninarias: 

Blenorragia, aguda, subaguda y crónica 
(gota militar), Prostatitis, Cistitis (enfer- 
medades de la vejiga), Piuria, Ardores de la 
Micción y demás trastornos de las vías uri- 
narias. 


Cada frasco lleva un prospecto con ins- 
trucciones para el uso. 


EXIJA BEIZ EN DOS TAMAÑOS EN TO- 
DAS LAS FARMACIAS Y NO ACEPTE 
IMITACIONES. 


PIDA EL LIBRITO EXPLICATIVO ADJUN- 
TANDO EL PRESENTE CUPON. 


Señor Concesionario de las Pildoras BEIZ » C, de Correo 
N' 2493 . Buenos Aires. 


Sirvase enviarme gratuitamente su librito titulado “Blonorragía y 1 
Enfermededes ps vias urinarias, Cómo se conocen y sa tratan , 
en sobre corrado y sin inembrete. EZ ' b 


er ns. ee. 


MA NL 
Lor.o..s e... +... ea... Polo...» . 


E ws a 
Cc A | 
Cl CT ER GA Tr a AD CR A MU a LU) ls Ci 


CALLE... 
LOCALIDAD 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 


0 Que Radio Rivadavia, en tren de grandes 
mejoras, técnicas y artísticas, ha incorporado, 
desde el 9 del corriente, a la compañía de 
Camila Quiroga, la cual se presentó con la 
comedia dramática “Con las alas rotas”. 


OQ Que es muy plausible este afán de ciertas 
emisoras por elevar el decaído nivel artístico 
del llamado teatro radial. 


Ó Que, como se ve, Radio Rivadavia, a pesar 
de su carácter deportivo, no descuida las 
grandes manifestaciones del teatro argentino. 


Q Que sigue en pleno auge la racha de tru- 
culentos folletines por radio. 


ÚÓ Que a ella se han plegado ahora, como 
contagiadas de maligno virus, algunas emiso- 
ras que parecían inmunes a la plaga, 


Ó Que este asunto de los folletines, aunque 
la dirección de Radiocomunicaciones no lo 
crea, merece un amplio y concienzudo estudio 
Y»... más que todo, un freno que “no patine”... 


Ó Que Radio Fénix, sin ruido y sin campanas, 
se ha trasladado a un edificio más en consonan- 
cia con la importancia de sus actividades. 


Ó Que Enrique Delfino, uno de los más po- 
pulares artistas de nuestra radio en otras 
épocas, ha reaparecido con éxito en Radio 


Spléndid. 


Ó Que Dajos Bela, el violinista húngaro que 
adquirió rápida popularidad en la radio porte- 
ña, volverá a actuar por Radio Spléndid en 
abril del año próximo. 


Q Que Jorge del Prado y el Mirlo, son dos 
cantores que siguen triunfando legítimamente 
en Radio Callao. 


AUDICIONES SOBRE 
MAR DEL PLATA 


Ha comenzado a irradiarse por distintas emiso- 
ras una serie de audiciones organizadas por la 
Asociación de propaganda y fomento de Mar del 
Plata bajo la dirección del señor Luis Ramírez y 
con la colaboración del señor Francisco Traba, 
periodista de larga y meritoria actuación. 

Estas audiciones, destinadas a tener pleno éxito, 
continuarán irradiándose por Radio La Nación, 
Radio Sténtor, Radio Excélsior y Radio Prieto. 


AUDICIONES 
RECOMENDABLES 


CONJUNTO DE GUITARRAS DE CESAR 
BO, en RADIO STENTOR; los martes, a las 
20.30, 22 y 22.30; y los sábados, a las 19.30 
y 20. 

OCAMPO-FLORES, dúo cuyano, en RADIO 
MUNICIPAL; los martes, de 20 a 21.15; y los 
domingos, de 12 a 14. 

LUCIA MONTALVO, cantante internacio= 
nal, en RADIO EXCELSIOR; los lunes, de 
20.15 a 20.30; y los viernes, de 20,30 a 20.45. 


RODOLFO MARTINEZ, el 

joven cantor nacional que 

se luce en la orguesta 
de José Tinelli. 


ADELMA FALCON, la 
prestigiosa cancionista que 
sigue actuando con éxito 


en Radio Sténtor, 


LAS 


Señor Jefe de la Sección Radio, 
“Caras y Caretas”. 
Estimado señor: 


a los seres desaparecidos debe estar unido 0 
importancia capital que en su vida rindieron 0 
lunanidad. 


al señor A. E. di Do... 
nios teológicos; hemos pretendido correlacionar 
trascendencia que puede atribuiírsele a un can 


PROTESTAS 


Según mi leal y sereno entender el homenaje . 
culto — relativo y lawco — que nosotros debemos: 


Al tomar una frase de Spencer para contesto! 
no entramos en los domi- 


trágicamente desaparecido de quien alguien parece 
querer convertir en reliquias hreráticas, músicas 
y discos, y de=cuvo criterio subalterno no partict” 
pamos, porque estamos a un pensamiento más sano 
y más elevado de la vida. 4 
Es posible que cierta gente del pueblo admirt 
hasta la idolatría a boxeadores, jockeys y canto” 
res. Por eso se explica que en cierta ocasión e 
que salían de viaje transoceánico un boxeador y Y 


CERTAMEN AUSPICIADO 
POR “CICERONE PORTEÑO” 


“Cicerone Porteño” que dirige y anima la inte. 
resante audición “Buenos Aires de ayer”, en Ra- 
dio Sténtor, ha organizado un concurso destinado 
a “despertar el afán de investigación histórica o de 
sencilla evocación del Buenos Aires de antaño” 
entre los estudiantes secundarios de la República. 

Hay un premio al mejor trabajo sobre bibliogra- 
fía de Buenos Aires; otro destinado a la mejor 
crónica evocativa de Buenos Aires; un premio al 
mejor trabajo sobre iconografía porteña; y final- 
mente, una recompensa a la mejor poesía evoca- 
tiva del viejo Buenos Aires, 

No dudamos que este certamen adquirirá bri- 
llantes proyecciones por el entusiasmo con que ya 
se lo comenta. 
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grande estadista, ambos en un mismo vapor, Sé 
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COCKTAIL 


MECHA GOMEZ es una EL “CICERONE PORTE. LUCY RITTER, soprano RAQUEL ESCALADA, la 
nueva cancionista, de só- ÑO”, que dirige la audi- del elenco del Teatro Co- ya popular estilista nacio- 
lidos méritos, que actúa ción “Buenos Aires de  lón que debutó exitosamen- nal que da brillo a los 

en Radio Sténtor. ayer”, en Radio Sténtor. te en Radio Municipal. programas de Radio Caliao, 


O rr 
DEL PUBLICO 


Pudo ver que mientras en la pasarela donde ya 
había entrado a la nave el boxeador, se agolpáse una 
Multitud, en la otra sólo despedían al ilustre via- 
Jero — y aquí cabe bien indisculida la palabra 
Uustre — un reducido número de personas. 

Efectivamente, se clevan mansoleos para recor- 
dación, pero a los grandes hombres; grandes por 
el bensamiento, por sus obras de interés y beneficio 
general. Sobre la tumba de Fulton, decía Roldán, 
Pueden depositarse todas las banderas, ¿por qué? 
Porque Fulton es un indiscutido benefactor de 
la humanidad, y en este orden de ideas podría 
decirse lo mismo de Jenner, de Gutenberg y 
Otros. . 

Si un país sólo puede exponer como celebridad 
a un cantor, cabe decir que tiene muy poca cosa, 
que las grandes corrientes del pensamiento, de la 
técnica no han penetrado en él. 

¿Entonces? No nos sumemos a quienes sienten 
esa enfermiza idolatría por lo fugas y transitorio; : 
Pensamos más alto y así tenemos otro culto, 

Saluda muy atte, al señor Jefe. e pi Piti ciento 


T. N. 


(De Marianne, Paría) 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS PORTEÑAS 


1 —Radio del Pueblo. 7 — Radio El Mundo. 13 — Radio Excélsior. 
2—La Voz del Aire. 8 — Radio Fénix, 14 — Radio Cultura. 

3 — Radio Sténtor. 9 — Radio Spléndid. 15 — Radio Municipal. 
4 — Radio Prieto. 10 — Radio Belgrano. 16 — Radio Porteña. 

5 — Radio París. 11 —Radio Argentinna. 17 — Radio Mayo. 

6 — Radio Rivadavia. 12 — Radio La Nación. 18 — Radio Callao, 
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Amigo lector: La conformidad no es de este mundo. 
Entendiéndolo así, “Caras y Caretas” pone esta “Zona 


Neutral” a disposición del público, para que éste, sin 


más limitaciones que las que imponen las buenas cos- 
tumbres, pueda hacer oír, desde ella, sus voces de 


protesta contra todo lo que le desagrade. La corres. 
pondencia deborá dirigirse a: CANTALICIO PERALTA, 
“CARÁS Y CARETAS”, 


Señor Encargao de “Zona Neutral”, 

Don: 

Chimentándose desfavorablemente en las altas 
esferas del deporte la negativa del suscrito a 
volverse a poner los tamangos de fóbal, ruégole 
se sirva publicar la carta adjunta, en la que le 
doy a mi amigo Petronhilo Androssi las causas 
de esa negación. Moito obligado. — Cristobalón 
Aurredi, 


“Lanús”, “Iván Mayo” 28 de 1935. 
“Bonsignore” “Petronhilo” Androssi”. 
“Rivadavia”, “strada”, número “romano” 


MCXIV, 


“Vélez Sársfield”. 

República “Argentinos Juniors”, 

Querido “miguens”: 

“Emeal” fin “liberanone” y de “novo” en “cas 
sajús”, dopo de un “muttis”. de “ochoa” “díaz” 
a la sombra. A vos te haberá “stagnaro”, sin 
“ducca” alguna, mi de... “murúa” en contestar 


tu últi... “mc carthy” y hasta haberás pensa- 
do que me “ stábile” haciendo el “ciancio” “ren- 
ghanesqui” pa no “gaspari” los dié de la estam- 
piya, pero, “sirne” embargo no es así. Mi “silen- 


zi” está plenamente justificado, como que me 
yebaron en “canavery” , me tuvieron “pressasco” 
y, “encina”, “peucelle” que buelban a portarme, 
pa ver si lo agredido me “recanattini” en rueda 
de presos, y que me tengan en gayola por “on- 
zari” o “dosse” “díaz” más. “Peri” esto “nuín” 
“porta”, porque, como lo “bidoglio” venir, voy 
a tener tiempo de preparar el ánimo. 

Asegún te iba disiendo, estoy otra ves en “cá- 
ceres”, de la que faltaba “dendy” que, a “ruiz” de 
los “bolinches” que se produjeron al final del 
match que jugamo con “La... foria” desatada 
“de la Villa” Crespo F. C., todos los integran- 
tes del “Spíndola” de una “belfiore” Atleticlú, 
más algunos muchacho de la “sbarra” », fuímo a 
“daract” al cala... “bossio”. Y aunque “sperón” 
que la “liberti” me dure por muchos “agnelli”, 
pos lo que “pugliese” “passini” y pa no verme 
“spósito” a perderla por una “maccarrone”, 
“destaillats” “lago” la “cruz” al fóbal. Tan “den- 
dy” ya, que “armiñana” mismo “cuello” los 
“bottyan”, la camiseta y las medias, y que “ne- 
me” yame más como “mapelli” si los buelbo a 
descolgar o buelbo a darle un “solari” patún más 
a la “bullotta”, Y encantado “dellavedoba” de 


- largar el deporte, Que si la Divina “Providente”, 


así como viene en mi ayuda y me da un abo- 
gado que me “scarcella” , se me sienta en la 
retranca y no viene, ya puedo “lazzatti” “orsi” 
esperanza de andar al aire libre. 

Al yegar a la sacretaría del clú el “chimento” 
de que pa dirigir el match con los del “La. 
foria”, etc.. abíamose ligado de réferi al “ange- 
letti” de Salustiano Bomberelli, la C. D., dopo 
de hacerse la permanente, me manda yamar 
y “médice”: 

— Cristobalón... 

— ¿Pa? 

— Pa convencerlo de que “tellechea” al bom- 
bo a los del “La... .foria”, 

— ¡Vamo! ¿Qué quieren? ¿que me 
el alma? 

— La C. D. 
“bello”, 

— ¡“De nicola” manera! 

— Es “laterza” vez que te lo digo: 
ir a verlo. 

— ¿Y “samaniego”?... Porque la diretiva pa- 
rese que “noseda” cuenta del “perelli” que en- 
traña la comisión y que no arrecuerda que soy 
un pobre hijo “demare” biuda. 

— ¡La C. D. ensiste! 

— ¡“Zava” armar! Y últimamente, “yobino” 
a este clú pa jugar al centro de “lalín” media y 
no pa que “magan” hacer el “martin” del esport! 
¿Por qué no “mandile” a otro? 


tenés de “irazosqui” a verlo. 


“rotman” 


ensiste en que tenés de ir a 


tenés de 
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JOR CAntafcio Feralla 


— ¡“Bazterrica” de yuyo! ¿Vas o “narváez”? 

La pensé un rato. Es “clark” que yo no “de- 
dovittis” haber acetado, pero como ne... “garce- 
te” era negarse “devizzia” porque igual me ivan 
a hacer “irazosqui”, comprendí que no “barralía” 
la pena decir que no y dije que sí. 

— Está “bonelli”. ¡“Tribarren”!... 
« T Berigúel, Pero pa estar más seguros de que 
'vassini”, lo “migliori” “serra” que “prestipino” 

, glo que Pp ' 

ante la diretiya, juramento de serle “fidel”. ¿Que- 
rés que te leamos la fórmula? 

— “Lemmi”. 

— ¿ “Juárez” hacer lo que te “mandile” la Co- 
misión? 

— Si, 


— ¿“Juariste”, también, guardar el secreto? 


— ¡“Mastrángelo” que “magan” esa pregun-- 


tal ¿Me han visto “carelli” de “de la torre”? 

— Si así no “luaces”, que la “Patrignani” “te- 
llo” demande. 

— Berigitel, ] . 

— Y ahora, pasaremo a darte las istruciones. 

— “Beristain”. ¿Prima a ofrecerle al “cosso”? 

— La tuya, que es soltera. . 

—¡Ah, no, no! Con esa no hay “cascio”, 

— Bueno; ofrecele, entonse, 14.90. 

— Beri, “beristain”. ¿Escore final? 

— Y... con que ganemo “pardiez” a “ochoa”... 

— Perfetamente. ¿No me se “oubiña” nada? 
¡Ah, síl ¿“Dendy” “bibi”? 

—A la isla Maciel: “alfonso”, a la derecha. 
4 “García” más de una hora que me había 
anunzziatta” y el ñorse Bomberelli “numa” 
atendía ni me “davico” el menor “curtiss”. “De- 
vizzia” estar ocupado. En el “baños” o ponién- 
dose el “giachetti”, Aburrido de guardar “cilen- 
to”, me “pozi” a “cantelli” un cuplé: 

“Pisa” “moreno”, 
“Pisa” con “gualco”... 

¡“De los Santos” “Remedios” (de Escalada)! 

pareció en seguida. ] 

— “Bongiovanni”, “jobino”. “Cussattis” el 
“Soerón”; me estaba haciendo una “cureil”. 

— ¡Quél ¿Anda cachuzo! 

— Tuve una “grippa”. . 

— ¿Y “aranda” "“bonelli”? . 

— “Bonelli”, no! pero “massantonio” mejor. 
¿Quiere “passini”. ¿No “sande” con cumpli- 

OS..+» 

— Tante “García”. 

— ¿A qué “debuglio” el honor de que “benitez 
cáceres”? 

— Vea, don; yo “urbieta” deseado venir a “be- 
llo” “potro” asunto, pero... no se si “bossio 
mentende. ' 

— No, no lo entiendo, 

— ¡Vamo! No se haga el “gil”. 

— ¡Qué “minella” de hablar es ésal 

— Bomberelli, Bomborelli... no te hagas el 
“locatelli”, ¿Cuánto querés por entregarno el 
partido? 

— ¡“Cavadini”! Yo no me vendo. 

— Pero te alquilás. Si no hay un solo “teso- 
rieri” de clú que no te conozca la tarifa. 

— ¡Quién “zozaya” dicho eso, miente! 

—“Lazzatti” de “macarrone” y acabala: ¿te 
conformás con 10 mangos? 


— ¿Diez “pesseghi”? ¿Pero, cómo “sosa”, 
“infante”, hablarme de 10 mangos? Se tratara 
de tres “mildemberg”, todavía... 

—Lo “santia” mucho, pero no me estiro más 
que hasta 12. ¿A... “settis”? 

—“De nicola” manera. Tres “mildemberg” o 
nada. No “ravaschino” ni un guita. 

— Bueno. Tomá 12 a cuenta y el resto pasalo 
a cobrar por la sacretaría después del match. 

— Nene: ¿me viste cara de “angelletti”? Hoy 
no “sofía”... 

— ¿Ah, no?... Bueno; escuchá, entonces, “sto= 
chetti” voy a decir: o nos vendés el partido en 
14.90 o. preparate pa ir al “spitale”. Porque lo 
que es la “sbarra” te “matta”, 

— ¿Y vos crees que los otros van a dejar que 
les “reuben” el match? Lo más probable es que 
me “rotman” la “krisnamurti”, ¿Y quién me 
va a “gaspari” los “dañil” y perjuicio? 

—“De sáa” eso por mi cuenta. 

— ¡“Vaghi” un negocio! Si me lo llego a pal- 
pitar, “cherro” la “porta” y no dejo que te 
“abraham”. ¿Pagás, siquiera, un “bermúdez”? 


e. ..on»os.n..9 2..*.$<.$< rrn.oo... 


El match “devizzia” haberse jugado el “mar= 
tínez”, pero a pedido de algunos “vissini” se 
postergó pa el “vernieres”, y después, a “caucia” 
de la lluvia, pa el “domingos”. Este día a “leon- 
cio” y media de la “armiñana”, se hicimo pre- 
sente en el campo del clú “rivarola”, “zito” en 
la “vassini” “locatelli” de San “Fernández”. 

A las 15 salimo al “fidel” y en cuanto “pissa- 
no” el pasto se armó el primer lío, Nos ne- 
gamo a jugar. 

— ¿Por? — preguntó el tampica enemigo. 

— Porque la “bullotta” es “chiclana” y el 
“campilongo”. 

— ¡Sandié! Como los vascos... 

— Además, la cancha está “morgada”, 

—¿Y que querés, muerto “de ambrossio”, 
que la sequemo a pulso? 

Bomborelli, impresionado por los .“britos”, 
dijo que yo “naón” tenía razón y procedió al 
sorteo de “avalle”. Lo ganamo nosotro. 

— “Erico” aquella, 

— Muy bien; empecemo. Pero antes les “al- 
berti” que voy a ser muy “seyerino” y que no 
voy a “cosentino” la menor protesta, ¿Han 
oído?... — En seguida tocó el pito. 

El centrofoguar “rivero”, encargado de dar 
el “paternoster” inicial, le hizo un “passini” 
al gúín zurdo, pero la “corral” no tuvo conse- 
cuencias porque, antes de que éste “zatelli” log 
pantalones y disparase ya había “perducca” la 
talope a los pieses de un jalf. El pase que “fasso- 
ra” el jalf, puso en juego a nuestro insider derecho, 
quien tras de “esquivel” a media defensa, “cerrotti” 
sobre la valla, y “scopelli”, al fin, un “forte” chot 
que el arquero detuvo “yustrich” al lado de un pos- 
te. El fanataje rugió hasta quedarse “ron- 
go”. “Cesarini” las manifestaciones de entu- 
siasmo, pudimo ver que el equipo “contreras” 
se “lanzzavecchia” al ataque. Un taponazo del 
centrofoguar “rosso” el travesaño. Sobre el pu- 
cho, un gúín se “colo” entre mí y el otro baque 
y “dendy” “scarcella” distancia patió “alarcón”, 
salvándonos del de... “sastre” porque la ball 
“pergolessi” en el palo. A renglón seguido, mi 
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compañero “forrester” la talope y dió pifia, co- 
rro a alejar el “perelli” ¡y “patiño”! Por “for- 
tunato” el delantero patió la vejiga con fuerza 
“peralta”, Nada; que “durante” casi todo el 
período nos dieron un baile de “suárez”. Pero 
bien dicen que no hay mal que dure cien años 
ni cristiano que lo aguante. En una de esas, 
nuestra línea ligera sorprendió adelantada a la 
defensa “rival” y le encajamo el pepino. 

Al ver que nuestro insider derecho “coria” 
solo hacia “alarcón” de ellos, el hinchaje se puso 
a gritarle al golquiper: 

— ¡Salí del arco, crudo! ¡Atropellá a ese hom- 
brel ¡“Varallo”! ¡“Varallo” antes de que te 
afusilel 

Pero, como pa pararlo. Á pocos metros de 
la “avalle”, el insider le cortó la talope al gúín, 
éste hizo un centro y la ball fué a pegar en el 
“cuello” del centrofoguar, que “marconi”, así, 
un espléndido “coll” de “tarrío”. De seguida ter- 
minó el jastáin. 


Con la ventaja de la “brizuela” a favor, los 
rivales se agrandaron en el segundo tiempo, 
obligando a nuestra defensa a que “barrera” sin 
asco, pa mantener el glorioso 1 a 0, 

Faltarían cinco minutos pa que terminara el 
partido, cuando se armó la zaragata padre. Un 
foguar enemigo patió, desde lejos, de emboqui- 
llada sobre el arco, y todos los que vimo venir 
la pelota se aprestamo a rechazarla. Y entre 
esos todos, yo. 

¿“Serramía”?, me pregunté, al tiempo que le- 
vantaba la “penner”, ¿Será del arquero? ¿De- 
jaré que la “arrese” él o la “alessio” yo nomás? 
Bueno, hay que decidirse, porque si “basílico”.., 

¡Nunca creí que le “herrera” en esa forma a 
la vejiga! Y no sólo le erré el patún sino que 
le pegué con las dos manos, justo en la “porta” 
del arco. 

La indiada reclamó penal y Bomberelli tocó 
el pito, pero pa cobrar la infracción por el 
medio de la cancha. 

— ¡Eh! ¿Qué cobra? 
— “Lamanna”. 
— ¿Y la vas a cobrar aquí, atorrante, repul- 
gulento: vendido?.. 
¡“Silenzi”, si no quiere que lo “ 
ret! de la cancha! 

Ese fué el R. I. P. de Bomberelli, porque 
los bárbaros, al ver que se hacía el “valentini”, 
se le fueron al humo, y éste dándole un “cas- 
taño”, aquél pegándole con un “ferrou” en la 
cabeza y el de más allácon una “pietracuopa” 
en la barriga, “lópez”.. .tiaron hasta que se 
aburrieron, Lo último que le oí decir fué: “En 
el ojo no, que “moisés” daño...” 

Generalizada la bronca y viendo que llevaba 
las de perder, salté la “barandiarán” y me es- 
condí en los vestuarios. Á las dos horas, con- 
vencido de que había “capuano” la tormenta, 
salí con mis pilchas bajo el brazo en direc- 
ción a la calle, ¡Cuál no aberá sido mi sos- 
presa al asomar la nariz y ver que se me arri- 
ma un cana, me “arrieta” y me conduce, es- 
posado, a la comisaríal Lo demás, ya te lo 
“referí” al principio. 

Y ahora vos dirás si es o no el momento 
sicolójico de que me “curtiss” la “coletta”. Un 
atento ipipurra de tu fratello en el deporte. — 
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Soano se ganan la vida las bisnietas 
e Mercedes Rosas, hermana del Res- 
taurador, 


(Continuación de la página 23) 


Hace ya algunos años que se desliza su vidz 
entre manifestaciones de amargura y de pesar, 
Y, Sin embargo, emana de sí algo intimamente 
Sano y grato... 

rradia generosidad para con los infelices, 
Y acompaña, para endulzarles sus últimos mo- 
mentos, a aquellos individuos anónimos que no 
tienen más compensación que ser curados por 
sus manos... Y al hacer mención a esta ca- 
tacteristica de Susana Rivera, me viene a la 
Memoria el conocido hecho de que Mercedes 
OSas reclamó al general Obligado la entrega 
€ los restos del coronel Jerónimo Costa, una 
de las víctimas ilustres de la matanza de Vi- 
llamayor, cuyos despojos habían sido abando- 
tados en el sitio de la ejecución, lo que le fué 
Concedido, haciéndose ella cargo de todos los 
gastos del sepelio... 

Dirijo ahora mis ojos a Mercedes Rivera 

arra, la hermana de la primera nombrada, y 
me encuentro, como digo anteriormette, con 
la savia del pasado que, bajo otro aspecto, se 
manifiesta en esta bella figura de mujer mo- 

erna, 

Mecha, como cariñosamente la llaman sus 
allegados, es dinámica, enérgica, altiva, de rara 
Vivacidad, violenta y decidida en sus arran- 
ques, independiente en sus opiniones; en una 
Palabra, genio y figura de los Rosas, aun cuan- 
do en el fondo de su corazón, como en el de 
Su bisabuela, haya un rincón florido, lleno de 
romanticismo y de dulce afectividad. 

Encauzó su vida de trabajo allí donde la 
febril actividad estuviera de acuerdo con sus 
inclinaciones... Pertenece a la Secretaría 
Electoral del Juzgado Federal de La Plata, y 
por sus manos deben pasar las documentacio- 
nes más engorrosas que han de archivarse pa- 
ra el porvenir, Se mantiene, por su misma 
labor, en una incansable y diariamente repeti- 
da obligación; son cuotidianos sus viajes a la 
capital de la Provincia, y nada la arredra para 
el cumplimiento de su deber, sin que que ello 
la aleje de las actividades sociales. Todo el 
vértigo de la vida moderna parece bullir en 
ella; energía, orgullo, resolución, y allá en 
el rincón florido del alma, profundo romanti- 
cismo, ensueño, juvenil, que todo lo hermo- 
sea... En su hermana hay el valor; abnega- 
ción, dulzura, renunciamiento, iluminaron esa 
otra vida juvenil, y en ambas la savia del tron- 
co inicial, recio, altivo, generoso, indomable, 
orgulloso y romántico, dió, al pasar por el 
crisol de tres generaciones, estos frutos abso- 
lutamente opuestos, y que tienen, sin embargo, 
la vibración de lo que podríamos llamar el eje 
común... ¡Ley de herencia! ¡Todo lo más 
complejo e incomprensible al mismo tiempo! 
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Así son los labios que los hombres ansían be- 
sar... ¡sin pintura! Labiog suaves... cuyo 
hermoso color se ve natural... labios que se 
obtienen con Tangee. No pinta: intensifica 
su propio color. Realza su encanto... y 
presta apariencia natural. Además, suaviza y 
protege, 


También en tono más obscuro (Theatrical). 
El lápiz Tangee viene ahora en tres tamaños, 
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PALMER y Cía. - Moreno, 570 » Buenos Aires. 
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Consultorio 
médico 


Por el doctor 


Careta, Capital. — Hágase examinar por un mé- 
dico especialista en enfermedades de señoras. 


Rosita, San Fernando. — Igual que E. E. C., 
suprimiendo las várices. 


Serton Blake, Capital. — No existe ningún 
anestésico que reúna las condiciones que usted di- 
ce. Esos “narcóticos” tan misteriosos como pode- 
rosos, que ver tidos por gotas en un pañuelo o que, 
dados a ingerir en pequeñas dosis, inmovilizan ea 
el acto a una persona, sumiéndola en un sueño 
profundo, constituyen fantasías del cine y de las 
novelas policiales a las que, juzgando por su seu- 
dónimo, ha de ser usted muy afecto. 

Tanto el cloroformo como el éter, el cloruro de 
etilo, el protóxido de ázoe — para citarle los anes- 
tésicos de orden general más frecuentemente uti- 
lizados en las prácticas quirúrgicas — exigen ser 
aplicados de acuerdo con técnicas determinadas, 
bien regladas para cada caso en particular. 

La narcosis clorofórmica — y voy a Su segunda 
pregunta — se efectúa gradualmente, pudiendo 
distinguirse varios períodos según la acción de 
esta substancia en el organismo. 

Previo un período de impregnación en el que 
el anestésico no tiene tiempo de actuar como tal, 
comienza la confusión psíquica, que se manifiesta 
por la vaguedad con que el enfermo contesta a las 
preguntas que se le formulan, por la equivocación 
en la cuenta de los números, por las frases inco- 
herentes que pronuncia y en ciertos casos, por los 
secretos que involuntariamente denuncia — razón 
esta última por la cuai se evita la presencia de 
personas extrañas. 

A este periodo de confusión mental, le sucede 
el período llamado de excitación, El sujeto se 
agita y realiza toda clase de esfuerzos. 

Momentos después el enfermo queda tranquilo, 
respira pausadamente, pero sus músculos conti- 
núan contraídos y oponen resistencia a los movi- 
mientos que se le intenten hacer efectuar, La sen- 
sibilidad está conservada, 

Por último, a medida que continúa inhalando 
cloroformo, empieza la relajación muscular, toda 
sensibilidad desaparece y la persona está en con- 
diciones de ser intervenida. Este período, ¡lamado 
de anestésica quirúrgica o de tolerancia anestésica, 
Se mantiene todo el tiempo que continúe recibiendo 
cloroformo, El tiempo ordinario para obtener una 
anestesia, varía entre 15 a 20 minutos, dependien- 
do esto en parte, de la habilidad del anestesiador, 
de la cantidad de cloroformo inhalado y del or- 
ganismo del sujeto. Es bien conocida la resisten- 
“cia que ofrecen a la acción del cloroformo los al. 
coholistas crónicos, necesitándose en estos casos, 
dosis mayores que las habituales. 

La anestesia por medio del éter, es análoga a la 
de la anestesia clorofórmica, salvo” pequeños deta- 
lles que no son del caso mencionar (el clorofor- 
mo está contra indicado en los cardiacos y el éter 
en los pulmonares). 

El cloruro de etilo puede ser aplicado en forma 
heuIca, pea máscaras ea siendo ne- 


JOSE JJ. REZAVAL 
cesario 2 Ó 3 minutos para que la narcosis sea 
profunda, 
Con el protóxido de ázoe, llamado también 


“gas hilarante”, por la sensación de alegría y los 
incontenibles deseos de reír que experimenta el en- 
fermo con las primeras inhalaciones, puede conse- 
guirse también una anestesia sumamente rápida y 
transitoria. 

Por lo dicho puede usted, amigo Sexton Blake, 
deducir que, pese a su astucia, ha sido esta vez 
engañado como un niño, 


N. Lucía, Bariloche, — Sin duda alguna el cli- 
ma de ahí, es su peor enemigo. El frío intenso, 
resulta en el caso de su enfermedad un factor co- 
adyuvante de primer orden. El traslado sugerido 
por su médico, debe ser, a mi juicio, solicitado 
cuanto antes. 

Angelita P., Capital. — Su peso actual es de 82 
kilos... y su peso teórico — de acuerdo con su 
sexo, edad y talla — es de 62, — En estos tiempos 
tan difíciles, no deja de ser una satisfacción, en- 
contrar una persona, que como usted, pueda hablar 
de “superavit”. 

La obesidad en términos generales puede ser 
considerada como un trastorno general del orga- 
nismo, al que se llega, por dos caminos distintos : 
internos o externos, Obesidad “endógena o exó- 
gena. 

La obesidad endógena es motivada por trastor- 
nos endócrinos, vale decir, por alteraciones fun- 
cionales u orgánicas de las glándulas de secreción 
interna (ovarios, gonados, tiroides, hipófisis). Es- 
ta clase de obesidad, muy frecuente entre las mu- 
jeres, no se modifica o lo hace en muy pequeña 
escala, con los regímenes alimenticios, algunos de 
ellos, verdaderamente peligrosos para la salud, que 
se imponen con todo sacrificio, ustedes, las vícti- 
mas de “la linea”. La obesidad endógena, que de- 
be ser tratada, en primer término con medicación 
opoterápica, distribuye sus acumulos grasosos en 
el organismo, a menudo con caracteres particula- 
res, que permiten en ciertos casos, sospechar la 
alteración de determinada glándula, a primera 
vista, 

La obesidad exógena, es la consecuencia lógica 
del exceso de alimentación unido a la falta de ejer- 
cicio. Es la obesidad de los comilones. Aquí la 
acción de los regímenes alimenticios apropiados, es 
categórica, 

Una alimentación completa, pero insuficiente 
para las necesidades calóricas del organismo, obli- 
ga al consumo de la grasa acumulada, y por lo 
tanto, al descenso gradual del peso, descenso que 
debe ser conseguido de una manera persistente pero 
lenta — 4 ó 5 kilos por mes — para no determi- 
nar alteraciones mecánicas de los órganos. 

En lo que a su caso particular se refiere, todo 
hace sospechar el deficiente funcionamiento de su 
sistema glandular, razón esta, que me permite acon- 
sejarle, se ponga cuanto antes en manos de un 
médico, abandonando esos tratamientos alimenti- 
cios ridículos y peligrosos que le aconsejan. 
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La más simbólica y cu- 

riosa de las costumbres 
conyugales de los 

abisinios 

l. A manteca forma parte del tocador de las 
muchachas solteras de casi todas las tribus 
de Abisinia. La utilizan en abundancia para 
Su cabello y cow ella obtienen esos pintorescos pei- 
nados que hemos admirado últimamente en las 
fotografías, La utilizan, como los hombres blancos 
£mpiean la gomina. Pero tiene la manteca, también, 
un simbólico significado. Mujer con los cabellos 
peinados y asentados, con ella evidencia que es in- 
dependiente, soltera o divorciada. Sólo las jóve- 
nes. que se encuentran en tal situación pueden en 
“Sia pringarse los cabellos con manteca. Las 
Otras, las casadas, no. Y, precisamente, el acto de 
Cspojar a la joven de la manteca que embadurna 
Sus cabellos constituye una parte esencial de las 
Ceremonias nupciales. El flamante esposo es el en- 
Sargado de lavarle la cabeza ante los testigos e 
Le Hados y desde entonces, mientras dure el viacu- 
0 matrimonial, la mujer olvidará la manteca. Aho- 
Ya sí, cuando el marido quiere arrojar de la casa 
4 la esposa, no tendrá más que colocarle al alcance 
un frasco conteniéndola. La esposa, enterada del 
Significado, volverá a peinarse y pringarse los 
£ruesos y ensortijados cabellos y abandonará el 
Ogar. Doble es, pues, el simbolismo del substan. 
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Ser campeón quiere de- 
cir haber sido perseverante, 
haber trabajado empeñosa- 
mente; haber luchado con 
tesón; haber aguzado la in- 
teligencia; haberse confor- 
tado con los reveses; haber 
aceptado las derrotas como 
nuevas; haber perdido con 
altura; haber atribuido la 
derrota a la propia insufi- 
ciencia; haber “buscado el 
error para corregirlo, y co- 
rregirlo; haber procurado 
mejorar y haber trabajado 
para lograrlo; haber sacrifi- 
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Lo que cuesta 
ser campeón 


cado el amor propio para 
aceptar las ideas de los otros 
a quienes se considera más 
capaces; haber insistido una, 
dos, diez veces en determi- 
nada práctica, todas las que 
han sido necesarias para 
convencer de su eficacia o 
de su inutilidad; haber su- 
frido privaciones, sacrifí- 


cando paseos, fiestas, agasá- 
jos, distinciones, placeres; 
haber reunido, haber con- 
densado, haber practicado 
este cúmulo de condiciones 
morales que fortalecen el 
carácter: eso significa ser 
campeón. Ser campeón es, 
pues, ser idealista, soñador 
acaso, y trabajar y luchat 
por llegar a la realización 
de ese sueño. 

De un discurso del se- 
ñor Próspero G. Aleman- 
dri, presidente del Comité 
Olímpico Argentino. 


LOTERIA 


Todos los pedidos háganse a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes 
controladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO  - 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la casa 


IN 12.22 


GIROS Y 
ORDENES_A: 


la afortunada Casa BELLIZZI, Próximos sorteos: 
Entero de $ 100,000, $ 21.— Décimo, $ 2,10, La combinación de $ 200.000, vale $ 42,— 


A cada pedido añádase $ l— para gastos de envío. 


LOS :2.000.000 DE NAVIDAD YA ESTAN EN VENTA, CONSULTE PRECIO 
GENARO BELLIZZI e Hijos 


NACIONAL. La mejor del mundo 


o $ 200.000 


Más $ 1.— para gastos de envío. 


más recomendada de la República. 


La 
de $ 100.000, 


En 2 series de 


$ 100.000 c/u. 


Avenida de Mayo, 638 - 


Grande del 31 de Detibia: 


fué vendida por 
15, 22 y 29 de noviembre. 


COMBINACION $ 44,—. 
ENTERO. ...122— 


Buenos Aires. 


A SU VALOR ESCRITO. 


CHACABUCO 131. 
Buenos Aires. 


3 Sortea el 15 y 22 
o de Noviembre: 

A SU VALOR ESCRITO 
ENTERO, $ 21.— DECIMO, $ 2.10 
COMBINACION, $ 200.000 ENTERO, $ 42,— 


Agregar $ 1.— para gastos de envío y extracto. 

Corrientes 731, 
* Héctor Saccorotti Etcno: “ames: 
LOTERIA NACIONAL 


Sorteos 15 y 22 A precios 
de Noviembre: $ 200.000 corrientes. 
JUAN MAYORAL 
Casa Central: SARMIENTO 1091. Sucursales en la 
Capital: Sarmiento 893 - Callao 378 - Avda. R. Sáenz 
Peña 854 - Avda. de Mayo 1124. 
Sucursal en Avellaneda: Avenida MITRE -207, 


Giros 
órdenes a: 


Remito por correspondencia el Interior y Exterior 
agregando $ 1 para gastes de envío, 


ASA DE SUERTE 


$ 1 Sortea el 15 y 22 

o de Noviembre: 

A SU VALOR ESCRITO 
ENTERO, $ 21.— DECIMO, $ 2.10 
COMBINACION, $ 200.000 ENTERO, $ 42,— 
LA MEJOR SELECCION DE NUMEROS 

Añádase $ 1.— para gastos de envío y extracto. 
Giros 


Al H . de Mayo 1066. 
órdenes Es Esperón y Dios Bo As 


A su valor escrito 


SORTEOS 15 y 22 DE NOVIEMBRE 
Combinación, $ 42,. Entero, $ 21,. Décimo, $ 2.10 
Agregar $% 1.— para gastos de franqueo, 


CORDIDO Hnos. 


Avda. DE MAYO, 1080-88 - Bugnos Aires. 


249 GRANDES 


VENDIDAS 


TRADICIONAL LOTERIA DE NAVIDAD 


'::DOS MILLONES” 


ANTES DE HACER SUS PEDIDOS CONSULTE PRECIOS. 


“a: KALMAN LASER - Áv. de Mayo, 62 


BUENOS 
““ AIRES 
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NUNCA TE QUEDES CON NADA 


No guardes lo superfluo. Nunca te quedes con nada 
que, sobrándote a ti, pueda servir a los otros. No sólo 
es avaro el que guarda y acumula todo cuanto 'cae 
a su alcance. Lo es, también, aquel que, sin necesidad, 
se queda con lo que no lees necesario. Hay que com- 
partir con'nuestros amigos y hasta con nuestros enemi- 
gos, los bienes que la fortuna nos ha deparado. Dar, 
aunque sólo se trate de pequeñeces, es una virtud. 
Posiblemente, la más noble y varonil de todas. Porque 
el que da, el que comparte con otro lo que posee, 
aunque sea muy poco, evidencia confianza en sus pro- 
pias fuerzas y fe en el destino. No guardes, pues, 
lo que te sobra. Siempre hay alguien que do necesita 
y a quien puedes hacer feliz. 
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ADIVINANZAS PARA 
TODOS 


1 
Pobre me echó Dios al mundo 
Sin plata ni que tener, 
Me quitan el alimento 
Y me dejan padecer. 
2 


Te está dando y no lo ves. 


3 


Hago duro, hago blando, 
Hago pobre y hago rico. 


4 


Soy enteramente humilde 

Y no sé pelear con nadie, 
Pero asusto al más valiente 
Aunque no pienso pegarle. 


PARA PENSAR Y REPETIR 


ARIOSTO, gran poeta italiano, nacido en Modena en 1474 y muerto 
en 1533, refiriéndose a Jos amigos, decía: “El hombre afortunado co- 
noce muy poco aquellos amigos que realmente le quieren. Los verdaderos 
y los falsos amigos muéstransele bajo el mismo aspecto, mientras la fortuna 
le sonríe; pero, que' caiga él en la adversidad, y entonces verá a los 
falsos alejarse y abandonarle a sus desventuras, mientras que los sinceros 
se le aproximarán más aún, decididos a apoyarle”, 


Soluciones de las adivinanzas. 1: La abeja; 2, el viento; 3, el fuego; 4, la perdiz. 


O Biblioteca Nacional de España 


110 


EL BRASIL, por 
su gran extensión 
en el sentido E-O, 
tiene cuatro horas 
distintas. Siguiendo 
el sistema de los hu- 
sos horarios que 
parten del meridia- 
no de Greenwich, 
en número de vein= 
ticumtro: el de 2 
horas en la islas de 
Fernando de No- 
ronha, el de 3 en la 
parte este, el de 4 
en la central y el 
de 5 en el ocste. 


QA 


Buenos Aires cuan= 
do fué fundado te- 
nía unos trescientos 
habitantes. Para 
1810 tenía 46.000 y, 
en 1852, al caer Ro- 
sas, llegaba a los 
75.000. 1 primer 
censo nacional, en 
1869, asígnalie 
177.787 habitantes y 
recién - llegó al mi- 

llón en 1905. 
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PREPARANDO UNA CATASTROFE 
FERROVIARIA 


La mayoría de las catástrofes ferroviarias que yemos 
en el cine sólo se producen en los mismos estudios, 
sobre mesas de unos cuatro mectros cuadrados de su- 
perficie, Con tal objeto, en la totalidad de ellos, cuén- 
tase con modelos en miniatura, que funcionan eléctrica- 
mente, y, llegado el instante preciso, chocan, se des- 
trozan e incendian cual si fueran trenes verdaderos. 
Aquí vemos a la actriz Joan Blondell haciendo funcio- 
nar los diminutos trenes de los estudios de la Warner. 


EL ROBINSON DEL MAR BALTICO 

En el Báltico, a una hora de la costa de Halling- 
Hooge, está la isla de Norderrog, en la que sólo vive 
una persona. La isla pertenece a una sociedad que se. 
ocupa de la cría y protección de los pájaros, El homb:e 
que los cuida vive en una casa rústica. No permanece 
ocioso. Y su soledad, también, es relativa, ya que las 
aves que en la isla lrabitan se suman por millares. 


EN POCAS LINEAS 


* En Moscú se venden botes de papel 
y hay modelos que pueden conducir 
hasta una docena de personas. 

* El geiser Pehutu, en Nueva Ze- E T 
landia, lanza chorros de vapor que 
alcanzan una elevación de cien me- 
tros. 


N C.O 
PREGUNTAS 


* Se ha dado término en Inglaterra 1 


a la construcción del túnel submarino 
entre Liverpool y Birkenhead, debajo 
del Mersey. El trabajo duró nueve 
años y costó siete millones ¿e libras. 
* El doctor Clarence Crafoord, en 
Sabatsberg, ha operado a una joven 


que tenía un tumor en el corazón y- 


en los cuatro miautos que duró la 
intervención éste cesó de palpitar. 

* Tres millones de ciegos hay en el 
mundo. El sesenta y cinco por ciento 
de ellos están en la China y la India. 


¿En cuánto se calcula la 
población del mundo? 


2 ¿Quién fué el primero 
que utilizó jas aguas del río 
Nilo para irrigar el Egipto? 
3 ¿Por qué parroquia fué 
concejal Sarmiento? 


4 ¿Dónde está el Museo 
Fernández Blanco? 


5 ¿Dónde estaba el Teatro 
de la Victoria? 


.O Biblioteca Nacional de España 


El nombre de Andorra viene del árabe (al darra) 
que quiere decir lugar selvoso. Hay en ella, efectiva- 
mente, muchos pinos, abetos, hayas, encinas. Su río 
Principal es el Balira, con numerosos pequeños 
afluentes. El clima, templado en verano, es muy 
frío en invierno. La cría de ovejas constituye la 
principal fuente de ingresos de sus pobladores. Hay 
minerales, pero no se explotan. 

La capital es Andorra la Vella, con una pobla- 
ción de un millar de habitantes. En ella actúa el 


consejo de veinticuatro miembros elegidos por cua- 


tro años por los jefes de las familias de los seis 
distritos en que se divide la minúscula república. 
Tiene algunos edificios interesantes, entre ellos la 
“Casa de la Vall'” donde se guarda el archivo se- 
creto del estado y otros documentos importantes 


Ocho mil almas 
pueblan Andorra, en 
la que hay unas trein- 
ta aldeas. Hablan ca- 
talán y, en lo religio- 
so, dependen del obis- 
po español de Urgel. 
En 1931 fué invadi- 
da por unos 400 re- 
volucionarios españo- 
les, a los que rechazó. 
De un tiempo a esta 
parte, la gente joven 
ha promovido un mo- 
vimiento democrático 
para obtener el voto y 
terminar con muchas 
de las costumbres pa- 
triarcales. La policía 
la ejerce una media 
docena de gendarmes 

franceses. 


NDORRA tiene una su- 
Ea perficie de 494 kilóme- 
tros cuadrados, lo que 
quiere decir que no alcanzaría 
a contener tres veces a-la ciu- 
dad de Buenos Aires. Es estado 
independiente, especie de repú- 
blica, situada en la vertiente es- 
pañola de los Pirineos, entre el 
departamento francés de Ariége 
y la provincia catalana de Léri- 
da. Es un resto de aquellos ri- 
dículos principados medioeva- 
les que, si conservaban la inde- 
pendencia, era merced a los ser- 
vicios que podían prestar a al- 
gún monarca y al hecho de es- 
tar muy alejados de los cami- 
nos frecuentados hasta el pun- 
to de pasar inadvertidos. Hoy 
está bajo la soberanía de Fran- 
cia y disfruta de su relativa li- 
bertad desde 1278, 
Le paga un tributo 0 
de 420 francos... 
El mapa inserto 
dará idea de su ubi- 
cación, 


ANDORRA 
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1 Nació en Portugal en 1470. A los 
20 años, en Málaga, hizo valer su 9 Luego de ciertas vacilaciones, el 
emperador le permitió equipar una 


flota de cinco navios y doscientos trein- 
ta y cinco tripulantes, de la que Maga- 


temeridad frente a la rebelión de sus 
propios soldados. Amargado, pasó a Es- 
paña y se presentó ante Carlos V, al que 


expuso su proyecto de encontrar, al sur de llanes sería el jefe supremo. 
América, un paso que le permitiera llegar 
a las indiszs orientales y a las Molucas. 


Abandonó Sevilla y en 1519, tocó las Canarias, Cabo Verde y las costas de la 
Guinea. Era el comienzo feliz, al que luego siguió la pesada y angustiosa nave- 
gación por el Atlántico tropical, perdido el rumbo y las esperanzas. 
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El descontento cundió entre los tri- 
pulantes. Se amenazó con deponer 
al jefe de la expedición y éste ya care- 
cía de recursos autoritarios cuando, afor- 
tunadamente, aparecieron las costas del 
rasil y echaron anclas en el maravillo- 
50 paraje donde actualmente se levanta 
la ciudad de Río de Janeiro. 


Luego de invernar en la bahía de 
San Julián y someter a costa de san- 
gre a la insubordinada tripulación, el 21 
de octubre de 1520, penetró en el estre- 
cho, con sólo tres de sus embarcaciones, 
llegando al Pacífico el 28 de noviembre. 


Continuó así la navegación a lo lar- 

go de las costas de nuestro conti- 
nente. Penetró en el Mar Dulce, al que 
llamó Río de Solís y es el actual Plata, 
y prosiguió hacia el sur, convencida de 
que aquél no era el paso interoceánico 
por él buscado. 


0d Prolongada fué la navegación por 
el desconocido mar. Casi a los cua- 
tro meses de haber abandonado la costa 
americana, tocó en las Filipinas y allí, 
en un encuentro con los indígenas, pe- 
reció el atrevido navegante. Ocupó su 
puesto Sebastién Elcano y, sólo con die- 
ciocho de los tripulantes, llegó éste a 
España, cuando ya se daba por definiti- 
vamente perdida a la expedición. 
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ENTRETENIMIENTOS INFANTILES 
Dibujo para colorear de acuerdo 
con el modelo de la parte superior. 
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CURSO LIBRE 
DE CHISTOLOGIA 


Los pibes contestadores 


— ¿Por qué deci- 
mos lengua maternal y 
no paternal? 


— Porque en casa 
mamá es la que habla. 


A  — Tienes muy ma- 
la letra... Debes me- 
jorarla... 


— ¿Para qué, se- 
ñor?... Voy a estu- 
diar medicina. 


— ¿Qué vemos sobre nuestras cabezas cuan- 
do el tiempo está bien? . 


—El sol, el cielo, las nubes... » 


— ¿Y cuando tenemos mal tiempo? 


— Un paraguas. * 


— ¿De qué se trata cuando hablamos de una 
deuda flotante? 


— De algún barco hipotecado, señor. 


— Cuando decimos que un hombre trabaja 
como un negro, ¿qué queremos atirmar? 


— Que no tiene tiempo mi para lavarse la 
cara. 


NEGRA PRESENCIA: DE ESPIRITU 


Algunos leves parecidos 


— ¿En qué se parece un aprendiz de car- 
pintero a un perro? 

— En que menea la cola. 

'*—... ¿Y un acomodador a una taza de té? 

— En que sienta bien a cui quiera, 

— ... ¿Y un comerciante al caballo de 
un Mateo? 

— En que el comerciante está cansado de 
dar muestras y el caballo da muestras de 
estar cansado. 


El mundialmente famoso Mickey ha 

cumplido siete años. Mas, como todo 

cambia en este mundo, he aquí el asom- 

bro del ratoncito de nuestros días al 

contemplar su imagen de algunos años, 

cuando comenzó a andar por el mundo 
. de las historietas. 
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Wilder, reunióse en la cámara con los pasajeros, prodigándoles las amabilidades a que estaba 
1 obligado por su cargo. Viéndoles sentados alrededor de la mesa, nadie hubiera sospechado las 
inquietudes por que habían pasado unos momentos antes. El “Real Carolina” se hacía a la mar, coman- 
dado por aquel joven con el cual se logró substituir a última hora al comandante enfermo. Frente 
al hermoso navío, amenazador, había permanecido “El Delfín” barco que se decía pertenecía al 
Pirata Rojo. En realidad, Wilder, que estaba un tanto enamorado de la señorita Gertrudis, era un 
teniente del famoso negrero. Obedecía sus órdenes, después de haberlo conocido aquel año de 1759 
en una mala posada de Rodheisland. 


2 Entre Wilder, Gertrudis y la señora Wyllys, la 3 
institutriz, se entabló una animada y amistosa es lo único que puedo decir sobre mi pasado. 


" “He nacido en el mar, — confesó el joven; — 
conversación. Antes de concluir la cena, la joven En el mar, también he de morir...” Y permaneció 
había olvidado todo recelo. unos detenta cabizbajo, apesadumbrado por sus 

recuerdos, 
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POR 


de Ja esfenimor 
=D) AA 


8 pe 
Pronto reaccionó e invitó a las damas para que 


Dimar 

4 lo acompañaran a la cubierta. Se había disi- 
pado la bruma y la luna, interceptada por obscuras 
nubes, iluminaba débilmente la cresta de las olas. 


elo 
el 


5 “El viento me molesta, — dijo Wilder, de pron- 
to.—Teniente Earing, que se aten las velas de 
masteleros de juanetes y se suelten otras. Temo que 
cambie el viento”. Luego, preocupado, miró a lo lejos, 


“No, no es una ilusión!” — exclamó de pron- 

to señalando hacia el horizonte brumoso, mien- 
tras, en aquel preciso instante, el gaviero de cofa 
anunciaba con un grito la presencia de una le- 
Jana vela. 


El Joven comandante ordenó la maniobra- para 

esquivar el encuentro con aquel misterioso 
barco. Los tripulantes, en la cubierta, mirábanlo 
atemorizados, con cierto recelo... El “Holandés”... 
murmuró alguien... 
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EL HIELO HACE 
HERVIR EL AGUA 


Sabido es que el agua 
hierve a los cien gra- 
dos y a nivel del mar, 
pero que, al disminuir 
la presión atmosférica, 
entra en ebullición a 
temperaturas menos 
elevadas. Para darse 
cuenta y, al mismo 
tiempo, realizar una 
experiencia entreteni- 
da, tómese un frasco 
grande con tapón es- 
merilado. Llénese de 
agua hasta la mitad y 
póngase a hervir a 
baño de María, sin ta- 
par. Inmediatamente, 
cuando el agua hierve, 


se le tapa hermética- . 


mente y retira hasta 
que la ebullición ha ce- 
sado Si, minutos más 
tarde, se introduce un 
trozo de hielo en el 
frasco, se verá nueva- 
mente hervir el agua. 
El mismo resultado se 
obtendrá haciendo caer 
un chorro de agua fría 
sobre las paredes ex- 
teriores del frasco. La 
explicación de este fe- 
nómeno está en que el 
frío condensa el vapor 
en el interior del fras- 
co, lo que produce un 
fuerte descenso de va- 
cío en el interior y, 
habiendo bajado la 
presión, el agua vuelve 
a hervir, bien que la 
temperatura no pase 
de los 60 ú 70 grados. 
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HISTORIA DE $. M. 
EL SOMBRERO DE FELPA 


—= 1 origen de las enormes galeras de felpa, en forma 
E de tubo, que todavía se usan para las grandes cere- 

monias, parece que se remonta al año 1797 en que, 
para un atardecer de otoño, un mercader de la calle de 
Strand, en Londres, se plantó ante la puerta de su tienda 
tocado con el «raro sombrero de su invención. 

Tratábase de una especie de cilindro, de treinta centí- 
metros de altura, ensanchado en la parte superior. El 
color era negro y lo recubrían relucientes pelos. E 

La aparición de aquel hombre provocó un revuelo y 
el público lo hizo objeto de sus burlas en forma tal que 
debió intervenir la policía, citando al tendero ante el 
lord mayor por haber alterado la tranquilidad ciudadana. 

Pero, en la Inglaterra liberal, cualquiera puede vestir 
como le viene en gana. El sombrero ganó el pleito y el 
resultado fué que, a las pocas semanas, el sombrero cilín- 
drico estaba de moda. z 

La galera alta se convirtió en el emblema de la su- 
prema elegancia y fué indispensable usarla en los actos 
oficiales, en las cámaras; en las calles, en todas partes, 
llegando a constituir parte del uniforme universitario. 

Un sombrero alto, de todas maneras, no es un objeto 
de rápido desgaste... sobre todo si se le peina y conser- 
va en naftalina. Fué así como cierto día, el poeta fran- 
cés Barbey d'Aurevilly, que lo usaba siempre, pudo de- 
cirle a su colega Frangois Coppée: 

— Yo he cambiado muchas veces de opiniones políti- 
cas; pero, nunca de sombrero, 


EL LIMONERO 


Como árbol pocos pueden igualarse al limonero por la gracia 
de su forma, por el terso verdor de sus hojas, por el perfume 
de sus azahares y la inagotable producción de la planta. Bas- 
tará enterrar limones maduros para que mascan las semillas que 
cada limón lleva adentro, durante la estación lluviosa. 

El limonero es planta que no debiera faltar en ningún pedazo 
de tierra donde dé el sol. En la antigiiedad era tenido como 
augurio de buena suerte, compartiendo este prestigio con la 
salvia y el romero, plantas sagradas del hogar. Hay un viejo 
adagio que dice: “Fué más útil que un limón exprimido”, 
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Cuento 
para los 
más 

pequeños 


El rey que no podía ver una mosca 


L rey de los Países Blancos no 
podía ver las moscas. Las odia- 
ba, Eran su pesadilla, Las te- 
mía como al más cruel e im- 
placable de los enemigos. Que 
una insignificante mosquita 
se posaba sobre una de las fuen- 
tes de su mesa? Pues, al punto, aparecían 
veinticuatro camareros dispuestos a darle 
caza; la fuente pasaba por las manos de vein- 
ticuatro médicos y otros tantos químicos, 
quienes la desinfectaban con alcohol, ácido 
fénico y “sublimado, para dejarla después, du. 
rante venticuatro horas, en agua hirviendo. 

El día nefasto en que una mosca se permi- 
tió posarse sobre las reales narices fueron 
tantos los masajes, fricciones y desinfeccio- 
nes que debió sufrir en ella, que desde en= 
tonces, le quedó rubicunda como si se entres 
gara a la nefasta bebida. 

Si por casualidad caía una mosca en la co- 
mida, inmediatamente era devuelta a la co- 
cina y se guardaba para darla a los conde- 
nados a muerte como si se tratara del más 
violento de los venenos, , 

La mesa del rey estaba cubierta por un 
mosquitero. En las puertas y ventanas del 
palacio se veían tupidas mallas de alambre. 


Y, en el techo de la sala del trono, así como 
en todas las estancias palatinas, veíanse enor- 
mes hojas de papel caza-mosca, de cuya fa- 
bricación tenía el monopolio nuestro rey. 

La guardia del palacio estaba reforzada por 
un cuerpo de bomberos con sus correspon- 
dientes equipos fumigadores. La academia 
de ciencias otorgaba el título de doctor al 
que presentaba veinticuatro moscas perfec- 
tamente muertas. Y, finalmente, si alguien 
quería caer en desagrado del rey, no tenía 
más que dejarse una mosca en la barbilla. 

Pero el rey no tenía esposa, y los conse- 
jeros pensaron en casarlo. Se necesitaba una 
princesa que fuera valiente; que no temie- 
ra absolutamente nada. Además, que fuera 
bella. 

Para buscarla “se dió una gran fiesta en 
el palacio real. Fueron invitados todos los 
moOuarcas vecinos que tenían hijas casaderas. 
Y, al cabo de muchos preparativos, se les 
brindó un soberbio banquete, 

Reyes y príncipes daban buena cuenta de 
los manjares cuando un sutilísimo pero in- 
confundible zumbido se dejó escuchar. ¡Una 
mosca! Cundió la alarma. Se presentaron los 
servidores, los médicos y los*bomberos. 

Efectivamente, una mosquita, esquiva e 
inquieta, comenzó a revolotear, pasó de plato 
en plato y, al cabo, en un elegante vuelo, se 
zambulló en el de la princesita Clarabella. 

¡Horror! Toda la corte se espantó. Aque- 
llo significaba la muerte, Pero, no. La bella 
princesa tomó su cuchillo y, delicadamente, 
con la punta, pescó la mosca y la arro- 
jó al suelo. Luego miró a todos con ex- 


trañeza. 


Pero el asombro fué del rey ante tamaño 
valor, Quedó maravillado. La hizo sentar a 
su lado y, desde aquel instante, la proclamó 
la mujer más valiente del reino. 

Se casaron, fueron felices y, desde enton- 
ces el rey, cada vez que una mosca lo mo- 


* lestaba, se dedicó a cazarla personalmente, 
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IS AVOMÉNWEANS 


: . [MUCHO PEOR EL REMEDIO 


(2d 


==] 10 
l Tn 4 


' E SLI ANS 
EL VECINO LEX 
FROMETIO A 
CHINGOLO 50.2 
S/ COMSE Gu E 
TENER LEJOS 
AL GALLO DE 
Ami LADO. 


— Ahí está el enemigo público N? 1 de la sonriente huerta, cuya integridad ha sido confiada «a 
mi acción serena e inteligente, mediante el pago de 0.20 reconfortantes y promisorios de un jornal 
más elevado y copetudo. 


3 -— ¡Afuera he dicho, alado y encopetado consumidor que no paga impuestos ni a la renta, ni 
a los réditos, ni a los cuarenta premios! Si te salvás de ésta, otra peor amenazará la exis- 
tencia de tu “cagote” granulado, 


— Atajate este gol desde treinta y nueve metros con cuarenta centímetros! ¡Cuidado con 
picotear estas lechugas que son mis futuras ensaladas! ¡Qué gallo atrevido y audaz! 
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Por PERCY L, CROSBY 


SS 


SN 


2 — ¡Vade retro, gallo feroz que causas estragos en las distinguidas semillas que luego se con- 
vertirán en honorables hortalizas, listas para fondear en las aguas tranquilas y levemente espu- 


mosas del puchero diario! 


— ¡La pipeta al vino tinto! Sos más porfiado que un burro en camiseta con mangas cortas. Pero 
yo te voy a enseñar educación y moral cívica, aunque no tengas libreta de enrolamiento ni estés 
afiliado a ningún partido por el medio. 


6 — ¡Bumba! ¡Te salvaste en una yegua rabona! ¡Pero no te escaparás de mi brazo vengador, 
así mueran aplastadas todas las lechugas y todos los porotos del mundo y sus alrededores! 
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Encontrar un número que: . 
Dividido por 2 deje un resto de 
” ” 3 ” ” ” ” 


an A Y yr 


4 
” ” 5 ” ” ” o” 
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” ” ” ” 


Un estudiante perdió su cédula de iden- 
tidad y no recuerda el número que ella 
tenía. Todo lo que sabe es que se trataba 
de una cantidad de siete cifras cuyo total 
formaba 31; las dos cifras de la izquierda 
eran iguales a las de la derecha, pero in- 
vertidas. . 

Estas dos cifras de la izquierda for- 
maban un número que era igual al doble, 
menos uno, del formado por las cifras de 
la derecha. ; 

Las tercera y cuarta cifras sumadas 
(partiendo de la izquierda), igualaban cin- 
co veces el total de las cuarta y «quinta 
cifras. 


LAS SOLUCIONES APARECERAN EN EL NUMERO DE LA SEMANA PROXIMA 
Premiaremos con libros o juguetes, a elección, a aquellos de nuestros lectores que 
nos remitan, antes del miércoles próximo, las cuatro soluciones correspondientes. 


Finalmente, la- cifra central era un uno. 
¿Qué numeración tenía la cédula? 


3 


Un padre lega a sus tres hijos la suma 
de 30.000 pesos que, a su muerte, deberá 
ser repartida entre ellos, prorrateándola 
de acuerdo con sus edades. 

Si dicha suma hubiera sido repartida 
el día en que el testamento fué redactado, 
el segundo hijo habría recibido 10.000 pe- 
sos. Pero, habiendo sobrevivido el padre 
diez años, a su muerte, el mayor recibió 
14.000 pesos. ¿Cuánto recibieron los otros? 


4 


Un barco salió para efectuar un yiaje de 
tres meses. Llevaba raciones para 90 días, 
y en las proporciones previstas. Pero, al 
cabo de dos meses de navegación, el co- 
mandante calculó que el viaje duraría tres 
meses y medio en lugar de tres. ¿En qué 
proporción debió reducir las raciones 
diarias? 
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A 


re de 1804 se efectuó el primer viaje a la ¿ 
ssac se elevó hasta los 7.016 metros ¿ara 


estudiar la temperatura del aire por aquellas alturas. Y el 


UNAS LEVES 
DIFERENCIAS 


Los cristianos escri- 
ben de izquierda a de- 
recha y los árabes de 
derecha a izquierda. 

Mientras los occi- 
dentales consideran 
una prueba de mala 
educación tomar el ca- 
fé haciendo ruido, en 
Oriente los buenos ca- 
tadores lo hacen es- 
truendosamente, con 
toda la fuerza de sus 
lenguas, 

Los peluqueros euro- 
peos cortan el cabello 
de abajo hacia arriba, 
los árabes lo hacen de 
la coronilla para abajo. 

Hasta en la hora de 
la muerte hay diferen- 
cias. Los cristianos sa- 
can sus muertos con 
los pies para adelante; 
los árabes al revés, 


O aa TG) 
IT A A 


¿HA OLVIDADO 
RE RAS 


... Que a todo lo lar- 
go de la calle Rivadavia 
v la avenida de Mayo, 
bajo el subterráneo del 
Anglo Argentino, corre 
otro túnel que comunica 
la estación del Once con 
el puerto... 


... Que la actual pla- 
za Lorea no puede cam- 
biar de mombre por dis. 
posición expresa de guien 
la donó a la Municipa- 

_lidad porteña... 


... Que las llamadas 


y yes “barrancas del Paraná” 
AS No terminan en el Parque 
Lezama... 


A 


VARALLO, el cañoncito boquen- 


se, el hombre orquesta de la línea +». Que en donde es- 
tá la actual plaza Mon- 


serrat existió una plaza 
de toros... 


de ataque de Boca, aparece hoy en 
nuestra galería,. 


ETA TO JUL GR ESP O -N -D E M:0.8 


pao 


S 

? 

$ 

; 

$ 

: 

| 
resultado fué que, además de sus impresiones científicas, bajó 
con la nariz helada. , >, í Ñ 


1. Según la Fundación para la paz mundial, la población del mundo Jlega 
a mil novecientos seis millones de almas. 

2. Una leyenda atribuye a José, hijo de Jacob, la construccin del dique 
de Bahr Yusef, el más viejo de cuantos riegan el Egipto. Está en la pro- 
vincia de Fayun. ; 

3. Sarmiento fué concejal por la parroquia de Catedral al Norte. 

4. El Museo Fernández Blanco está en la calle Victoria 1420. Fué donado 
a la Municipalidad por don Isaac Fernández Blanco, notable coleccionista y gran 
espíritu amante del arte y de la historia. 

5. El teatro de la Victoria estaba en la calle Victoria, en el lugar ocupado 
actualmente por una pinturería, entre Tacuarí y Bernardo de Irigoyen, 


PIPICGEITTII00L 
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CUBNRROS DE ANDERSEN 


> 


y 

| Ua día Almendrita encontró una 
Ú MM) golondrina que yacía en el arroyo. 
. LH) Creyéndola muerta, recogióla para 


darle sepultura... 


Pero, con el calor de su cuerpo, 
el pajarito reaccionó y, por lar- 
gos meses, fué el compañero de 
nuestra diminuta heroína. 


Llegó la primavera y, en 
un día de sol, Almendrita 
puso en libertad a la golon- 
drina, prefiriendo quedarse 
sola antes que tenerla ence- 
rrada en la casa de la ra- 
tx 


«+. Que, pese a ser 
muy buena, no hacía 
más que aconsejarle 
el casamiento con el 
impertinente señor 
Topo. 
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7] La beneficencia 


en Tucumán 


Casa Cuna y 
Asilo Maternal 


La presidenta de la comisión, 
señora Manuela de la Fuente 
de la Vega Lobo; las secreta- 
rias, señoras Mercedes Nou- 
gués de Frías Silva. Guiller- 
mina Lestón de Cossio Et- 
checopar y Sara Lía Vallejo 
de Bascary, con la madre 
superiora. 


Uno de los recreos para pequeños asilados, 


N el año 1902, los esposos don Alfredo 

Guzmán y doña Guillermina Lestón bi- 

cieron levantar en la ciudad de Tucumán 

un amplio edificio para Casa Cuna y Asilo 

aternal, que luego legaron a las Conferen- 
cias Vicentinas. 

Es una institución modelo en su especie, 
a cuyo frente se halla una comisión que inte- 
gran distinguidas damas de la sociedad local, 

A sus puertas hay una placa con una le- 
yenda conmovedora, cuyo texto pertenece al 
obispo de Ancud, monseñor Ramón Angel 
Jara, Dice así: “La cuna en que duerme un 
niño es el Arca Santa en que la Iglesia y la 
Patria depositan la flor de la esperanza; por 
eso a su lado, como a la puerta del paraíso, 
debe siempre velar un ángel: o el ángel de la 
tierra que es la madre, o el ángel de los cielos 
que es la Caridad”, 

Sus comisiones directivas: presidenta de la 
Sala Cuna y Asilo Maternal, señora Manuela 
de la Fuente de la Vega Lobo; secretarias, se- 
ñoras Mercedes Nougués de Frías Silva y Guí- 
llermina Lestón de Cossio Etchecopar. Presi- 


po 


P 


Patio de juego de la sala cuna. 


denta de la Gota de Le- 
che, señora Adriana San- 
tilán de Fontana; secre- 
tarias, señoras María Lía 
Páez de la Torre de Co- 
ssio y Sara Lía Vallejo 
de Bascary. 


El altar mayor de la capilla 
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El 14 de marzo último se 
celebró el centenario del ilus- 
tre astrónomo. Giovanni Sehia- 
parelli nació en Savigliano 
(Piamonte), el año 1835. 

Como alumno del Gimna- 
sio de su población natal, bri- 
lló ya extraordinariamente; a 
los quince años pasó a la Uni- 
versidad de Turín, donde se 
licenció con excelentes clasifi- 
caciones en 1854, En la Uni- 
versidad se especializó en ma- 
temáticas, ingeniería y arqui- 
tectura. Una vez licenciado, 
se ocupó en la enseñanza pri- 
vada de matemáticas y, más 
tarde, fué nombrado profesor 
de una escuela de Turín. Du- 
rante este tiempo, sus aficio- 
nes evolucionaron, pasando de 
las matemáticas a la astrono- 
mía, y decidió especializarse 
en esta última materia, Esta 
resolución le creó diferentes 
problemas. Sus padres eran 
pobres y veían con disgusto 
que abandonara un porvenir 
brillante para dedicarse a lo 
que creían un capricho o pa- 
satiempo. No obstante, pron- 
to se manifestaron sus aptitu- 
des para la astronomía, que 
llamaron la atención de varias 
personalidades influyentes y 
lograron persuadir al Gobier- 
no de Cerdeña y Piamonte 
(cuando Italia no había reali- 
zado aún su unidad nacional) 
a que le concediera una pen- 
sión durante algunos años. 

Fué primero a Berlín, don- 
de estudió con Encke, luego a 
Pulkova, donde bajo la direc- 
ción de Struve perfeccionó su 
práctica de observación. 

En 1860 volvió a Italia, don- 
de fué nombrado astrónomo 
2* del Observatorio Brera, en 
Milán. Nueve meses más tar- 
de descubrió un nuevo aste- 
roide, que fué el 69% por orden 
de descubrimiento; el año 
1862, al morir Carlini, fué 
nombrado director del Obser- 
vatorio, cargo que desempeñó 
hasta 1900, fecha en que su 
pérdida progresiva de la vista 
le obligó a retirarse. 

Retirado ya, no obstante, 
desarrolló gran actividad lite- 
raria. Murió, el 4 de julio de 
1910, en Milán, tras rápida 
enfermedad. 

Su primer descubrimiento 
de importancia fué conocido 
en 1866 y se refería a la ana- 


logía entre los cometas y los. 


meteoritos. Calculando la tra- 
yectoria de las Perseidas, vió 


CARAS Y CARETAS 


Giovanni 


Schiaparelli 


que coincidia con la del co- 
meta de 1862; en su obra “Le 
stelle cadenti”, publicada en 
1864, expuso su teoría de las 
corrientes meteóricas, como 
producto de la disgregación 
de los cometas, que hoy es ad- 
mitida de manera general. 

Su obra sobre los dos pla- 
netas interiores tuvo gran re- 
sonancia. En el caso de Mer- 
curio, demostró que su perío- 
do de rotación era igual al de 


EL 


FAMOSO 


FLIT 


MUERTE A LOS INSECTOS 


traslación en su Órbita y que, 
en consecuencia, dicho plane- 
ta presenta siempre la misma 
superficie al Sol. 

Sus trabajos sobre Venus 
pretendían demostrar una 
conclusión análoga, pero las 
observaciones posteriores han 
sido contradictorias y la cues- 
tión ha quedado sin resolver. 

Sus estudios de Marte abar- 
can de 1877 a 1892, En 1877 
descubrió los famosos “cana- 
les” y en 1879 dió cuenta de 
la duplicidad de algunos de 
ellos. 

Sus observaciones de los 
denominados “mares” intro- 
dujeron algunas dudas acerca 
de la teoría, generalmente 
aceptada, de su naturaleza 
acuática. 

Aunque tenía mucho cuida- 
do en no dogmatizar demasía- 
do, en sus últimos años se in- 
clinaba a aceptar la teoría de 
Lowell del sistema de ca- 
nales. 

Los estudios de Schiapare- 
li, relativos a la densidad de 
las estrellas, demostraron que, 
tanto las más brillantes como 
las más débiles revelaban una 
concentración galáctica, Su 
obra relativa a la historia de 
la astronomía es de elevada 
categoría y sus trabajos sobre 
las cosmologías griegas y me- 
dioevales, son considerados 
como muy autorizados; me- 
rece citarse su libro sobre la 
“Astronomía en el Antiguo 
Testamento”, publicado en 
1903. 

Tanto como astrónomo, era 
lingitista, filósofo y teólogo. 
Su sucesor y colega Celoria 
dijo de él “que en Italia había 
habido pocos hombres tan 
competentes como Schiapare- 
Mi para desempeñar una cáte- 
dra de religión comparada”, 

Era profundamente piadoso 
y sinceramente humilde. Poco 
antes de su muerte y habién- 
dosele calificado de “gran as- 
trónomo” en un artículo acer- 
ca de sus trabajos, protestó 
diciendo que “tal calificativo 
debe reservarse para hombres 
como Hiparco, Tolomeo, Co- 
pérnico, Kepler, Newton, La- 
place o Bessel. Mis escasos 
méritos no me dan derecho 
a codearme con esas persona- 
lidades”. Y, sin embargo, al 
cumplirse el centenario de su 
nacimiento, el nombre de 
Schiaparelli ha quedado defi- 
nitivamente clasificado entre 
los grandes astrónomos. 
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Saludos de los cole gas en nuestro dniversdrio 


Seguimos publicando los saludos que hemos 
recibido de los colegas en ocasión de nuestro 
reciente aniversario. A éstos, como a los que 
anteriormente dimos a conocer, hacemos llegar 
MuCstro agradecimiento, 


DEUHSCHE LA PLATA ZEITUNG 


Cida y prestigiosa revista semanal, presenta, como 
se había anunciado, una edición especial dedicada 
a la ciudad de Hamburgo. $ 
1 número, que consta de 164 páginas, excelen- 
temente ilustrado, contiene, además de una nutrida 
Información sobre los actuales acontecimientos de 
isinia, más de 40 páginas sobre temas alemanes 
Y, en modo, especial, referentes a la ciudad de 
amburgo. En esta sección extraordinaria, se 
Atñuncia la importancia que Caras Y Carreras le 
d a la realización de las próximas Olimpíadas de 
erlín. Caras y Carreras se está preparando para 
tener una información nutrida y especial sobre las 
Impiadas, pues ya ha destacado en Alemania a un 
enviado especial para que vaya informaado acerca 
e los preparativos olímpicos y sobre la vida en 
general alemana. A esto siguen fotografías ham- 
urguesas y un reportaje al cónsul argentino en 
amburgo, doctor Daneri, También se destacan 
tna referencia sobre el carbón alemán y una cró- 
Mica sobre la ciudad de Hamburgo. Hay, también, 
Otras crónicas sobre el Banco Germánico de la 
Mmérica del Sur, la compañía de navegación Ham- 
urgo Sudamericana, el Archivo de Economía 
uadial, el Instituto Ibero Americano, firmas ale- 
Mmanas de importación en el comercio argentino, etc, 
€rmina el número con muchas fotos deportivas 
Y Otras informaciones sobre las próximas Olimpia. 
das. Felicitamos de todo corazón al colega CARAS 
Y CarrTas y esperamos que este número tenga un 
8ran suceso en todas partes, pues, sin duda estre- 
chará los lazos de amistad existentes entre Argen- 
tina y Alemania. 


EL ORDEN, de Tucumán 


Acaba de cumplir treinta y ocho años de exis. 
tencia la difundida revista Caras Y CARETAS de 
tanta tradición en los hogares argentinos, Fundada 
por José S. Alvarez, el inolvidable e inimitable 
“Fray Mocho”, juntamente con Manuel Mayol y 
Eustaquio Pellicer, bajo los auspicios de dos 
grandes espíritus como fueron el doctor Miguel 
Cané y Bartolito Mitre, Caras Y CARETAS nació 
Doco antes de finalizar el siglo pasado y por se- 
Sura y recta senda de honestidad literaria, jamás 
desviada, continuó renovándose semanalmente su 
vida en constante afán de superación hasta ser lo 
que actualmente es: ue magnífico exponente de 
Duestras artes gráficas. 

Todas las grandes plumas nacionales y extran- 
jeras dieron valor a las páginas de la revista, En 
Caras y CARETAS siempre hubo consideración y 
calificación para el hombre de Jetras, así como 
Para el artista plástico. La viva actualidad argen- 
tiaa, considerada en todos sus aspectos, desde el 
gráfico hasta el humorístico, tuvo y tiene en Ca- 
RAs y CARETAS una acertada síntesis semanal. Cas- 
tiga las costumbres sin descomponerse en agrio 
gesto de reconvención; sabe dar a los hombres el 
elogio que se adapta a la medida de cada uno. Y 

s las grandes fechas nacionales, todas las re. 


memoraciones artísticas o intelectuales, hallan en 
sus páginas, desde el día inicial hasta los presentes, 
el recuerdo conceptuoso y animador, 


LA UNION, de Catamarca 


La popular y difundida revista porteña, cuya yi- 
da ha contado siempre con el cariñoso apoyo del 
lector argentino ha entrado en su 39 “año de exis. 
tencia la difundida revista Caras y CARETAS de 
versario, lo dedica también al Día de la Raza. 

Está demás decir que es un nuevo jalón en los 
numerosos conquistados en el arte gráfico moder- 
no. Complacidos constatamos las ascensiones de 
Caras Y CARETAS y la felicitamos en un nuevo año 
de justas perjodísticas, 


LA OPINION, de La Plata 


Un nuevo aniversario cumplió la revista Caras 
y CarrTas. Tiene ya treinta y ocho años de exis. 
tencia. siendo siempre la revista tradicional de las 
familías argentinas. 

El nuevo año de vida ha sorprendido a esta pu- 
blicación en pleno afán de renovación. Sus pági- 
nas son siempre amenas, de lecturas sanas y de 
buen gusto e interpretan el sentir del pueblo argen- 
tino con un estilo característico que la han desta- 
cado siempre de las demás revistas del país, ; 

Vaya a la dirección y redacción de la gran revista 
argentina calurosas felicitaciones y los más since. 
ros votos de éxito de nuestra parte. 


si usted > 
En grado, S expue 
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De la gracia ajena 


EL PACHA COMPRA UN COCHE 
FAMILIAR 


— Necesito uno de cien asientos... 


— Este vale 400 francos... -—Cuando yo te diga “listo”, vos gritás 
— ¿Y sin la tela? ““¡fuego!”, 
ole Le Rire, París) (De Judge, Nueva York) 


Aras Y (ARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION, ADMINISTRACION Y TALLERES 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: (38) 5982. Dirección (38) 4421. 
Publicidad: (38) 2185. Talleres: (38) 4095, 


PRECIOS DEBE SUBSCRIPCION 


Capital: Trimetre $ 2.50 m$n. - Semestre $ 5— - Año $ 9— 
Interior 7 El .. 2 1 $ 6=- , $11— 
Exterior mn $ oro 2— =- ,  $oro4.—- Año $ oro 8.— 
Número suelto en la capital, 20 centavos, En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 centavos. 
En el interior, 50 centavos. 
Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República 
Dominicana, Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos de América, Gua- 


temala, Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, Panamá, pue 
Perú, Uruguay y Venezuela. Año $ MO ies 5. > 
No se devuelven los originales ni se pagan las EE no A por la 
Dirección aunque se publiquen. 
Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos 
de una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 
EL ADMINISTRADOR 
A a a a 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


129 


PALABRAS CRUZADAS 


ul 
. 


11. 


15, 


16. 


19, 


22. 


24, 


25. 
26. 


27, 


Du 


e 


. Entre los griegos y romanos, 


- Adjetivo posesivo (3). 
- Masa de harina fermentada y 


. Corriente 


. Peñasco eminente, de 


. Contradecir, estorbar, 


HORIZONTALES 


Altura considerable de 
rra (11). 


tie- 


Zapatos de suela muy elevada 
que usaban los actores trági- 
Cos, para parecer de mayor es- 
tatura (7). 


cocida en horno (3). 


1 de agua bastante 
considerable que desemboca 
en el mar (3). 


Preposición inseparable que 
significa por causa o en vir- 
tud de (2). 


Abreviatura de Alteza Real 
(2). 


Encargado de presidir la ora- 
ción del pueblo entre los ma- 
hometanos (4). 


Palo a cuyo extremo se fija el 
hierro puotiagudo y cortante 
de ciertos instrumentos (4). 


En el lenguaje marino, unir 
dos cabos o dos maderos por 
sus extremos (7). 


k 


Producción marina calcárea de 

forma ramosa, que es la secreción que sirve 
de morada a un pólipo. Se emplea en el ador- 
no de joyas, camafeos, etc. (5). 

Embuste, trampa, estafa (5). 

Duración de las cosas materiales a contar des- 
de que empezaron a existir (4). 

Cualquier cuchillo corvo de grandes dimen. 
siones (4). 


VERTICALES 


. Recompensa (6). 
. Preferir, elegir, esco- 


Ss 


EN 


ger entre varias co- 
sas (5). 


piedra viva, separado 
de otros (5) 


poner una cosa contra 
otra (6). 

Cabriolé de dos rue- 
das, de origen inglés 
y cuyo cochero tiene 
ua pescante elevado 
detrás del vehículo 
(3). 

Diosa de la fertilidad 
y la abundancia en la 
mitología romana. Era 
esposa de Saturno (3). 


um 
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PROBLEMA NUMERO 24 


Ñ 


a 


solución en el próximo número. 


. Prefijo negativo que indica supresión o nega- 


ción, etc. (2). 


. Prefijo que denota duplicación (2). ] 
. Pala de hierro con mango de madera que sirve 


para remover la tierra (4). 


. Emplear, utilizar, disfrutar de una cosa (4). 
. Prefijo germánico que significa agua y que 


se ha conservado en el nombre de ua gran nú- 
mero de ríos germánicos y célticos (2). 


. Animal parecido a la fuina o garduña, muy da. 


ñino para la caza. Tiene la cabeza pe: 
queña con el hocico agudo, cuerpo delgado 
y patas cortas, y su 
piel es muy estimada 
por su suavidad y be- 
Meza (5). 

Inepto, incapaz para 
una cosa (4). 

Unir, enlazar con 
cuerda, soga, etc. (4), 
En sentido figurado, 
cualquier cosa que im- 
pida o estorbe la fá- 
cil ejecución de otra 
Tierra arcillosa ama. 
rilla o parda que sir- 
Ye para preparar co- 
lores (4). 

Muro que cierra por 
delante el crisol de un 
horuo (4). 


18. 
19, 
20. 


21. 


23. 


Solución del problema número 23. 
NOTA. — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de letras de cada palabra. 
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Señor director de “Caras y Caretas”: 


Ante todo, discúlpeme que le escriba con 
lápiz y en papel de estraza. Le pido discul- 
pas porque, si le escribo en papel de estraza 
y con lápiz, no es por capricho, sino por ne- 
cesidad. Y aquí me va a permitir que haga la 
primera reflexión, pese a que aun no he 
llenado la prosaica formalidad de presen- 
tarme. 

A mi modo de ver, del género humano se 
han hecho todas las definiciones posibles, 
menos una. ¿Cuál? La de que el género hu- 
mano es un género... de fantasía. 

Esta definición no es completa, pero re- 
fleja uno de Jos aspectos más característicos 
del hombre: su estimación por lo superfluo, 
quizá como una reacción debida a que en la 
mayoría de los casos carece hasta de lo in- 
dispensable. 

Así vemos, por ejemplo, que la gente dis- 
culpa y hasta admira cuando es manía o ca- 
pricho lo mismo que critica y hasta no per- 
dona cuando es necesidad u obligación. 

Vaya usted incorrectamente vestido a una 
fiesta, siendo un pelagatos, y cometerá una 
grosería imperdonable; pero vaya incorrec- 
tamente vestido a esa misma fiesta, siendo 
un millonario con fama de elegante, y lo más 
probable es que inaugure una nueva moda. 

Es debido a eso que le pido disculpas por 
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escribirle con lápiz en papel de estraza, se- 
ñor director: porque lo hago por imperiosa 
necesidad. En cambio, si lo hiciera te- 
niendo papel timbrado y una hermosa esti- 
lográfica, es casi seguro que pasaría por un 
“hobby”. 

Pero, ¿cómo quiere usted que tenga esti- 
lográfica y papel timbrado si soy un vaga- 
bundo? Un vago auténtico, legítimo, quími- 
camente puro, de esos que andan vestidos de 
andrajos y llevando una bolsita en la punta 
de un palo. De esos que no trabajan ni por 
broma, así les ofrezcan una buena remune- 
ración. 

Y acá aprovecho la coyuntura para esta- 
blecer de una vez por todas que el de la 
desocupación, contrariamente a lo que sos- 
tienen algunos, no es un problema psicológi- 
co, sino económico. Hay mucha gente, en 
efecto, que parece empeñada en difundir la 
especie de que los desocupados son unos va- 
gos. ¡No trabajan porque no quieren, dicen! 
¡Mentira, señor director!... ¡Vil calumnia! 
Así como los desocupados muestran interés 
en probar que no tienen nada que ver con 
nosotros, nosotros también estamos interesa- 
dos en que no nos confundan con ellos. 

¡No van a trabajar porque no quieren! No 
trabajan porque no pueden. Quizá, a fuerza 
de permanecer inactivos, terminen haciéndo- 
se vagos; pero, por ahora, los únicos que 
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No trabajamos por una razón sólida y respe- 
table como son los principios, no por un dé- 

il motivo ocasional como es la falta de tra- 
Dajo, somos nosotros, los vagabundos, los 
atorrantes. 

Créame que ya es hora de terminar con 
€sa absurda leyenda. 

Esto no quiere decir, por supuesto, que 
hagamos diferencias de clase. ¡Qué esperan- 
za! Le juro a usted que estamos lejos de 
despreciar al desocupado en razón de que es 
un trabajador en potencía, es decir, un des- 
Ocupado “malgré lui”. 

ombre: sería ridículo que fuésemos los 
Vagabundos, justamente, quienes nos opusié- 
ramos a que cada cual haga lo que le da la 
gana. Lo que ocurre es que en este caso 
está en juego la verdad. Y la verdad es que 
hay gente empeñada en hacer pasar a los 
desocupados por haraganes, con el inocente 
Propósito de echarles la culpa de la crisis... 

Usted pensará, por lo dicho, que yo no he 
terminado en atorrante por razones económi- 
Cas, sino exclusivamente psicológicas. Así es, 
Puesto que da la casualidad de que me hice 
atorrante en una época de gran florecimien- 
to económico. De lo cual no se debe inferir 
Que haya sido millonario. Digo esto porque 
también hay mucha gente convencida de que 
entre los vagabundos hay algunos millona- 
rios excéntricos y aburridos que abandona- 
ron todo, fortuna y posición, con el objeto 
de poder andar libremente en pos del olvido 
Para la amargura de un amor imposible... 
Esta es otra leyenda que es necesario des- 
truir, señor director. 

Hombre: de haber decidido llevar la mis- 
ma vida que llevo ahora, pero teniendo mi- 
llones, nadie me llamaría vagabundo. Me lla- 
marían turista, “globe-trotter” o algo por el 
estilo... 

Pero no hablemos de mi pasado, sino de 
mi presente. Señor director: he decidido es- 
Cribirle todas las semanas, haciéndole llegar 
mis impresiones, observaciones y reflexiones 
Sobre temas del momento, sobre detalles de 
la ciudad, sobre aspectos de la vida, sobre 
todas las cosas graves o pintorescas, tristes 
O alegres, dramáticas o risueñas que vemos y 
analizamos en todo instante los vagabundos 
y que, sin embargo, a pesar de ser elocuen- 
tes y apasionantes, pasan inadvertidas para 
la inmensa mayoría de los hombres. 

Es que la inmensa mayoría de los hom- 
bres vive ocupada de su trabajo. 

Y el hombre que trabaja, sobre todo en 
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esta época en que es tan intensa y despia- 
dada la lucha por la vida, no ve ni oye ni 
entiende nada que no se relacione con su 
interés. Permanece horas y horas en su ne- 
gocio o en su oficina, con la vista clavada 
en las mercaderías, en la balanza, en los li- 
bros o en la caja registradora. Y cuando sale 
a la calle va con la mirada perdida y los mi- 
nutos contados, abstraído en la preparación 
del próximo negocio, mientras corre para 
llegar al banco antes de que cierren la 
puerta. 

¿Qué puede observar ese hombre de las 
cosas de la calle, de la ciudad, de la vida 
misma? ¿Cómo puede entender la profunda 
y verdadera significación de las cosas y de 
los acontecimientos, si no tiene tiempo para 
reflexionar? Nosotros, en cambio, los vaga- 
bundos, vivimos con los ojos abiertos a las 
cosas. Somos como un espejo que se hiciera 
pasar lentamente por todos los rincones de 
la tierra. Caminamos despacio. Nadie cono- 
ce la ciudad como nosotros. Y cuando nos 
cansamos de recorrer las calles observando 
los colores, las formas, los gestos y los ros- 
tros, nos detenemos en algún umbral a pen- 
sar sobre lo que hemos visto o a reflexionar 
sobre la noticia que hemos leído en el diario 
que servía de envoltura al último pan que 
nos ofrecieron, A pensar lentamente, sin 
ningún apuro, como sólo puede hacerlo el 
que no tiene nada que hacer. Nada pequeño 
e insignificante que hacer, mejor dicho, 
puesto que, cuando se trabaja, siempre se 
hace algo prosaico y sin importancia: ven- 
der géneros, pesar mercaderías, apuntar ci- 
fras... No olvide usted que, como bien se- 
ñeló un escritor cuyo nombre lamento no re- 
cordar, las grandes ideas se tienen cuando 
no se hace nada. 

Piense bien, señor director. Piense que la 
humanidad ha progresado en sus ratos de 
ocio y en que yo soy el ocio personificado, 
y bríndeme la ocasión de hacer llegar a los 
lectores de “Caras y Caretas” algunas de 
mis reflexiones sobre aspectos de la ciudad 
y temas del momento. Le aseguro que no se 
va a arrepentir. Hombre: ¡sería el colmo. 
que en toda una semana no hiciera una sola 
observación de interés, no teniendo que ha- 
cer otra cosa! Ahora, en cuanto a la forma 
de expresarla, espero que también quedará 
satisfecho, porque, sin que me crea un esti- 
lista, estimo que hay cierta elegancia en mi 
estilo. 

Es lo único que tengo elegante... 


REINOSO 


O Biblioteca Nacional de España 


13 


CARAS Y CARETAS 


Una buena majada de cabras en el corral (Santiago del Estero). 


Las fuentes de la producción argentina 


LA CRIA DE CABRAS 


; Por HUGO 


E los animales domésticos que se ex- 

plotan en el campo, el menos apre- 

ciado, el que menos se tiene en cuen- 
ta, es la cabra, principalmente por su fama 
de animal dañino, justificada hasta cierto 
punto. Y sin embargo, podríase decir que 
la cabra constituye la hacienda del pobre 
que habita en zona pobre, porque, en ver- 
dad, si una vaca cuesta 100 pesos, supon- 
gamos, una cabra vale 20 y donde no 
puede alimentarse una vaca, la cabra pue- 
de sustituirla, aunque, se comprende, no 
con el mismo beneficio; y hasta en la ciu- 
dad puede criarse una cabra en el fondo 
de la casa o en un corralón, lo que puede 
proveer de leche a una corta familia duran- 
te casi todo el año. 

La cabra, por su propia naturaleza, es 
rústica, vivaracha, fuerte, inteligente y an- 
dariega, Puede vivir en cualquier zona, 
aun escasa de pastos, pero prefiere el bos- 


MIATELLO 


que y la sierra, aunque abtupta y pobre 
y su cría es de lo más fácil por los pocos 
cuidados que exige. La hembra es apta pa- 
ra la reproducción de los 12 a los 15 meses 
de edad; el macho, lo es a la edad de un 
año o año y medio y puede servir hasta 
50 cabras o más. El período de gestación 
dura más o menos 5 meses y suelen haber 
dos pariciones al año, generalmente en 
otoño y en primavera; en cada parición 
nacen casi siempre dos cabritos, a veces 3 
y hasta 4. El cabrito se alimenta de la 
madre durante 40-60 días. La cabra, co- 
mo decimos, es muy rústica, en cuanto a 
su alimentación y pastoreando en la sierra 
o en los montes prefiere los brotes tiernos 
de los arbustos que encuentra a su alcance; 
por esto hay que cuidarlas para que no 
entren en los viñedos o en las plantaciones 
de árboles frutales, porque es allí donde 
hacen daño; y si es que se crían en esta- 
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Un tambo de cabras lecheras, bien instalado, 
limpio e higiénico. 


bulación o en lugar cerrado, habrá que 
darles pasto verde o seco, según la estación, 
dos veces por día, por lo menos, mañana 
y tarde, completando la ración con avena, 
o tubérculos, como remolacha o papas y 
cuidando de no darles agua demasiado fría 
porque puede provocarles el aborto. 
Productos de esta cría son: la leche, los 
chivitos, los cueros y, de ciertas razas, la 
lana. Una cabra criolla puede dar 1 litro 
O poco más de leche por día, pero si se tra- 
ta de un buen ejemplar de raza selecta, 
como las suizas de Saanen y Foggemburg 
o la Nubia, originaria del Alto Egipto y 
Abisinia, y otras, puede dar hasta 3 y 4 
litros en dos ordeñes por día. El período 
de lactación es de 4 a 5 meses, pero en las 
condiciones antes referidas, puede prolon- 
garse hasta 8 y 10. La leche de cabra es 
de color blanco cándido: es 
más rica en gordura y albú- 
mina que la leche de vaca, 
aunque no de caseína y es 
menos dulce también; por su 
composición es la que se 
parece más a la leche de mu- 
jer, por lo que es muy ade- 
cuada para la alimentación de 
los niños, también porque 
la cabra no es casi, atacada 
por la tuberculosis. En algu- 
nas partes de Europa y Esta- 
dos Unidos la leche de cabra 
se vende al pie del animal, 
en tambos muy aseados y en 
forma perfectamente higié- 
nica; el olor característico. 


que a veces suele tener la leche de cabra, 
desaparece completamente con la limpieza 
e higiene en el ordeñe. También se presta 
la leche a la fabricación de manteca y los 
quesos de leche, de cabra, que son muy 
ricos, como los de Tafí, Tucumán, han 
adquirido renombre. 

Otro producto, como dijimos, lo cons- 
tituyen los cabritos, que se venden en los 
mercados de consumo al mes y medio o 
dos de edad; su carne es sabrosa, un po- 
guito obscura, estimulante y con cierto aro: 
ma característico, que a muchos agrada, En 
estos últimos años está muy de moda «in 
los restaurantes el chivito allo spiedo c. a 
la parrilla, Es un manjar muy delicado y 
apetitoso y lo prueba el consumo que de 
esta carne se hace en la Capital Federal, 
donde se consumen de 30 a 40 mil chivitos 
por año, con procedencia, principalmente 
de Córdoba y San Luis, y siendo los me- 
ses de mayor consumo los de junio a sep- 
tiembre. 

Los cueros, ya sea de cabra o de cabrito, 
también constituyen un producto ap1tcia- 
ble que se destina a la fabricación de guan- 
tes y calzado fino y a la exportación, que 
ha llegado en 1933, a 3.500 toneladis de 
cueros de cabra y 400 de chivitos, lo que 
representan un valor de casi 4 millontés de 
pesos. En fin, la lana de la raza Ángora, 
larga, sedosa y suave, también tiene sus 
aplicaciones en la fabricación de terciopelo 
y tejidos finos. 

“Como se ve, pues, la cría de cabras, en 
ciertas zonas y determinadas condicianes, 
es una industria útil y relativamente btne- 
ficiosa. £ 
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Majada de cabras en las sierras de Córdoba. 
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Un viejo 


El motorista Angel S. Sartorelli, quien corrió los im- 
periales de la Buenos Aires y Belgrano, al establecerse 
el primer servicio entre Rivadavia y Paseo de Julio 
e Hipódromo Nacional. En Pampa y Montañeses, la es» 
quina de donde arrancaba la línea suprimida. 


Victoriano Agude, guarda, 
en el Anglo, 


con 22 años de servicios 
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recorrido tranviario que 


vías que por espacio de algo más de cua- 

renta años — ya empezaba a acariciar los 
garrones del medio siglo, — fuera de indiscu- 
tible utilidad para todo un barrio un tanto ale- 
jado del caracú porteño, importa un procedi- 
miento de cirugía edilicia, amputación de trá- 
Íico, que, por cierto, merece un responso pe- 
riodístico: tal la línea al “Hipódromo Nacio- 
nal”, circo del cual ya no quedan ni los palos 
de las pistas para recuerdo. 

La línea al Hipódromo Nacional dejó de 
circular el 3 del corriente, y el último tranvía 
salió de la esquina Blandenguez y Monroe, a 
las 20.5 horas, a cargo del guarda Paco Gómez, 
malagueño, y del motorista José Varela, éste 
con 10 años de servicios en el Anglo, y "aquél 
con 23 primaveras. 

“Burreros” incorregibles de la guardia vieja 

y algunos vecinos para los cuales la poda se 
traducía en molestia de orden económico, con- 
gregáronse para despedir al último coche, en 
la esquina Blandengues y Monroe, la noche 
en cuestión, desafiando la lluvia que caía en 
abundancia. A las 20.5 clavadas, el guarda 
Paco Gómez, malagueño, dió vuelta al trole, y 
desde la plataforma que apuntaba a Olivos, 4 

plataforma del coche N* 1685, dijo con su 

A miaja ” de pena: 

— Consummátum est, 
Sarvaor en er Górgota. 

— ¡For ever, viejo Málaga! 

— Pa siempre, sí, niño. ¡Chao! 

El coche 1685 se alejó de esa esquina del 
bajo Belgrano, y la luz roja de su retaguar- 
día, no tardó en desaparecer cuando el vehícu- 
lo dobló en la esquina Blandengues y Pampa, 
rambo a la estación Centenario. 

— ¿Se fué? 

— Sí, motorman Sartorelli; reciencito rajó 
el último coche. El Málaga, créame, llevaba la 
bandera de la emoción a media asta, y no es 
para menos, porque al hombre nadie le quita 
haber envejecido en esta linea. ¿Y qué le pa- 
só, motorman Sartorelli, que no llegó a tiem- 
po para despedir al 1685? 

— ¡La lluvia, muchachos, la lluvia! Siento 
de cuore no haber estado presente cuando 
arrancó mi coche, al que tanto lo he corrido, en 
el momento de la despedida. Mañana me reinte- 
gran al recorrido de antes, a la línea 68, la que 
va a Constitución. Yo me había encariñado con 
esta línea al Hipódromo Nacional, como que fuí 
de los primeros motoristas en recorrerla. 

— Ha de dir pa largo, ¿no? — mosqueteó 
un domador de “yearlings”, criollazo el mozo. 

— Desde luegito que no fué ayer, Yo, en- 
tonces, caí como motorman a la finada com- 
pañía de los eléctricos de Buenos Aires y Bel- 
grano, y me destinaron al servicio de Rivada- 
vía y Paseo de Julio, en los bajos de la Casa 
Rosada, al Hipódromo Nacional. 


A supresión de raíz de una línea de tran- 


palabras der Divino 
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pasó a la historia del tráfico porteño 


guarda, y josé Varela, 
tuvo a su Cargo 
el único coche de la línea en cuestión, coche N? 1685. 


Paco Gómez, el malagueño, 


motorista, integran el cuarteto que 


—Los jueves de Belgrano, viejo Sartorelli, 
con sus clásicos y con sus caballos de copete, 
que se llamaron Guazunambí, Muñeca, Auster- 
litz, Santa Jacinta, y los colores de studs que 
ya no cuentan: Calchin, Pergamino, Nautilus, 
Entre Ríos, Escocés. 

— Fl recorrido de la línea entre Casa Rosa- 
da e Hipódromo Nacional se realizaba con 
cuatro coches, salidas cada cuarto de hora, por 
Paseo de Julio, Callao, Las Heras, Santa Fe, 
avenida Sarmiento, pasábase por detrás de los 
cuarteles de Palermo, antaño situados en la es- 
quina de las avenidas Alvear y Sarmiento, ha- 
ciendo cruz con el caserón de San Benito de 
Palermo, que fuera de Rosas, asiento a la larga 
del Colegio Militar, primero, y de la Escuela 
Naval, después. 

— Diga, Sartorelli... 

— ¿Qué desea, socio? . 

— ¿Por qué no se mete dentro de un arma- 
rio del Museo Colonial de Luján? ¡Que había 
sido largo para la historia!... 

—Por Vértiz hasta Pampa, y por ésta has- 
ta Blandengues, y luego, derecho viejo a des- 
tino terminal, los portones del Hipódromo Na- 
cional que daban a la calle Congreso. 

— Ayer, ¿no?... 

—En la esquina Blandengues y Sucre, el 
stud Don Gonzalo; enfrente, la cirugía hípica 
del doctor Calastreme; entre Sucre y Echeve- 
rría, de un lado, “Tapón”, y del otro, Anacle- 
to Galimberti y el viejo Poggio, de quien se 
dice que jugó a las bolitas con. Artigas, en la 
otra banda; toda una laguna en la manzana 
comprendida por las calles Olazábal, Blanden- 
gues, Mendoza y Montañeses, y sobre la ter- 


La supresión de la línea al Hipó- 
dromo Nacional. — Los imperia- 
les de otrora del Buenos Aires y 
Belgrano. — Cuando se carrerea- 
ba en el circo de la calle Blanden- 
gues. — La guarida del Tigre 
Dionisio. — “Churrinche”. —- 
“Tapón”, Anacleto y el inmortal 
Poggio. — El último coche. 


Por TELMO 
RIMAC 


cera de las citadas, el stud del viejo don Mar- 
tín de los Santos, a modo de isleta. 

— Finado el hombre. 

— Cierto. Más allá, la aguada de Cambiazo, 
en la esquina de Blanco Encalada; la guarida 
del Tigre Dionisio Ruiz, el gran trainer de 
Ajó y de otro cracks; y sobre Nahuel Huapí, 
el stud Talismán de don Alejandro Orezzoli, 
más conocido por “Churrinche”, caudillo de 
arrastre, cuando todavía no se habían descol- 
gado con el voto secreto y el cuarto oscuro. 
Fl servicio lo hacíamos, como les dije, con 
cuatro coches imperiales, los coches rascacielos 
de otrora. 

— ¡Cha, qué catafalcos!... 

—Eran pesados, sin vuelta, y uno de ellos, 
al doblar detrás de los viejos cuarteles de Pa- 
lermo, antaño esquina de las avenidas Alvear 
y Sarmiento, se tumbó estrepitosamente, falle- 
ciendo la hija de un general, si mal no recuer- 
do, sin contar otras víctimas. 

— ¿A usted, Sartorelli, le tocó esa performan- 
ce de un imperial que se acostó sobre las vías? 

£— No, muchachos; fué otro el que cargó con 
el fardo. Luego, con el andar de los años, se 
estableció la línea que acaban de suprimir, o 
sea la combinación al Hipódromo Nacional, la 
que arrancaba de Pampa y Montañeses. En un 
tiempo llegó hasta Iberá. La amputaron en su 
recorrido al asfaltar y ensanchar Blandengues 
de Monroe a Manuela Pedraza. Disminuyó el 
número de pasajeros. Los colectivos y los óm= 
nibus, levantaron en cambio, y para nuestra 
empresa, últimamente, esta línea era soberano 
clavo, seiscientos pesos de pérdida mensual, sin 
contar corriente eléctrica y desgaste de ma- 
terial, . 

— ¡Pero el 1685 era y es un coche de museo, 
viejo, Sartorelli! ¡Epa!... 

— ¿Qué quiere? ¿Que para cuatro gatos 
le pusiéramos un pullman con asientos de cue- 
ro de Rusia? 


Cltuo Nvneae 
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CARAS Y CARETAS 


Vélez Sársfield y Estudiantes de 


Es 73 


Bloto, alf estudiantil, al interceptar un centro de Valentini, evita que Noguera remate, 
mientras Cosso está preparado para intervenir, 
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CARAS Y CARETAS 


La Plata empataron en. 


15 
¡ 
p 
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Í 
E 
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Rotman, guardavalla del “Fortín”, se apodera de la pelota, malogrando un remate de 
De la Villa. Sabio y De Saa, a la expectativa. 
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MEDALLONES 


Guayta: Indio perfumado 
a la europea. 


Stagnaro: “Tano” con 


pinta de gaucho. 


Cesarini: Gaucho con pin- 
ta de “Tano”. 


Scopelli: “Conejito” con 
cara de “conejito”, 


LO QUE NO DEBE 
OLVIDARSE 


La famosa Copa Inglesa, 
costó sólo 50 libras. La final 
por su disputa produjo 25.000 
libras. 


Francisco Varallo, el popu- 
lar “Panchito”, marcó seis 
goals en un solo partido. El 
match entre Boca Juniors y 
Chacarita Juniors, jugado por 
el torneo de Competencia del 
año 1933, 


SE DESTACAN 


En Atlanta: Basílico. 

En River Plate: Wergifker. 

En Boca Juniors: Domingos. 

En Chacarita Juniors: Cas- 
cio, 

En San Lorenzo de Alma- 
gro: Scavone. 

En Quilmes: Arrillaga. 

En Lanús: Alfonso. 

En Talleres: Lamanna. 

En Huracán: Moyano. 

En Independiente: Ericco. 

En F. C. Oeste: Gandulla. 

En Vélez Sársfield: Forres- 
ter. 

En Estudiantes de La Plata: 
Blotto, 

En Gimnasia y Esgrima: 
Montañez. 

En Tigre: Bermúdez. 

En Platense: Castagna. 

En Racing: Dañil. 

En Argentinos Juniors: Cai. 
yano, 


CARAS Y CARETAS 


REFEREES Y AMATEURS 


ACE pocos días se reunieron en forma extraordinaria loS 
H representantes de los clubs amateurs de fútbol que prac- 

tican como máxima categoría la segunda, y resolvieron 
con respecto a la actuación de los árbitros adoptar las siguien- 
tes resoluciones: 


Primero: Solicitar por intermedio del delegado de las divi- 
siones inferiores ante el consejo directivo, señor Federico J. 
Misa, las necesarias medidas de control de parte de las comisio- 
nes de Referees y Técnica de la Asociación, en los partidos 
en que jueguen equipos de clubs profesionales y de clubs 
“amateurs”. 


Segundo: Recabar de todos los clubs de la segunda división 
“amateur” que documenten todas las quejas sobre la forma 
o actuación deliberada de referees, que demuestren así su ca- 
rencia de imparcialidad. 


Tercero: Reunirse, próximamente, en la sede del Club Spor- 
tivo Barracas, a fin de considerar el problema de los referees y 
otros de verdadera importancia para las entidades “amateurs”. 

Estas resoluciones llevan comprendidas implícitamente la se- 
guridad que poseen las huestes del fútbol aficionado de que 
con ellos no se procede lealmente. 

Si a lo manifestado, declarado en esa reunión especial, añado 
algo que no se ha introducido en las resoluciones, los lectores 
se darán cuenta cabal de cuál es el punto de vista de los “ama- 
teurs” con respecto a la forma en que son tratados, 


Se dijo entre otras cosas, que cuando un jugador de segunda 
“amateur” incurre en cualquier infracción, la suspensión es un 
hecho de acuerdo al informe que pase el referee que haya con- 
trolado en la circunstancia el partido. Si la infracción — siem- 
pre refiriéndonos a lo ilícito — ocurre con un player profe- 
sional, existen las contemplaciones. 


Ya he señalado días pasados que el Tribunal de Penas 
sabe lo que hace y si bien es cierto que los “amateurs” tienen 
mucha razón, en gran parte de su alegato, deben considerar 
que las injusticias deben ocurrir para mal de nuestro deporte, 
por cuanto parecería que de ese modo podrían destacarse las 
muchas cosas buenas de las pocas malas, 


Para muestra basta un botón: cuando el equipo de River 
Plate obtuvo hace cinco meses y algunas semanas su primer 
goal en el match frente a San Lorenzo de Almagro, el popu- 
lar winger Arrieta, se acercó al referee Alberto Neme y le 
extendió la mano en forma irónica. El juez expulsó de la can- 
cha al jugador, y al presentar su informe dió a entender que 
lo había hecho porque Arrieta le “quería tomar el pelo”. El 
referee fué suspendido por seis meses nada menos. Y dentro 
de pocos días finaliza la suspensión que Neme ha debido cum- 
plir en forma perfecta: 180 días, nada menos, por algo muy 
simple. 


COSAS RARAS 


Después del encuentro que disputaron en Ríver Plate por el 


Campeonato Argentino rosarinos y santafecinos, los dos capita- 
nes de los “teams” y los respectivos delegados llegaron al vestua- 
rio del árbitro Eduardo Forte y lo felicitaron por su actuación 
imparcial y correcta en todo momento, 


Que los rosarinos con el triunfo felicitaran al referee no nos 


hubiera llamado la atención, pero que lo hicieran los santafecinos, 
ello sí que se destaca. 


Al menos en la capital nunca ocurren gestos de esta naturaleza. 


O Biblioteca Nacional de España 


e 


139 


CAMPEONATO ARGENTINO 


A está en sus tramos finales el Campeonato Argentino. 

Puede señalarse sin temor a equivocaciones que se han 

revivido los buenos momentos de lo mejor de este cer- 

tamen gestado por el gran caballero y deportista fallecido 
drián Beccar Varela. 

El Fútbol, de acuerdo a lo que hemos podido precisar, ha 

€caído bastante en el interior de la República, y solamente 
en las ciudades como Rosario, Córdoba y Santa Fe con- 
tinúa más o menos a la altura de años anteriores. Esta 
decadencia notada en equipos como el de Santiago del lis- 
tero, por ejemplo, tiene su fácil explicación. El equipo que 
UÉ formado en forma brillante hasta constituir el once cam- 
peón de 1928, fué deshecho por el fútbol de los porteños. 

08 ases del team santiagueño, contratados por poderosos ins- 
titutos de esta capital, inhibieron de poseer buenos maestros 
Para continuar desarrollando eficazmente sus actividades a los 
Muchachos del Norte y de ahí que días pasados tuviéramos 
que lamentar el espectáculo futbolísticamente pobre ofrecido 
Por la representación de la Liga Santiagueña frente a Con- 
Cordia, 

Faltando en el conjunto la precisión y remate imprescindi- 

€s para que defensa y ataque constituyeran un conjunto ho- 
Mogéneo, sólo el entusiasmo les permitió equilibrar por mo- 
Mentos el encuentro frente a Concordia ante quien fueron derro- 
tados por 2 goals contra 0. 

ero el caso de Santiago del Estero sólo lo considero para 
tomar como base que fundamenta la seguridad de que era 
Necesario que se reanudara el Campeonato Argentino en toda 
Su amplitud. Para el fútbol provinciano es necesario este torneo 
ya que por razones de peso, que ya han sido comentadas hasta 
el máximo, se produce con su realización una consecuente evo- 
ución en las provincias y territorios. 

Si bien es cierto que los elementos destacados en los tor- 
cos son rápidamente desprendidos de los “teams”, por los 
dirigentes porteños; no debe olvidarse que ello hasta llega 
a constituir en caso de que el torneo se dispute anualmente, 
un motivo importante para que se considere un estimulo de 
Quienes sueñan con la ambición de bajar a Buenos Aires a 
Practicar el deporte. 

a se ha comprobado que en las distintas canchas donde 
actuaron en las etapas finales del torneo, asomaron sus narices 

Irigentes de distintos clubs dispuestos a lograr el concurso 
ego del apalabramiento de práctica, de aquellos players que 
Se hubieran destacado. 

Arrieta, de Concordia; Villagra, de Córdoba, y Zanelli, de 

ahía Blanca, son candidatos a volver a sus pagos, pero única- 
Mente para despedirse por un tiempito de sus respectivos fa- 
Miliares por cuanto muy difícil será que no actúen entre nos- 
Otros en la temporada ¡próxima o quizá en el nocturno. 
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CIRIACO-QUINCOCES 


CARUCHAS 


El Campeonato Argenti. 
no nos mostró las caruchas 
simpáticas de los morenos 
de tierra adentro. Las mira- 
mos con simpatía y cariño, 
porque sabíamos que tras 
de alguno de esos rostros 
quemados por los soles de 
muchas mañanas de trabajo 
campero, se escondía la ru- 
deza dei atleta sin pulimcn- 
tos y que se jugaba sin re 
mordimiento alguno, hasta 
la última tira de su piel en 
procura de algo que en su 
pueblo pudiesen comentar 
con orgullo, 


Hubo caruchas extraordi- 
nariamente feas, Más feas 
que las noches de tormenta 
que nos cuentan los cuentos 
camperos. Caras enérgicas. 
Pero también hubo gestos 
en esos mismos hombres que 
nos mostraban a caballeros 
del sport, a pulimentados 
hombres del deporte. 


También vimos caruchas 
de muchachos simples y bue- 
nos, con la sorpresa aun re- 
flejada en los ojos, por la 
magnificencia de nuestra ciu- 
dad. También vimos caru- 
chas tristes por la nostalgia 
de los suyos y el terruño. 
Otras alegres por saberse en 
Buenos Aires la “grande”, y 
otras admiradas. Algunas 
desdeñosas y muy pocas de 
orgullo. 

Se llenaron nuestras can- 
chas de caruchas sinceras de 
expresiones genuinas y el 
Campeonato Argentino nos 
trajo entonces un motivo 
más de alegría, 

La alegría genuina de ver 
a los nuestros entre nosotros 
y con la sensación de que 
eran atletas de los verda- 
deros, 


NOMBRES FALSOS 


El Madrid ha logrado comprobar una vez más — con amplia 
Satisfacción, por cierto, — que Ciriaco, el incomparable compa- 
hero de zaga de Quincoces, está de nuevo jugando admira- 
blemente. Como todas las cosas raras del fútbol ésta se ha 
constituído en el motivo de comentario principal por parte de 

prensa deportiva española. Ya existía la impresión de que 
Ciriaco estaba entrando en tren de decadencia cuando ha sobre- 
Venido un resurgimiento notable que prepara excelentemente los 
ánimos de los seleccionadores para los próximos combinados. 


Nadie lo escribe así, ni 
tampoco lo dice así, pero Ro- 
berto Cherro se llama Ro- 
berto Cerro. Hasta el' mis- 
mo famoso jugador se “equi- 
voca” al decir su apellido, 
aunque sabe mejor que nin- 
guna que el verdadero no es 
Cherro. 
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GRAN COKCURIO: 
¿CARAS 


B) 


C) 


D) 


CARAS Y CARETAS , 


Comunicamos a nuestros oras que han 
participado en el GRAN CONCURSO FUT- 
BOLISTICO DE “CARAS Y CARETAS”, que 
habiéndose clausurado el 9 del corriente a las 
24 horas, la recepción de cupones pronósticos 


correspondientes a la terminación del Cam- 
peonato Argentino de Foot-Ball, estamos dedi- 
cados a la clasificación de los mismos, tarea 
que nos demandará bastante tiempo dada 
la enorme cantidad de soluciones recibidas. 


BASES: 


posiciones correspondientes a los “teams” de primera división; 


del campeonato de 1935; 


Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán 
en acto público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada uno de 


los cupones; 


en contra; 


4 
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Recibirá un premio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro pri- 
meros puestos — en orden de colocación —:en la tabla final de 


Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer” 


En caso de que varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta para el orden de colocación en la misma el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
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